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prefacio

Busque si desea, pero nunca encontrará un libro más grande que la Biblia. 
Sus sesenta y seis libros de verdad eterna, inspirados por un Dios perfecto 
y omnisciente, son el relato celestial de los eventos más grandes de la 
historia humana, entrelazados con una proclamación de la redención, el 
pecado y la esperanza. Su mensaje sobre Cristo y la cruz es maravilloso, y 
su historia sobre el amor no tiene precedente. Su revelación sobre la gracia 
del Señor y los términos del perdón es claramente el poder de Dios que 
guía al pecador a la salvación (Romanos 1:16). Los simples humanos no 
pueden mejorar la sabiduría que provee o la instrucción que da. Por ende, 
el único medio de mejora es en el área de la habilidad con la cual empuña-
mos la espada de justicia, en nuestra eficacia al emplear los métodos de 
enseñanza que la Biblia autoriza (e.g., las parábolas), y en nuestra diligen-
cia al alcanzar al mundo entero con sus verdades.

En nuestro tiempo de tecnología avanzada, somos bendecidos con muchos 
medios para propagar el mensaje divino de esperanza y verdad. Aunque 
estos medios tienen un propósito útil al diseminar el Evangelio, no deben 
y no pueden tomar el lugar del mensaje asombroso de Cristo. Sin importar 
la invención o el modelo creativo de entrega, no hay sustituto para la ver-
dad de la Biblia. Sin embargo, el problema en convertir las almas a Jesús 
y a los preceptos del cristianismo auténtico no radica en el mensaje; en 
cambio, el problema a menudo radica en encontrar una manera de animar 
a una persona a interactuar con el texto sagrado. Si la iglesia de hoy em-
plearía los medios posibles más efectivos para alcanzar al perdido con la 
verdad de Dios (como los apóstoles lo hicieron cuando viajaron por barco 
o utilizaron un mensajero), entonces, se salvaría a un mayor número de 
almas. Esto no solamente es verdad en el caso de la diseminación, sino 
también en el caso de las oportunidades que se abren para que el Evan-
gelio brille entre un número mayor de personas. En el otoño de 2004 se 
comenzó la producción videográfica de Buscando la Verdad con esta idea 
en mente: producir un medio por el cual se pudiera dar a conocer el Evan-
gelio a un mayor número de almas (cuya gran parte no está usualmente 
dispuesta a comprometerse en un estudio bíblico personal).

World Video Bible School (WVBS) de Maxwell, Texas, produjo la par-
te videográfica de Buscando la Verdad. Se completó en el año 2005, y 
contiene las siguientes lecciones: “Buscando la Verdad”; “Buscando la 
Verdad acerca del Creador”; “Buscando la Verdad acerca de la Autoridad 
en Religión”; “Buscando la Verdad acerca de la Iglesia”; “Buscando la 
Verdad acerca de la Casa de Dios”; y “Buscando la Verdad acerca del 
Bautismo”. Yo he tenido el privilegio de ayudar en este proyecto en dos 
maneras. Primero, se me pidió que provea el guión básico que finalmente 
se usaría durante el proceso de filmación. Segundo, se me invitó a ser el 
orador del programa. Rudy Cain, el fundador de WVBS, dirigió y admi-
nistró el proyecto, y el filmador Mathew Cain grabó, diseñó y editó cada 
toma y diseño gráfico. Los primeros DVDs en inglés se estrenaron en 
enero de 2006, y en menos de doce meses las iglesias e individuos adqui-
rieron más de trescientas mil copias de Buscando la Verdad. 

Cuando el DVD de Buscando la Verdad comenzó a distribuirse más exten-
samente, se recibió muchos pedidos para un curso escrito de Buscando la 
Verdad que ayudara a los televidentes en su entendimiento, comprensión 
y retención del material que el video presentaba. También se consideró 
que el curso escrito necesitaría incluir preguntas de estudio y referencias 
adicionales sobre los diferentes puntos doctrinales. También llegó a ser 
aparente que existían lugares donde la gente necesitaba el contenido del 
programa, pero no podía utilizar el video (como en prisiones, alojamien-
tos, ciertos países extranjeros, etc.). Esto confirmó la necesidad de un libro 
que no solamente incorporaría el contenido básico del programa, sino que 
también permitiría que una persona—a través del uso del material escri-
to—llegara a ser su propio maestro. En resumen, se necesitaba una guía de 

estudio que se pudiera utilizar en una variedad de maneras, y que pudiera 
servir como manual para el video y como un libro “independiente” para el 
evangelismo y la edificación.

El libro que ahora tiene en sus manos es el resultado de esas necesidades. 
Aunque no es en cada caso una trascripción palabra-por-palabra del texto 
real del video, es muy similar. Esto quiere decir que la gente que tiene ac-
ceso al DVD de Buscando la Verdad, y que quiere usar simultáneamente 
esta Guía de Estudio, puede hacerlo al seguir fácilmente el contenido del 
video. Pero también significa que en algunos casos el libro no es lo que 
yo como autor me gustaría que fuera. El contenido verbal a menudo se 
comunica en un estilo y manera diferente que las composiciones escritas, 
y por ende en varios lugares usted podrá descubrir que al material le falta 
estilo apropiado y gracia literaria. Acepte mi disculpa por este inconve-
niente. Mi diseño original para el material escrito fue que sirviera como 
un guión durante el proceso de filmación. Mi oración es que usted mirará 
más allá de estas limitaciones y mis defectos como orador y se enfocará 
en las verdades sublimes del cristianismo auténtico y en el mensaje divino 
de salvación que se presenta en este libro. 

Como se aludió anteriormente, una de nuestras metas al producir Bus-
cando la Verdad fue proporcionar la verdad a tantas personas como sea 
posible, para que sus almas tengan la oportunidad de vivir eternamente 
con Dios. Con la publicación del curso escrito de Buscando la Verdad, po-
demos tener más eficiencia en lograr esa meta. [También debo mencionar 
en este respecto que el texto de Buscando la Verdad se está traduciendo 
actualmente en varios idiomas diferentes para que la gente que no lee o 
habla inglés tenga una oportunidad de acceder al material. Adicionalmen-
te, mientras se formateaba y diseñaba este libro, se completó una tras-
cripción palabra-por-palabra del programa Buscando la Verdad, y se está 
usando para preparar la versión en inglés con subtítulos (para aquellos que 
tienen problemas de escucha), como también para las varias versiones del 
DVD en diferentes idiomas].

Como alguien que está endeudado con Cristo, me gustaría encomendarle 
el material presentado en este libro—con la esperanza que no solamente 
le ayude en su estudio personal de la Palabra de Dios, sino que también le 
asista a ayudar a otros a “conocer la verdad” (Juan 8:32)—la verdad que 
nos hace libres.

John Moore
Diciembre 2006

NOTA DEL AUTOR: Me gustaría expresar mi aprecio personal en este 
prefacio, no solamente al personal talentoso y diligente de World Video 
Bible School, sino también a las muchas personas que ayudaron a hacer 
posible el video y libro de Buscando la Verdad al donar su tiempo y ta-
lento a través de las entrevistas, ayuda post-producción, etc. Sin su ayuda, 
esta obra no hubiera sido posible. Que Dios bendiga ricamente a los que 
ayudaron en este proyecto y que siempre se haga Su voluntad.

dedicación: Este libro está dedicado afectivamente a Carla, mi espo-
sa y mejor amiga por más de veinte años, a nuestros hijos, Jordan, Jacob 
y Micah, a mis padres (Grady y Janice [Combs] Moore), a los padres de 
Carla (Carl y Janice [Sowards] Garner), y sobre todo al Dios y Padre nues-
tro que hace todo posible y a Quien se le debe atribuir la gloria.

Reconocimientos: El proyecto Buscando la Verdad no hubiera 
sido posible sin los trabajadores dedicados y el personal de World Video 
Bible School, Rudy Cain, Mathew Cain, la iglesia de Cristo en Dripping 
Springs, Texas y los tres hombres que han influenciado más mi vida y 
me han preparado para el ministerio y la creación de Buscando la Verdad: 
Grady Moore, Carl Garner y Norman Starling.
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ACERCA DE LA VERDAD

Durante los años, he dirigido numerosos funerales y he estado en 
muchos cementerios. Cada vez que dirijo un funeral o visito un 
cementerio, recuerdo que la muerte es inevitable. ¿Sabía que según 
las estadísticas, 107 personas mueren cada minuto? Es decir, 
153,000 al día. Ese es un número increíble. Es difícil imaginar 
que tanta gente muera cada día. Pero esto sucede. La muerte le 
llega a los ancianos, a los jóvenes y a todos. Aunque deseemos 
continuar viviendo, todos enfrentaremos la muerte.

Pero ¿qué pasa cuando morimos? ¿Existe la vida después de la 
muerte? Si existe, ¿qué clase de vida es? ¿Existe el cielo? ¿Existe 
el infierno? Y si existen, ¿qué pasará con usted cuando muera? Lo 
que es más importante, ¿tendrá que ver con su destino eterno lo 
que creyó y la manera en que vivió?

Mucha gente cree que la mayoría de los muertos terminará en el 
cielo. Pero escuche lo que Jesús dijo en Mateo 7:13-14:

Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, 
y espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos 
son los que entran por ella; porque estrecha es la puerta, 
y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los 
que la hallan (Mateo 7:13-14).

¿Entiende lo que Jesús dijo? Pocos hallarán la vida, y muchos es-
cogerán el camino a la destrucción. ¿Está usted entre los pocos o 
entre los muchos? ¿Está seguro en cuanto a su destino eterno?

Lo que nos debe preocupar más es lo que Jesús dijo acerca de los 
que creen que Él es el Salvador:

No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino 
de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que 
está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: Señor, 
Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre 
echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos 
milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí; 
apartaos de mí, hacedores de maldad (Mateo 7:21-23).

Según lo que Jesús dijo, habrá mucha gente religiosa que no entra-
rá al cielo. Simplemente reconocer a Jesús como nuestro Salvador 
no es suficiente para preparar nuestras almas para el cielo. Según 
Mateo 7:21, debemos hacer la voluntad del Padre para ir al cielo.

Ahora, déjeme hacerle algunas preguntas. ¿Ha hecho la voluntad 
del Padre? Si muriera hoy y se presentara delante de Jesús, ¿qué 
le diría Él? ¿Diría, “Nunca os conocí; apartaos de mí”, o le daría 
la bienvenida al cielo? ¿Está absolutamente seguro de eso? ¿Se ha 
preguntado alguna vez si realmente es salvo? ¿Tiene dudas, temo-
res o preguntas?

Si alguna vez ha meditado en la vida después de la muerte, pro-
bablemente se habrá preguntado acerca de su propósito en esta 
Tierra. Puede haberse hecho las siguientes preguntas: “¿Por qué 
estoy aquí?”. “¿Tiene Dios un propósito para mí?”. Desde el prin-
cipio, los seres humanos se han preguntado lo mismo. El filósofo, 
el teólogo, el químico, las madres y los padres, los carpinteros y 
los abogados han hecho estas preguntas.

Desafortunadamente, se ha ofrecido muchas respuestas falsas para 
estas preguntas. Algunas de las respuestas contradicen a las otras. 
Esto puede ser muy confuso y perturbador, especialmente cuando 
parece que existen tantas respuestas posibles.

Entonces, ¿cuáles son las respuestas verdaderas para estas pre-
guntas? ¿Cuáles son correctas? ¿Es importante lo que creo y cómo 
vivo en la Tierra? ¿Le gustaría estar completamente seguro? ¿Le 
gustaría conocer la verdad?

Quiero que sepa que nadie tiene que dejar esta vida sin conocer 
la verdad. El Hombre más grande que caminó en la Tierra nos dio 
las respuestas a estas preguntas—respuestas que pueden librarnos 
de las dudas, los temores y las preocupaciones. Esas respuestas se 
encuentran en la Biblia, ya que en ese gran Libro Jesús nos habla 
acerca de la verdad y de cómo ésta nos puede hacer libres.

...Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis 
verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, 
y la verdad os hará libres (Juan 8:31-32).

Esas son palabras poderosas. Mientras contemplamos el significa-
do de este pasaje, vamos a notar tres cosas acerca de la verdad.

Primero, Jesús enseñó que podemos conocer la verdad. La verdad 
existe. Es real. La verdad no es cualquier cosa que usted quiera 
creer, o que alguien quiera creer. ¡La verdad es real! Existe un es-
tándar objetivo para determinar lo que es correcto e incorrecto, 
lo que es bueno y malo. Usted no tiene que adivinar si lo que le 
digo es la verdad, o si lo que otra persona le dice es la verdad. La 
verdad realmente existe. Podemos conocer lo que debemos hacer 
para ir al cielo.

Segundo, no solamente podemos conocer qué es la verdad, sino 
la verdad también puede hacernos libres. Nos puede librar de la 
esclavitud del pecado. Jesús dijo: “Todo aquel que hace pecado, 
esclavo es del pecado” (Juan 8:34). Permítame preguntarle: ¿Está 
luchando con el pecado? ¿Es el pecado una carga pesada para us-
ted? ¿Se ha convertido en un esclavo del dinero, del alcohol o de 
otras drogas, de la pornografía, etc.? ¿Qué acerca de su relación 
con su cónyuge? ¿Está fallando en sus responsabilidades como pa-
dre? ¿Está su vida llena de resentimiento, celos, ira o prejuicio ra-
cial? Estas cosas pueden ser una gran carga para nosotros. Pueden 
ser agobiantes. Pero quiero que sepa que hay esperanza, ya que la 
verdad nos puede librar de estas limitaciones.

Acerca de la Verdad
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La verdad no solamente nos puede librar de las pasiones peca-
minosas, sino también nos puede librar de las prácticas religiosas 
falsas y de las tradiciones de hombres. Así como algunos en el pri-
mer siglo que estaban siendo esclavizados por las tradiciones reli-
giosas farisaicas que Mateo 23:1-33 y Marcos 7:1-13 mencionan, 
hay muchos hoy en día que son agobiados con varias prácticas re-
ligiosas, ritos y ceremonias que la Biblia no menciona y que Dios 
no autoriza. Estos mandamientos y tradiciones de hombres pueden 
llegar a ser agotadores y pesados. Pero lo peor es que pueden cau-
sar que nuestra adoración llegue a ser vana. En Mateo 15:9, Jesús 
habló de las tradiciones de los fariseos que Dios no autorizaba, y 
dijo, “Pues en vano me honran, enseñando como doctrinas, man-
damientos de hombres”.

Ahora, ¿qué hay de usted? ¿Está esclavizado por las tradiciones y 
los mandamientos de hombres? ¿Ha sido atado por las enseñanzas 
y los mandamientos de hombres? ¿Le han pedido que haga cosas 
que Dios nunca ha pedido que haga? Si es así, quiero que sepa una 
vez más que hay esperanza, ya que la verdad nos puede librar de 
este tipo de esclavitud.

Cuando conocemos la verdad, ya no tenemos que ser cautivos de la 
inseguridad, la duda, el temor o la desesperación. Ya sea en la for-
ma de pasiones pecaminosas o en la forma de prácticas religiosas 
falsas, el pecado realmente cautiva y esclaviza. Sin embargo, Jesús 
y Su Palabra nos pueden hacer libres. Satanás, el padre de mentiras 

y prácticas impías (Juan 8:44), no tiene que ser nuestro amo. Con 
la verdad de nuestra parte, Jesús, el Rey Soberano del Universo, 
puede ser nuestro Amo y nuestro Señor.

Tercero, no solamente podemos conocer la verdad, y no solamente 
la verdad nos hace libres, sino todos necesitan saber que la verdad 
se encuentra en Jesús. Mientras estaba en la Tierra, Jesús dijo que 
Él,  y solamente Él, era la verdad.

...Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí (Juan 14:6).

Si estamos buscando la verdad, y si Jesús es la verdad, entonces 
debemos ir a Jesús para encontrar esa verdad. La Biblia enseña cla-
ramente que la verdad se encuentra en la persona y en las palabras 
de Jesús. Note nuevamente lo que Jesús dijo acerca de la verdad:

...Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis 
verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, 
y la verdad os hará libres (Juan 8:31-32). 

Las palabras de Jesús pueden hacernos libres. Por tanto, la ver-
dad es una joya preciosa. Un escritor del Antiguo Testamento, 
dijo, “Compra la verdad, y no la vendas” (Proverbios 23:23). 
Como la Biblia revela, la verdad es sumamente valiosa. Al leer 
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REPASO DE LA SECCIÓN: ACERCA DE LA VERDAD 
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior. 

PREGUNTAS DE ESTUDIO

1.	 	Según las estadísticas, ¿cuántas personas mueren cada día? _______________

2.	 	Según Mateo 7:13-14, ¿“muchos” o “pocos” escogerán el camino a la destrucción? MUCHOS / POCOS

3.	 	Según Mateo 7:21-23:

	 a.	 ¿Salvará Jesús a todos los que le reconocen como Señor? SÍ / NO

	 b.	 ¿Se perderán muchas personas religiosas? SÍ / NO

1 Pedro 1:22, aprendemos que la verdad puede purificar nuestras 
almas. Al leer 2 Tesalonicenses 1:7-9, aprendemos que debemos 
obedecer a la verdad si queremos evitar el castigo eterno.

La vida es muy incierta. Los cuerpos de ancianos, de jóvenes y 
de gente de todas las edades están en cementerios alrededor del 
mundo. Algunos mueren repentinamente. Me pregunto cuántos de 
ellos mueren sin conocer la verdad. Nadie tiene la garantía de vivir 
otro segundo en la Tierra. Aunque algunos pueden vivir hasta los 
70, 80, 90 o incluso los 100 años, una cosa es segura: mientras la 
Tierra permanezca, la gente morirá. Y ¿después qué? La Biblia nos 
dice que seremos juzgados por lo que hicimos en la Tierra. Según 
Romanos 2:2 y Romanos 2:16, seremos juzgados por el Evange-
lio—conocido también como la verdad. Todos seremos juzgados 
según la verdad. 

Usted puede estar pensando, “Pero yo soy salvo. Soy muy sincero 
en cuanto a lo que creo, y mis sentimientos me dicen que ya he 
descubierto la verdad”. Yo espero que esté en lo correcto. Espero 
que haya descubierto la verdad. Pero sepa una cosa: ¡la sinceridad 
sola no es suficiente para salvarle!

Antes de obedecer al Evangelio, el mismo apóstol Pablo era muy 
religioso y muy sincero en cuanto a sus creencias. Pero él se dio 
cuenta que había sido el primero de los pecadores (1 Timoteo 1:15). 
En Hechos 22, leemos que el apóstol Pablo reveló que había sido 
celoso de Dios, aun cuando había estado matando a los cristianos. 
Pablo fue sincero, pero estaba sinceramente equivocado.

Ahora piense en usted. Tal vez es muy sincero, pero nunca ha in-
vestigado realmente las Escrituras para ver si las cosas que cree 
son consistentes con la Biblia. ¿Conoce la verdad? Y ¿está seguro 
en cuanto a ella? Si no lo está, le invito a acompañarme en este 
viaje en busca de la verdad.  

Acerca de la Verdad
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	 c.	 ¿Qué debe hacer una persona para ir al cielo? _______________  _______________  _______________  _______________  

		  _______________

4.	 Según el siguiente versículo, ¿es posible adorar a Dios en vano? SÍ / NO

Pues en vano me honran, enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres (Mateo 15:9).

5.	 Según Juan 8:31-32, Jesús dijo que la _______________ nos hará libres.

6.	 La verdad nos puede librar de las _______________  _______________, las _______________  _______________  			 

	 _______________ y de las _______________ de hombres.

7.	 Según Juan 14:6:

	 a.	 La verdad se encuentra en _______________.

	 b.	 ¿Puede venir alguien al Padre sin Jesús? SÍ / NO

8.	 Según el siguiente versículo, ¿puede alguien purificar su alma al obedecer a la verdad? SÍ / NO

Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para el amor fraternal no fingido, amaos 
unos a otros entrañablemente, de corazón puro (1 Pedro 1:22).

9.	 Según el siguiente versículo, ¿serán castigados eternamente los que NO obedecen a la verdad? SÍ / NO

Y a vosotros que sois atribulados, daros reposo con nosotros, cuando se manifieste el Señor Jesús desde el cielo con los 
ángeles de su poder, en llama de fuego, para dar retribución a los que no conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo; los cuales sufrirán pena de eterna perdición, excluidos de la presencia del Señor y de la gloria de su poder (2 
Tesalonicenses 1:7-9).

10.	 Según los siguientes versículos, en el día del juicio, cada alma será juzgada según la ___________ (el Evangelio).

Mas sabemos que el juicio de Dios contra los que practican tales cosas es según verdad (Romanos 2:2).

En el día en que Dios juzgará por Jesucristo los secretos de los hombres, conforme a mi evangelio (Romanos 2:16).

11.	 Antes que el apóstol Pablo llegara a ser cristiano, fue sincero en cuanto a sus  
 
	 creencias religiosas, pero estuvo sinceramente _______________.

12.	 ¿Puede la sinceridad sola salvar a un alma del infierno? SÍ / NO

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.

PUNTOS PARA DECIDIR

A.	 Si en algún punto de su estudio de Buscando la Verdad, usted descubriera que lo 		
	 que ha creído o practicado sinceramente es inconsistente con la enseñanza de 
	 la Biblia, ¿cambiaría para cumplir la voluntad de Dios? SÍ / NO

B.	 Según Mateo 7:21-23, ¿ha hecho la voluntad del Padre? SÍ / NO
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Capítulo 2

Introducción

La vida es una búsqueda de respuestas. Las respuestas verdade-
ras concernientes a nuestro destino eterno son las que valoramos 
más. Al buscar estas respuestas, parece que tal vez el mejor lugar 
para comenzar esa búsqueda es nuestro hogar—el planeta Tierra—
donde podemos ver claramente la creación de Dios. Realmente me 
gusta venir a lugares como este—lejos de las carreteras y merca-
dos congestionados. Estar aquí me recuerda de la mano poderosa 
de Dios. Pero ¿es aquí donde podemos encontrar a Dios? ¿Pode-
mos encontrar a Dios en la naturaleza? En nuestra búsqueda de la 
verdad, hagamos tres preguntas importantes.

1.	 ¿Qué nos puede decir la naturaleza acerca de Dios?
2.	 ¿Cómo podemos conocer la mente de Dios?
3.	 ¿Qué nos dice la Biblia acerca de Dios?

Vamos a examinar cada una de estas preguntas.

¿Qué nos puede decir la naturaleza acerca  
de Dios?

Durante los siglos, muchos filósofos, científicos y teólogos han 
reconocido la existencia de un Creador. En parte, la reconocían a 
causa de la evidencia de Dios que se puede observar en la natura-
leza. William Paley, un teólogo del siglo dieciocho, llegó a ser bien 
conocido por su argumento concerniente a la existencia de Dios al 
basarse en la naturaleza.

Las obras de la naturaleza solo 
quieren ser contempladas. Cuan-
do se las contemplan, parecen 
contener todo lo necesario para 
asombrar por medio de su gran-
deza. Podemos ver un Poder in-
teligente en la vasta escala de 
operación a través de la cual nos 
llevan nuestros descubrimientos. 
Por medio de las condiciones que 
contiene para su sustento y pro-
pagación, cada organismo natu-

ral estructurado testifica del cuidado de un Creador. Nosotros 
estamos rodeados de tales organismos. Si examinamos sus 
partes, descubriremos que son maravillosamente curiosos. Si 
los comparamos el uno al otro, descubriremos que son mara-

villosamente diversos. No existe tema que tenga una extensión 
tan grande como la de la historia natural que se aplica a la 
evidencia de un Creador inteligente (Teología Natural).

Eso es muy cierto. Dios se ha revelado en la naturaleza—un hecho 
que la Biblia también sostiene claramente. Lea lo que el apóstol 
Pablo escribió al reconocer la evidencia de Dios en la naturaleza.

Las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se 
hacen claramente visibles desde la creación del mundo, 
siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de 
modo que no tienen excusa (Romanos 1:20).

De este versículo aprendemos que la humanidad no tiene excu-
sa para no creer en Dios. El Creador se ha revelado claramente a 
través del mundo. Mientras examinamos el mundo, el Universo e 
incluso nuestros mismos cuerpos, podemos llegar a ver toda esta 
evidencia de nuestro Creador. Veamos lo que un científico tiene 
que decir en cuanto a esto:

Usted no puede obtener un poema sin un poeta, o una casa sin 
un constructor. No puede obtener diseño sin un Diseñador inteli-
gente. La complejidad en una célula, la complejidad en las condi-
ciones atmosféricas de la Tierra, la distancia entre los planetas—
todo fue puesto allí con un propósito. Por ejemplo, si observamos 
el sistema nervioso humano, vemos que está compuesto de billo-
nes de células, y que fue arreglado deliberadamente para poder 
transmitir una señal nerviosa de una parte del cuerpo a otra. En 
un  nivel microscópico, vemos que una sola célula tiene canales 
iónicos, canales de voltaje y una membrana potencial. Ésta fue 
diseñada específicamente para hacer algo—llevar un impulso 
nervioso de una célula a otra. Si observa profundamente a la cé-
lula, encontrará ADN—el código biológico de la vida que permite 
que la célula se perpetúe. Dentro de la célula se encuentra este 
código químico increíblemente complejo. Sin embargo, algunos 
esperan que creamos que todo esto “llegó a existir por casuali-
dad”. Una y otra vez, cuando observa toda la naturaleza, puede ver 
algo como una “flecha resplandeciente” que apunta a un Creador, 
a un Diseñador inteligente. Ese diseñador es Dios.

Brad Harrub, Ph.D.
Neurobiólogo

Cuando observamos el Universo, la Tierra y nuestro asombroso cuerpo humano, es fácil concluir que estas 
cosas no pudieron haber existido por accidente. De hecho, son el producto de un Creador inteligente. Pero 
¿qué clase de Creador? ¿Qué realmente sabemos acerca de Él? ¿Le importamos? ¿Cómo es? ¿Podemos co-
nocerle? ¿Dónde podemos encontrar las respuestas a estas preguntas?
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REPASO DE LA SECCIÓN: ¿QUÉ NOS PUEDE DECIR LA NATURALEZA ACERCA DE DIOS?
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior.

PREGUNTAS DE ESTUDIO

1.	 El argumento de Paley para la existencia de Dios se basa en la evidencia que se puede encontrar en la _______________.

2.	 Según Romanos 1:20, las personas que rechazan creer en Dios no tienen _______________ ya que Dios ha provisto mucha evidencia de Su 
existencia.

3.	 Si existe diseño en algo, entonces debe existir un _______________.

4.	 La evidencia en la naturaleza nos dice que Dios es un _______________ inteligente y _______________ que es capaz de crear y sustentar 
el Universo.

5.	 Los seres humanos no pueden conocer la mente de Dios al observar un _______________ o la _______________ en alguna forma.

6.	 Al observar la evidencia de Dios en la naturaleza, ¿podemos conocer la voluntad de Dios para nuestras vidas? SÍ / NO

7.	 Al observar la evidencia de Dios en la naturaleza, ¿podemos saber si existe el cielo o el infierno? SÍ / NO

8.	 ¿Puede una persona saber lo que debe hacer para ser salvo al examinar la hierba, las piedras, los árboles, etc.? SÍ / NO

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.

PUNTOS PARA DECIDIR

A.	 Según el siguiente versículo, ¿debe creer en Dios para ser salvo? SÍ / NO

Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador 
de los que le buscan (Hebreos 11:6).

B.	 ¿Cree en Dios? SÍ / NO

PUNTOS PARA DISCUTIR

A.	 ¿Cómo la complejidad de la célula o la complejidad del Universo proveen evidencia para la 
existencia de Dios?

B.	 ¿Por qué los seres humanos no pueden entender todo lo que necesitan saber acerca de Dios	 al 
simplemente mirar las cosas en la naturaleza?

Pareciera como si Dios estuviera prácticamente gritándonos a 
través del mundo alrededor nuestro, diciéndonos, “¡Estoy aquí, 
Yo existo!”. ¿Pero qué revela el mundo alrededor nuestro acerca 
de Dios? Éste nos dice que Él es un Arquitecto inteligente y ma-
gistral que es capaz de crear y sustentar este Universo complejo. 
Nos dice que es un Creador de organismos impresionantes y sis-
temas diseñados intrincadamente. Nos dice que es más grande y 
más poderoso que cualquier fuerza que pudiéramos imaginar. 

No obstante, aunque estemos impresionados por esta creación ma-
ravillosa, no podemos conocer la mente de Dios al observar un 
árbol o la naturaleza en alguna forma. Yo no puedo saber si Dios 
me ama. No puedo saber si existe el cielo o el infierno. No puedo 
saber qué debo hacer para ser salvo al simplemente ver el suelo en 
el que camino. Entonces, ¿cómo puedo conocer la mente de Dios? 
¿Cómo puedo conocer cuál es Su voluntad para mí? Y ¿cómo pue-
do saber qué debo hacer para ser salvo?

Acerca del Creador
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¿cómo podemos conocer la mente de Dios?

En la Biblia, el apóstol Pablo abordó este tema:

Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hom-
bre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tam-
poco nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu 
de Dios. Y nosotros no hemos recibido el espíritu del 
mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para 
que sepamos lo que Dios nos ha concedido, lo cual 
también hablamos, no con palabras enseñadas por sa-
biduría humana, sino con las que enseña el Espíritu...  
(1 Corintios 2:11-13).

De este pasaje aprendemos que por sí mismo, el hombre no puede 
conocer la mente de Dios. En otras palabras, no podemos conocer 
la mente de Dios al observar el mundo natural o al buscarla dentro 
de nosotros.

Segundo, aprendemos que Dios ha dado a conocer Su mente a tra-
vés de Su Espíritu. El Espíritu reveló al hombre lo que el hombre, 
por sí mismo, nunca pudo haber conocido.

Tercero, aprendemos que el Espíritu revela la mente de Dios por 
medio de Su enseñanza. Llegamos a conocer la mente de Dios a 
través de lo que el Espíritu nos enseña por medio de palabras, no 
a través de los sentimientos de nuestros corazones. Las palabras 
del Espíritu se encuentran en la Biblia. La Biblia es la mente de 
Dios que el Espíritu de Dios revela. A ella nos referimos como la 
“Escritura”.  Veamos lo que la Biblia nos dice en cuanto al origen 
y propósito de la Escritura. 

Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para en-
señar, para redargüir, para corregir, para instruir en 
justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, en-

teramente preparado para toda buena obra (2 Timoteo 
3:16-17).

Pablo dice que las Escrituras han venido por inspiración divi-
na. En ese pasaje, la palabra “inspiración” significa literalmente 
“aliento o soplo de Dios”.

Si revisa el griego, el idioma en que el Nuevo Testamento se es-
cribió originalmente, encontrará la palabra theopneustos, que 
es una palabra compuesta. La primera palabra significa “Dios”, 
y la segunda significa “soplado”. Así que Pablo estuvo diciendo 
que toda la Escritura es realmente “soplada por Dios”.

Chuck Horner
Maestro de Biblia y Predicador

En otras palabras, como Dios sopló aliento de vida en el hombre 
y él llegó a ser un alma viviente, Dios dio vida al mensaje que 
llamamos “la Biblia”. La Biblia es viva y activa. No tenemos una 
carta muerta. Tenemos un mensaje vivo que vino directamente 
de la mente de Dios.

Keith Mosher Sr.
Maestro de Biblia y Predicador

Entendiendo primero esto, que ninguna profecía 
de la Escritura es de interpretación privada, por-
que nunca la profecía fue traída por voluntad hu-
mana, sino que los santos hombres de Dios ha-
blaron siendo inspirados por el Espíritu Santo 
(2 Pedro 1:20-21).

Por tanto, podemos ver claramente que la Biblia no es producto 
humano. La Biblia es el producto del Espíritu Santo. Es la mente 
de Dios. Así que podemos ir a la Biblia para aprender la verdad 
acerca de Dios. Entonces, respondamos nuestra tercera pregunta: 
¿Qué nos dice la Biblia acerca de Dios?
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REPASO DE LA SECCIÓN: ¿CÓMO PODEMOS CONOCER LA MENTE DE DIOS?
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior.

PREGUNTAS DE ESTUDIO

1.	 ¿Puede el hombre conocer la mente de Dios sin la Biblia? SÍ / NO

2.	 ¿Puede una persona conocer la mente de Dios a través de un “sentimiento” en el corazón? SÍ / NO

3.	 La Biblia revela la mente de Dios, y el Espíritu de Dios la da a conocer. También se hace referencia a la Biblia como la _______________.

4.	 Según 2 Timoteo 3:16-17, ¿toda la Escritura es inspirada por Dios? SÍ / NO

5.	 Solamente a través de la _______________ podemos llegar a conocer la mente de Dios.

6.	 La palabra castellana “inspiración” viene de dos palabras griegas que significan _______________ por _______________.

7.	 La Biblia es producto de la _______________ de _______________. 

8.	 ¿Enseña 2 Pedro 1:20-21 que la Escritura (la Biblia) es el resultado de la mente humana? SÍ / NO

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.

PUNTOS PARA DECIDIR

A.	 ¿Cree que la Biblia es la Palabra que Dios inspiró? SÍ / NO

B.	 ¿Realmente está buscando entender la Palabra de Dios? SÍ / NO

PUNTOS PARA DISCUTIR

A.	 Hable de las diferentes características de la Biblia que prueban que no puede ser el producto de 
mentes humanas.

B.	 ¿Por qué tuvo Dios que proveer al hombre Sus palabras y pensamientos en una forma escrita?

¿qué nos dice la biblia acerca de Dios?

Para responder esta pregunta, vamos a examinar un discurso que el 
apóstol Pablo dio en un lugar llamado la Colina de Ares en Atenas, 
Grecia. Ese discurso se encuentra en el capítulo diecisiete del libro 
de Hechos. Comencemos al considerar ese discurso en su contexto 
histórico.

Después que Pablo se convirtió a Cristo, no pasó mucho tiempo 
hasta que comenzó a esparcir el Evangelio (las “buenas nuevas”) 
de Cristo. Al viajar por ciudades como Listra, Filipos y Tesalónica, 
enseñaba a otros acerca de Jesús y el reino de Dios.

Cuando Pablo llegó a Atenas, descubrió que la ciudad estaba com-
pletamente sumergida en idolatría. La gente de Atenas era extre-
madamente religiosa—tan religiosa y supersticiosa que incluso 
había levantado un altar con una inscripción que decía: “AL DIOS 
NO CONOCIDO”. Tal vez ellos temían ofender a algún dios que 
no conocían, así que levantaron un altar en honor de ese Dios del 
cual no sabían nada.

Pablo también se encontró con varios filósofos y personas eruditas 
de su tiempo. Atenas era bien conocida por sus filósofos, como 
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también por su énfasis en la política, la literatura y la erudición. 
Sin embargo, cuando Pablo habló en la Colina de Ares (donde a 
menudo se realizaban procesos religiosos y morales), expresó que 
el verdadero Creador del Universo estaba muy interesado e invo-
lucrado en los asuntos humanos. Leamos lo que Pablo reveló a la 
gente de Atenas acerca del Dios a Quien ellos se referían como “el 
Dios no conocido”.  

...Varones atenienses, en todo observo que sois muy reli-
giosos; porque pasando y mirando vuestros santuarios, 
hallé también un altar en el cual estaba esta inscripción: 
AL DIOS NO CONOCIDO. Al que vosotros adoráis, pues, 
sin conocerle, es a quien yo os anuncio. El Dios que hizo 
el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo Señor del 
cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por ma-
nos humanas, ni es honrado por manos de hombres, como 
si necesitase de algo; pues él es quien da a todos vida y 
aliento y todas las cosas. Y de una sangre ha hecho todo el 
linaje de los hombres, para que habiten sobre toda la faz 
de la tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos, y los 
límites de su habitación (Hechos 17:22-26).

Al comenzar a responder la pregunta, “¿Qué nos dice la Biblia 
acerca de Dios?”, aprendemos tres cosas del discurso de Pablo.

1.	 Dios es el Creador de todas las cosas.

Dios hizo el mundo y todo lo que hay en él. Sugerir que esta crea-
ción hermosa y este Universo muy complejo son el producto de la 
casualidad es irrazonable. En el tiempo de Pablo, la creencia que 
Dios existía era una creencia bien-conocida y bien-establecida. 
Pero, como Pablo enfatizó, solo existe un Dios que ha creado todo. 
Y como Pablo argumentó luego en su discurso, no debemos adorar 
a Dios ignorantemente. No debemos ser como la gente de Atenas 
que adoraba a Dios en una manera vana, según los términos de sus 
propias conciencias. Pablo les reveló que Dios es el Gobernante 
del Universo, y que Él es el Creador de todas las cosas. Ya que Él 
es el Creador de todas las cosas, debemos adorarle de acuerdo a 
los términos de Su voluntad. No debemos adorar a Dios sin cono-
cimiento.

2.	 Dios no está lejos de todos nosotros.

Notemos también del texto de Hechos 17 que Dios está al alcance 
de todos. Lea lo que Pablo dijo mientras continuaba con su dis-
curso.

Y de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, 
para que habiten sobre toda la faz de la tierra; y les ha 
prefijado el orden de los tiempos, y los límites de su ha-
bitación; para que busquen a Dios, si en alguna manera, 

palpando, puedan hallarle, aunque ciertamente no está 
lejos de cada uno de nosotros. Porque en él vivimos, y 
nos movemos, y somos; como algunos de vuestros pro-
pios poetas también han dicho: Porque linaje suyo so-
mos. Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos pensar 
que la Divinidad sea semejante a oro, o plata, o piedra, 
escultura de arte y de imaginación de hombres (Hechos 
17:26-29).

Las palabras del apóstol Pablo son muy confortantes ya que nos 
revelan que a Dios le interesa Su creación. Él ha fijado los límites 
de la habitación del hombre, y ha estado involucrado en los asun-
tos humanos y en el surgimiento y decline de las naciones. Aún 
ahora, las cosas malas que nos pasan en esta vida pueden tener un 
propósito útil: recordarnos que busquemos a Dios.

Cuando encontremos a Dios, llegaremos a darnos cuenta que Él 
no es como los dioses falsos del paganismo. El único Dios vivo y 
verdadero no es hecho de piedra u oro, creado por la imaginación 
de hombres. Él no habita en templos hechos por manos humanas. 
El único Dios vivo y verdadero es espíritu. Posee una personali-
dad. Al único Dios vivo y verdadero le interesa los asuntos de los 
hombres.

Él es alguien que se interesa por nosotros. Provee la satisfacción 
de nuestras necesidades físicas y espirituales. Envía la lluvia 
sobre justos e injustos. Envió a Su Hijo para morir por todos los 
pecadores, para que ellos puedan llegar a ser Sus hijos. Tener 
la oportunidad de ir a vivir con Él por siempre en Su casa está 
más allá de nuestra habilidad de comprender. El término “Padre” 
evoca en nuestras mentes la idea de una familia amorosa.

B.J. Clarke
Predicador

En 1 Juan 4:8, el apóstol Juan dijo que “Dios es amor”. Dios no 
solamente es amor, sino según la Biblia también es nuestro Padre. 
Él es nuestro Padre celestial. Como Padre, anhela relacionarse con 
los que ha creado. De hecho, Dios quiere que le amemos. Nosotros 
también queremos ser amados. Todos deseamos ser aceptados. To-
dos deseamos una relación. El Dios de la Biblia puede proveernos 
esa relación.

A través de los tiempos, el hombre ha “buscado aceptación”. 
Cuando la gente construyó la Torre de Babel, ellos buscaron ha-
cerse de un nombre, y se juntaron con propósitos inmorales. En 
otros tiempos a través de la historia, la gente buscó el amor que 
estaba faltando en su vida. Ellos renunciaron a cosas que eran 
buenas. Tenían relaciones adecuadas con sus amigos y familias, 
pero buscaron otras cosas que no eran buenas. Hoy en día la 
profesión de la salud mental está repleta de recursos para que la 
gente encuentre ese “amor faltante” en sus vidas. La gente va a 
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los consejeros, psicólogos y psiquiatras todos los días. Ellos les 
buscan por todo el país para encontrar una respuesta escurridi-
za. Sin embargo, la respuesta que buscan está realmente delante 
de ellos. Dios ha provisto amor para la humanidad. Él ha provisto 
una manera para que crezcamos y seamos más fuertes, aunque 
algunas veces la ignoramos. Lo que necesitamos hacer es re-
conocer que Dios envió a Su Hijo unigénito para que tengamos 
vida. Aunque podemos obtener ayuda de otras fuentes, lo que 
realmente necesitamos hacer es regresar a la Biblia. Necesita-
mos estudiarla, ya que ésta explica el gran amor que Dios nos 
ha mostrado. No hay necesidad de buscar más lejos, ya que la 
respuesta está delante de nosotros.

Dr. Stephen Springer
Consejero Profesional y Maestro Universitario

Sí, Dios realmente nos ama. Él se interesa profundamente por no-
sotros. Está completamente conciente de nuestros dolores y penas. 
Está al alcance de todos. Como el apóstol Pablo dijo, en Él vivi-
mos, nos movemos y existimos. En otras palabras, en Dios encon-
tramos el propósito de nuestra existencia.

Consideremos que Dios no solamente es el Creador de todos, y 
que Él está al alcance de todos, sino que Dios también quiere dar 
salvación a todos.

3.	 Dios da salvación a todos.

Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta 
ignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo lu-
gar, que se arrepientan; por cuanto ha establecido un día 
en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón 
a quien designó, dando fe a todos con haberle levantado 
de los muertos... (Hechos 17:30-31).

Dios juzgará al mundo. Ya que un día juzgará al mundo, Él ha pro-
visto el medio para que todos se salven. Ciertamente, Dios quiere 
que todos se salven. Por ende, Él nos ha dado a todos una igual 
oportunidad para ser salvos a través de la resurrección de Su Hijo, 
Jesucristo.

Algo que necesitamos entender es que Dios ama a todos los pe-
cadores—de todo lugar, a pesar de lo que hayan hecho. Ni la 
magnitud ni la multitud de nuestros pecados es una barrera para 
nuestra salvación. Incluso el primero de los pecadores (como el 
apóstol Pablo se auto-describió) recibió la gracia de Dios. En 1 
Corintios 15:10, él dijo, “Pero por la gracia de Dios soy lo que 
soy”. Pablo había hecho mucho daño a la iglesia, sin embargo, 
Jesús le dio el perdón.

B.J. Clarke
Predicador

El Señor perdonará a cualquiera que verdaderamente regrese 
a Él. En 2 Pedro 3:9 leemos, “El Señor no retarda su promesa, 
según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para 
con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos 
procedan al arrepentimiento”.

Garland Elkins
Maestro de Biblia y Predicador

Dios no quiere que ninguno perezca. Él quiere que todos lleguen 
al arrepentimiento. Según Juan 3:16, Dios amó al mundo tanto que 
dio a Su único Hijo en sacrificio para que ni usted ni yo suframos 
el castigo eterno. Dios quiere que todos se salven.

Aunque Dios quiere que todos se salven, Él espera algo a cambio.

Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta 
ignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo 
lugar, que se arrepientan (Hechos 17:30).
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¿Sabe ahora lo que Dios espera? Según el apóstol Pablo, Dios 
quiere que todos nos arrepintamos. Lea lo que Jesús dijo acerca de 
esto en el evangelio según Lucas:

Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis 
igualmente (Lucas 13:3).

En resumen, el arrepentimiento es un cambio de corazón y mente. 
Cuando alguien cambia su corazón y mente en cuanto al pecado, 
y comienza a hacer lo que Dios manda, llega a experimentar lo 
que llamamos el arrepentimiento.

Alfred Washington
Predicador

El arrepentimiento es una decisión mental que dice, “Dios me 
dijo que haga esto, y si no lo hago, estoy pecando contra Dios. 
Dios envió a Su Hijo por mí. Él me ama. Yo sé que le estoy causan-
do dolor si no me arrepiento. Por ende, voy a cambiar la forma 
en que pienso y voy a hacer todo lo que Dios me diga que haga”. 
Por esta razón el arrepentimiento es un mandamiento difícil. La 
persona debe decir, “No voy a hacer mi voluntad nunca más. Voy 
a hacer lo que Dios me dice que haga”. El arrepentimiento es un 
cambio de mente que está basado en la tristeza según Dios.

Keith Mosher Sr.
Maestro de Biblia y Predicador

Se espera que todos los hombres se arrepientan. No importa si es 
rico o pobre, educado o no educado. No importa dónde nació. No 
importa quiénes fueron sus padres o quiénes llegarán a ser sus hi-
jos. Dios espera que todos se arrepientan.

Pero ¿por qué es necesario el arrepentimiento? ¿Por qué Dios le 
llama a usted y a mí a arrepentirnos?

Por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al 
mundo con justicia (Hechos 17:31).

Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos 
ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba se-
gún lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea 
bueno o sea malo. Conociendo, pues, el temor del Señor, 
persuadimos a los hombres... (2 Corintios 5:10-11).

Entonces, el arrepentimiento es necesario ya que Dios juzgará al 
mundo un día. Cada uno de nosotros será juzgado por las cosas 
que ha hecho, como también por las cosas que no ha hecho. Dios 
espera que nos arrepintamos. Espera que renunciemos al estilo de 
vida corrupto y a las ideas falsas. Si no lo hacemos, padeceremos 
en el juicio de Dios. Enfrentaremos Su ira y terror.

Usted puede preguntar: “Si Dios quiere salvar a todos, ¿por qué cas-
tigará a los que no se arrepienten?”. La respuesta es: porque Dios 
es justo (Apocalipsis 15:3) y recto (Salmos 25:8). Ya que es justo, 
debe castigar el pecado. Ya que es recto, debe disciplinar a los rebel-
des. Por ejemplo, considere a un juez en su comunidad que rechaza 
castigar a los criminales culpables. ¿Consideraría a ese juez como 
justo y recto?  ¿No esperaría (y de hecho, ¡demandaría!) que un juez 
castigara a los que no se acatan a la ley? De igual manera, Dios, el 
Juez de toda la Tierra (Génesis 18:25), debe castigar a aquellos que 
no se acatan a Su ley. Ya que es justo, Dios quiere que todos sean 
salvos. Pero también castigará a los que no se arrepienten. Considere 
la manera en que el apóstol Juan describe el juicio.

Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; 
y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el 
cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos 
por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus 
obras (Apocalipsis 20:12).

Todos nos presentaremos ante Dios. Romanos 14:11-12 y 2 
Corintios 5:10 declaran que seremos juzgados “según nuestras 
obras”. Esto significa que el juicio es algo muy serio.

Curtis Cates
Maestro de Biblia y Predicador

Todos estaremos en el juicio. Eso le incluye a usted. Un día estará 
delante de Dios y dará cuenta de lo que hizo aquí en la Tierra. Si 
se arrepiente y regresa a Dios, puede ser salvo y vivir eternamente. 
Podemos ser salvos por el poder de Dios y la resurrección de Jesu-
cristo de entre los muertos.

En nuestra búsqueda de la verdad, repasemos las tres cosas que 
aprendimos:

1.	 No podemos conocer la mente de Dios al observar 
la creación. Aunque la creación alrededor nuestro 
ciertamente provee evidencia amplia de la existencia 
de Dios, no podemos conocer Su mente al mirar sim-
plemente la creación.

2.	 Dios se ha dado a conocer a través del Espíritu 
Santo. Dios ha dado a conocer Su mente por medio 
de la Palabra escrita—la Biblia.

3.	 La Biblia nos dice que Dios es el Creador de 
todo, que está al alcance de todos y que quiere 
salvar a todos.
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REPASO DE LA SECCIÓN: ¿QUÉ NOS DICE LA BIBLIA ACERCA DE DIOS?
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior.

PREGUNTAS DE ESTUDIO

1.	 La palabra “Evangelio” significa _______________  _______________.

2.	 	Según Hechos 17:22-26, ¿es  Dios el Señor del cielo y de la Tierra? SÍ / NO

3.	 Según Hechos 17:24, ¿habita el único Dios vivo y verdadero en templos hechos por manos humanas? SÍ / NO

4.	 Según Hechos 17:30-31, todos deben _______________.

5.	 Según Hechos 17:27, Dios no está _______________ de cada uno de nosotros.

6.	 Según el siguiente versículo, el apóstol Juan dijo que “Dios es _______________”. 

El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor (1 Juan 4:8).

7.	 Jesús dijo en Lucas 13:3 que si la gente no se _______________, perecerá.

8.	 Según el siguiente versículo, ¿le ama Dios? SÍ / NO

Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, 
mas tenga vida eterna (Juan 3:16).

9.	 ¿Quiere Dios que se pierda? SÍ / NO

10.	 ¿Indica el siguiente versículo que Dios es justo? SÍ / NO

Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios 
Todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos (Apocalipsis 15:3).

11.	 ¿Sería justo un juez terrenal si rechazara castigar a los criminales convictos? SÍ / NO

12.	 Según Apocalipsis 20:12, toda la gente será juzgada un día según sus obras. ¿Le incluye eso a usted? SÍ / NO

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.

PUNTOS PARA DECIDIR

A.	 ¿Ha adorado alguna vez a Dios en vano o ignorantemente? SÍ / NO

B.	 Si en algún momento de este estudio descubriera que está adorando a Dios en vano, ¿se arrepentiría? 
SÍ / NO

C.	 ¿Está listo en este momento para presentarse delante de Dios y dar cuenta de sus obras? SÍ / NO

PUNTOS PARA DISCUTIR

A.	 ¿Por qué debe Dios castigar a la gente impía y a los que no se arrepienten de sus pecados?

B.	 Según 2 Pedro 3:9, Dios es “paciente”. ¿Qué significa esto?

Acerca del Creador
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conclusión

Dios quiere salvarle. El Gran Creador de este Universo le ama y 
quiere que responda a Su voluntad.

¿Responderá usted a Su voluntad? En el tiempo de Pablo, algunos 
rechazaron la verdad acerca del Creador. Ellos no se arrepintieron 
de sus pecados cuando fueron confrontados con la verdad.

¿Qué acerca de usted? ¿Qué tal si en su búsqueda de la verdad, 
descubriera que lo que se le ha enseñado, o lo que cree ahora, 
es inconsistente con lo que la Biblia enseña? ¿Se arrepentiría? 
¿Cambiaría? ¿Haría las cosas de la manera que Dios lo manda? 
En nuestro viaje en busca de la verdad, espero que examine su 
vida para ver si realmente está siguiendo a Dios conforme a la 
verdad. Jesús dijo, “Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará 
libres” (Juan 8:32).

REPASO DEL CAPÍTULO
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas dentro 
de este capítulo.

PREGUNTAS DE ESTUDIO
1.	 Según Romanos 1:20, ¿se puede ver claramente la existencia de 

Dios en el mundo? SÍ / NO

2.	 Según 2 Pedro 1:20-21, ¿tuvo la Escritura su origen en Dios o el  
 
hombre? _______________

3.	 Según 2 Corintios 5:10, todos comparecerán ante el  
 
_______________ de Cristo.

4.	 Según Juan 3:16 y 2 Pedro 3:9, ¿quiere Dios que todos se salven? 
SÍ / NO	

PREGUNTAS DE ENFOQUE
1.	 ¿Es la Biblia el producto de sólo mentes humanas? SÍ / NO

2.	 ¿Pueden las personas conocer la voluntad de Dios para sus vidas 
simplemente por medio de lo que sienten en sus corazones? SÍ / NO

3.	 ¿Castigará Dios a los que no acatan Su ley? SÍ / NO

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO y las 
PREGUNTAS DE ENFOQUE al final del libro.

COSAS QUE DEBE SABER
•	 Dios es el Creador de todo.
•	 El hombre no puede conocer la mente de Dios al observar la 

creación alrededor de él.
•	 Por sí mismo, el hombre no puede conocer la mente de Dios.
•	 El Espíritu de Dios ha dado a conocer la mente de Dios a través de 

la enseñanza.
•	 Dios está al alcance de todos.
•	 Dios ofrece salvación a todos.
•	 Dios castigará a los que no se arrepienten.

PROFUNDIZANDO…

Se ha elaborado el material a continuación para la gente que desea 
estudiar este tema adicionalmente. Este material contiene informa-
ción que no se abordó necesariamente en esta lección. 

DIOS ES EL CREADOR

En el principio creó Dios los cielos y la tierra (Génesis 1:1). 

Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que 
tú formaste, digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memo-
ria, y el hijo del hombre, para que lo visites? (Salmos 8:3-4).

Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la 
obra de sus manos (Salmos 19:1).

Reconoced que Jehová es Dios; él nos hizo, y no nosotros a 
nosotros mismos; pueblo suyo somos, y ovejas de su prado 
(Salmos 100:3)

El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo 
Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por 
manos humanas (Hechos 17:24).

Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; porque 
tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron crea-
das (Apocalipsis 4:11).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

1.	 ¿Enseña Génesis 1:1 que Dios creó los cielos y la Tierra? 
SÍ / NO
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2.	 ¿Enseñan el Salmo 8:3-4 y 19:1 que Dios hizo los cielos y 
todo lo que hay en ellos? SÍ / NO

3.	 Según el Salmo 100:3, ¿quién nos hizo? _______________

4.	 Dios es “Señor del _________________________ y de la  
 
_______________” (Hechos 17:24).

5.	 Según Apocalipsis 4:11, Dios creó _______________ las  
 
_______________.

DIOS ES OMNISCIENTE (SABE 
TODO)

Porque los caminos del hombre están ante los ojos de Jehová, y él 
considera todas sus veredas (Proverbios 5:21).

Los ojos de Jehová están en todo lugar, mirando a los malos y a los 
buenos (Proverbios 15:3).

Acordaos de las cosas pasadas desde los tiempos antiguos; porque 
yo soy Dios, y no hay otro Dios, y nada hay semejante a mí, que 
anuncio lo por venir desde el principio, y desde la antigüedad lo 
que aún no era hecho; que digo: Mi consejo permanecerá, y haré 
todo lo que quiero (Isaías 46:9-10).

Entonces les dijo: Vosotros sois los que os justificáis a vosotros 
mismos delante de los hombres; mas Dios conoce vuestros cora-
zones; porque lo que los hombres tienen por sublime, delante de 
Dios es abominación (Lucas 16:15).

Y orando, dijeron: Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, 
muestra cuál de estos dos has escogido (Hechos 1:24)

Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes 
bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel 
a quien tenemos que dar cuenta (Hebreos 4:13).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

6.	 ¿Enseñan Proverbios 5:21 y 15:3 que Dios conoce todo lo que 
los seres humanos hacen? SÍ / NO

7.	 Según Isaías 46:9-10, ¿sabe Dios lo que pasará incluso antes 
que ocurra? SÍ / NO

8.	 Dios conoce los _______________ de cada persona (Lucas 
16:15 y Hechos 1:24).

9.	 Según Hebreos 4:13, ______________ las ______________ 
están abiertas a los ojos de Dios.

10.	 Según Hebreos 4:13, daremos ______________ a Dios por 
nuestras acciones.

DIOS ES OMNIPOTENTE (TODOPO-
DEROSO)

Yo conozco que todo lo puedes, y que no hay pensamiento que se 
esconda de ti (Job 42:2).

Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos, y todo el ejér-
cito de ellos por el aliento de su boca. Él junta como montón las 
aguas del mar; él pone en depósitos los abismos. Tema a Jehová 
toda la tierra; teman delante de él todos los habitantes del mundo. 
Porque él dijo, y fue hecho; él mandó, y existió (Salmos 33:6-9).

Entonces Jesús, mirándolos, dijo: Para los hombres es imposible, 
mas para Dios, no; porque todas las cosas son posibles para Dios 
(Marcos 10:27).

Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la 
palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no 
se veía (Hebreos 11:3).

Yo soy el Alfa y la Omega, principio y fin, dice el Señor, el que es y 
que era y que ha de venir, el Todopoderoso (Apocalipsis 1:8).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

11.	 Job declaró que Dios puede hacer _______________ (Job 
42:2).

12.	 Dios es tan poderoso que “él _______________, y fue  
 
hecho; él _______________, y existió” (Salmos 33:6-9). 

13.	 “_______________ las _______________ son posibles para 
Dios” (Marcos 10:27). 

14.	 Según Hebreos 11:3, ¿hizo Dios el mundo al usar materia que 
ya existía? SÍ / NO

15.	 Según Apocalipsis 1:8, el Señor es _______________.

Acerca del Creador
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DIOS ES OMNIPRESENTE (ESTÁ EN 
TODO LUGAR)

Pero ¿es verdad que Dios morará sobre la tierra? He aquí que 
los cielos, los cielos de los cielos, no te pueden contener; ¿cuánto 
menos esta casa que yo he edificado? (1 Reyes 8:27).

¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? 
Si subiere a los cielos, allí estás tú; y si en el Seol hiciere mi es-
trado, he aquí, allí tú estás. Si tomare las alas del alba y habitare 
en el extremo del mar, aun allí me guiará tu mano, y me asirá tu 
diestra (Salmos 139:7-10).

Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. 
Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que 
llama, se le abrirá (Mateo 7:7-8).

Para que busquen a Dios, si en alguna manera, palpando, puedan 
hallarle, aunque ciertamente no está lejos de cada uno de nosotros 
(Hechos 17:27).

¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angus-
tia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? 
Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; 
somos contados como ovejas de matadero. Antes, en todas estas 
cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó. 
Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ánge-
les, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, 
ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá 
separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro 
(Romanos 8:35-39).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

16.	 La declaración de Salomón en 1 Reyes 8:27 muestra que 
Dios está en todo lugar porque los cielos, los cielos de los  
 
cielos no _______________  _______________ a Dios.

17.	 El Salmo 139:7 enseña que no existe lugar donde podamos  
 
_______________ de la presencia de Dios.

18.	 ¿Enseñan Mateo 7:7-8 y Hechos 17:27 que si buscamos a 
Dios, podremos encontrarle? SÍ / NO

19.	 Según Hechos 17:27, ¿está Dios cerca de algunas personas y 
lejos de otras? SÍ / NO 

20.	 ¿Enseña Romanos 8:35-39 que algunas cosas pueden separar-
nos del amor de Dios? SÍ / NO

DIOS ES OMNIBENÉVOLO (SU 
AMOR NO TIENE LÍMITE)

Por la misericordia de Jehová no hemos sido consumidos, porque 
nunca decayeron sus misericordias. Nuevas son cada mañana; 
grande es tu fidelidad (Lamentaciones 3:22-23).

No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o 
qué vestiremos? Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero 
vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas co-
sas. Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas 
estas cosas os serán añadidas (Mateo 6:31-33).

Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salva-
dor, el cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al 
conocimiento de la verdad (1 Timoteo 2:3-4).

Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del 
Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de va-
riación (Santiago 1:17).

El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tar-
danza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que 
ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento (2 
Pedro 3:9).

El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor (1 
Juan 4:8).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

21.	 “Nunca decayeron sus _______________. Nuevas son cada 
mañana” (Lamentaciones 3:22-23).

22.	 ¿Enseña Mateo 6:31-33 que Dios proveerá la satisfacción de 
nuestras necesidades físicas si somos justos y le buscamos? 
SÍ / NO

23.	 Según Santiago 1:17, toda _____________  _____________  
 
y todo _______________ _______________ vienen de Dios.

24.	 Según 1 Timoteo 2:3-4 y 2 Pedro 3:9, ¿quiere Dios que todos 
sean salvos? SÍ / NO

25.	 “Dios es __________” (1 Juan 4:8).

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS PARA PRO-
FUNDIZAR al final del libro.
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Introducción

En casi toda área de la vida, es importante conocer las reglas y 
dónde encontrarlas. En el campo de la competencia atlética, se 
“necesitan” reglas y una autoridad establecida. Cuando los equi-
pos se reúnen para competir en el campo, lo hacen de acuerdo a 
un libro de reglas que una persona o junta autorizada ha escrito o 
autorizado de antemano. Sea que tenga que ver con los deportes, 
una organización cívica, una actividad escolar, una iglesia o una 
nación, el principio de tener una serie establecida de reglas o una 
autoridad establecida es algo ampliamente aceptado. Todos entien-
den que es necesario tener una autoridad reconocida o un libro de 
reglas establecido.

En todo evento deportivo, debe existir una autoridad reconocible 
y una serie de reglas establecidas. No se pudiera realizar los 
juegos si no se tuviera un libro de reglas o una junta o persona 

autoritativa. Por ejemplo, considere los Juegos Olím-
picos de verano que se realizan cada cuatro años en 
varios lugares alrededor del mundo. Esos juegos se 
pueden realizar en una manera uniforme y unifi-
cada ya que todos los países y sus participantes 
están de acuerdo en que es necesario tener una 
autoridad estándar y una serie de reglas que 
se debe seguir. Para los Juegos Olímpicos, esa 
autoridad estándar está organizada por una 
autoridad suprema conocida como el Comité 

Olímpico Internacional. El trabajo del Comité es nom-
brar a uno de sus miembros como presidente, y establecer un 
consejo ejecutivo. El presidente y el consejo ejecutivo promulgan 
códigos y directrices, y nombran a un director general para ayu-
dar en la escritura e implementación de esas reglas. A través de 
este proceso se establece un libro de reglas. Este libro de reglas 
llega a ser el documento autoritativo para determinar los límites, 
las reglas de cada juego y la manera en la cual se procesan esos 
juegos. Sin una cadena de autoridad y un libro de reglas, no se 
pudieran realizar los Juegos Olímpicos de verano. Sin un libro de 
reglas, existiría confusión y caos. Es “necesario” tener un están-
dar de autoridad y un libro de reglas en cada evento deportivo.

Charles Smith
Árbitro

En el mundo religioso moderno, existe mucha controversia en cuanto a lo que es correcto e incorrecto. 
Cuando se trata de asuntos de fe, existen muchos puntos de vista diferentes. Pero ¿cuál es correcto?  Y 
¿quién determina lo que es correcto? ¿Quién es el que hace las decisiones finales? ¿Quién, o cuál, es la 
autoridad final en asuntos religiosos? ¿Es la iglesia, la Biblia, un libro de credo o un concilio de eruditos? ¿A 
quién le daremos la autoridad en asuntos religiosos? En otras palabras, ¿Quién hace las reglas? Y ¿dónde 
debemos buscar las respuestas? 
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Ahora, enfoquémonos en algo mucho más importante que cualquier 
evento deportivo. Consideremos el campo de la religión y pregunte-
mos: “¿Existe una autoridad singular en religión? ¿Existe un docu-
mento singular y autoritativo o un libro de reglas en religión?”.

Si al determinar las reglas para la iglesia, su organización o su 
adoración, alguien consulta un libro de credo para buscar las di-
rectrices, otra persona consulta la decisión que una convención de 
delegados hace, y otra persona hace una decisión basándose en lo 
que “siente en su corazón”, esas personas no podrán llegar a ningu-
na clase de acuerdo adecuado. Ellos no podrán jugar en la misma 
“cancha”, y ciertamente habrá división y desunión.

Si queremos unidad y acuerdo—y la verdad absoluta en cuanto 
a lo que creemos, la manera en que vivimos y la manera en que 
debemos realizar nuestra adoración—debemos comenzar deter-
minando quién tiene el derecho de hacer las reglas y dónde es-
tán escritas esas reglas. ¡Conocer cuál es el estándar de autoridad 
afectará nuestro destino eterno! Entonces, la búsqueda acerca de 
la autoridad en religión es muy importante. Por tanto, hagamos 
cuatro preguntas esenciales:

1.	 ¿Qué es autoridad?
2.	 ¿Quién, o cuál, es nuestra autoridad en religión?
3.	 ¿Cómo se da a conocer esta autoridad?
4.	 ¿Existe más que un estándar de autoridad hoy?

¿Qué es autoridad?

Vamos a comenzar nuestra búsqueda preguntando: “¿Qué es au-
toridad?”. Hemos usado la palabra “autoridad” varias veces hasta 
este momento, pero ¿qué significa realmente esta palabra? Según 
el Diccionario Oxford, la palabra “autoridad” significa “el derecho 
o poder de imponer obediencia; supremacía moral o legal; el dere-
cho de mandar o hacer una decisión final”.

Un buen ejemplo de esta definición se encuentra en Mateo 8:9, 
donde un centurión romano (que había pedido a Jesús que sanara 
a su siervo) dijo:

Porque también yo soy hombre bajo autoridad, y tengo bajo 
mis órdenes soldados; y digo a éste: Ve, y va; y al otro: Ven, 
y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace (Mateo 8:9).

Entonces, “autoridad” involucra el derecho de mandar y el poder 
de dar leyes. La raíz de la palabra “autoridad” es “autor”. Un au-
tor es “la persona que crea o da existencia a algo” (Diccionario 
Oxford). Esta palabra hace referencia a la persona que es el fun-
dador o inventor de algo. Por ende, la palabra “autoridad” expresa 
una o más de las siguientes ideas:

•	 El derecho o poder de mandar o hacer decisiones finales
•	 La supremacía moral o legal
•	 El originador o fundador de algo

Pero ¿qué acerca de la autoridad religiosa? Mientras continuamos 
nuestra búsqueda de la verdad en cuanto a la autoridad en religión, 
hagamos nuestra segunda pregunta principal: “¿Quién, o cuál, es 
la autoridad en religión?”.

Acerca de la Autoridad en Religión



Buscando la Verdad—Acerca de la Autoridad en Religión 25

Capítulo 3

REPASO DE LA SECCIÓN: ¿qué es autoridad?
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior.

preguntas de estudio

1.	En casi toda área de la vida, es importante conocer las reglas y  _______________  _______________.

2.	¿Es importante tener un libro de reglas (o una autoridad) en los deportes, las organizaciones cívicas, las organizaciones escolares, las naciones y la 
iglesia?  SÍ / NO

3.	Según el Diccionario Oxford, la palabra “autoridad” significa “el derecho o poder de imponer obediencia; supremacía moral o legal; el derecho de  
 
_______________ o hacer una _______________ final”.

4.	¿Existe división religiosa entre los que profesan seguir a Cristo? SÍ / NO

5.	 Según el siguiente versículo, ¿quiere Dios que haya divisiones entre Sus seguidores? SÍ / NO

Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya entre 
vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo parecer (1 Corintios 1:10).

6.	Para que exista unidad y acuerdo entre los seguidores de Cristo, ¿deben esos seguidores estar de acuerdo en un estándar singular de autoridad (i.e., 
estar de acuerdo en un libro de reglas único)? SÍ / NO

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.

PUNTOS PARA DECIDIR

A.	¿Está dispuesto a acatar la instrucción divina que nos manda a “hablar una misma cosa” para que no haya divisiones en la iglesia del Señor (1 
Corintios 1:10)? SÍ / NO

B.	 ¿Está dispuesto a someterse a Dios y a Su Palabra, la Biblia, como la Autoridad final en su vida? SÍ / NO

PUNTOS PARA DISCUTIR

A.	 ¿Por qué los jugadores, entrenadores y equipos no tienen derecho de cambiar, sustraer o añadir al libro de reglas?

B.	 Al determinar las reglas para la iglesia y su organización, ¿qué pasaría si una persona acudiera a un libro de credo 
para buscar directrices, otra persona acudiera a lo que una convención de delegados decide, y otra persona hiciera 
una decisión subjetiva según lo que “siente en su corazón”?
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¿Quién, o cuál, es la autoridad en religión?

¿Quién tiene el derecho de promulgar mandamientos y leyes con-
cernientes a la manera en que debemos vivir o la manera en que 
debemos adorar? ¿Quién tiene la supremacía moral y legal en 
cuanto a estas cosas?

Dios es la fuente primaria de la autoridad religiosa y moral. 
Cuando Jesús fue juzgado por Pilato y rechazó responder una 
pregunta, Pilato dijo, “Tengo autoridad para crucificarte”. Enton-
ces Jesús dijo, “Ninguna autoridad tendrías contra mí, si no te 
fuese dada de arriba”. Esto simplemente significa que Dios es la 
fuente de toda autoridad y poder.

James Meadows
Maestro de Biblia y Predicador

En Hechos 17:24, la Biblia dice que Dios es la autoridad final. 
Él es el Señor de esta Tierra. Él creó esta Tierra. El ser humano 
y todos los animales están sujetos a Él, a Sus decretos y a Sus 
mandamientos. El Salmo 95:5-6 indica que la Tierra le pertenece. 
Es Su casa, y Él es su Creador. Por tanto, todos los que viven en 
esa casa están sujetos a Sus mandamientos y a Sus decretos.

Ben Mosley
Profesor Universitario y Predicador

Por ejemplo, suponga que usted construyó una casa con sus pro-
pias manos—una casa que creó y amuebló con su propio dinero 
y en la cual usted y su familia viven. ¿No tendría el derecho de 
determinar las reglas acerca de lo que se puede hacer, o no, en 
la casa o a la casa? ¿No tendría el derecho de establecer algunas 
reglas y directrices para los que viven en su 
casa? ¡Ciertamente tendría el derecho! Y los 
que viven en su casa no tendrían derecho de 
cambiar o alterar las reglas sin su permiso.

De la misma manera, Dios fija las reglas y di-
rectrices para cada uno de nosotros. Él cons-
truyó este mundo. Es el Creador del Univer-
so. Ésta es Su casa, y Él ha fijado las reglas. 
La casa le pertenece. Nosotros no tenemos 
derecho de cambiar las reglas concernien-
tes a la manera de vivir en esa casa. Él es el 
Propietario, Constructor y Sostenedor de esta 
creación grandiosa y maravillosa. Por tanto, 
Él tiene la autoridad de gobernar los asuntos 
del hombre ya que tiene toda potestad.

Ahora, regresemos a la Biblia para ver lo 
que nos dice acerca de la autoridad de Dios. 
Mientras lo hacemos, veamos quién más tie-
ne autoridad sobre toda la creación. 

Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas ma-
neras en otro tiempo a los padres por los profetas, en 
estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien 
constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo el 
universo (Hebreos 1:1-2).

Según estos versículos, hoy Dios ha escogido gobernar y mandar 
a Su creación a través de Su Hijo, Jesucristo. Según Hebreos 1:2, 
Dios ha constituido a Jesús como “heredero de todo”. Ya que Cris-
to es el único verdadero Hijo de Dios, el Padre le ha dado todas 
las cosas. Juan 3:35 ilustra esta verdad adicionalmente: “El Padre 
ama al Hijo, y todas las cosas ha entregado en su mano”. Dios ha 
entregado todo en las manos de Jesús. Una de esas cosas tiene que 
ver con la autoridad sobre la creación.

...Padre, la hora ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que 
también tu Hijo te glorifique a ti, como le has dado potes-
tad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los 
que le diste (Juan 17:1-2).

Por medio de estos versículos y otros que hemos examinado, pode-
mos aprender que Dios realmente es la Fuente final de autoridad. 
Sin embargo, también aprendemos que Él ha dado autoridad a Su 
Hijo Jesús. Él “ha entregado todas las cosas en Su mano” (Juan 
3:35).

Cristo es nuestra autoridad en religión. En Mateo 28:18-19, Él 
dijo, “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por 
tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones”.

Curtis Cates
Maestro de Biblia y Predicador
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REPASO DE LA SECCIÓN: ¿QUIÉN, O CUÁL, ES LA AUTORIDAD EN RELIGIÓN?
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior.

PREGUNTAS DE ESTUDIO

1.	 Según los siguientes versículos, ¿le “hizo” Dios? SÍ / NO

Porque Jehová es Dios grande, y Rey grande sobre todos los dioses. Porque en su mano están las profundidades de la tierra, 
y las alturas de los montes son suyas. Suyo también el mar, pues él lo hizo; y sus manos formaron la tierra seca. Venid, 
adoremos y postrémonos; arrodillémonos delante de Jehová nuestro Hacedor (Salmos 95:3-6).

2.	 Según el siguiente versículo, ya que Dios creó todo, ¿es Señor (tiene toda autoridad) sobre el cielo y la Tierra? SÍ / NO

El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos 
por manos humanas (Hechos 17:24).

3.	 ¿Tiene Dios el derecho de establecer la manera en que debemos vivir mientras moramos en la Tierra que Él ha creado? SÍ / NO

4.	 Según Mateo 28:18, ¿tiene Jesús autoridad bajo el cielo y la Tierra? SÍ / NO

5.	 Según Juan 17:1-2 y el siguiente versículo, ¿quién dio a Jesús toda autoridad? _______________  _______________

El Padre ama al Hijo, y todas las cosas ha entregado en su mano (Juan 3:35).

6.	 Según Efesios 1:19-23, Jesús tiene poder (autoridad) sobre la _______________, “la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena 
en todo”.

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.

Pero ¿cuáles son las cosas específicas que Dios ha entregado en las 
manos de Cristo?

Y cuál la supereminente grandeza de su poder para con 
nosotros los que creemos, según la operación del poder 
de su fuerza, la cual operó en Cristo, resucitándole de los 
muertos y sentándole a su diestra en los lugares celestia-
les, sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, 
y sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, 
sino también en el venidero; y sometió todas las cosas 
bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a 
la iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que 
todo lo llena en todo (Efesios 1:19-23).

Según lo que acabamos de leer, Jesús tiene toda autoridad:

•	 Tiene autoridad sobre todo principado.
•	 Tiene autoridad sobre todo nombre.

•	 Todas las cosas están bajo Sus pies.
•	 Es la Cabeza de la iglesia.

Claramente, Jesús tiene toda autoridad. Esta autoridad es algo que 
Él también reclamó para Sí mismo, como Mateo 28:18 aclara: 
“Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra”.

¿Cuánta autoridad tiene Jesús? Él tiene toda. Por ende, al respon-
der la segunda pregunta concerniente a quién es la autoridad en 
religión, debemos decir enfáticamente que Dios es la autoridad fi-
nal sobre el Universo, y que Él ha dado esta autoridad a Su Hijo, 
Jesús.

Cristo es nuestra autoridad en religión, como Mateo 28:18 mues-
tra. Cristo dijo, “Toda potestad me es dada en el cielo y en la 
tierra”. Hablando de Jesús, Dios dijo que Él es Su Hijo amado, y 
que los hombres deben oírle (Mateo 17:5).

Bobby Liddell
Maestro de Biblia y Predicador
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¿cómo se da a conocer esta autoridad?

Ahora preguntemos, ¿Cómo se da a conocer esta autoridad? En 
otras palabras, ¿cómo gobierna Cristo a Su creación? ¿Cómo pro-
mulga Sus leyes para esa creación? Vamos a regresar por un mo-
mento a nuestra discusión acerca de los deportes. Digamos que 
usted o yo participáramos en un evento deportivo. Para hacerlo, 
¿no tuviéramos que conocer las reglas? Absolutamente. Pero no 
sería suficiente solamente conocer el tipo de autoridad, o cuál es el 
consejo autoritativo. Necesitaríamos que esa autoridad proveyera 
alguna clase de comunicación para que sepamos cómo realizar el 
juego—así como el Comité Olímpico Internacional debe comuni-
car las reglas a los jugadores, entrenadores, jueces y naciones.

De igual manera, en los asuntos religiosos es absolutamente nece-
sario saber que Dios es la Autoridad Final. Pero eso por sí mismo 
no es suficiente. En la carrera de la vida, debemos conocer las re-
glas. Debemos saber lo que Jesús quiere que hagamos. Recuerde 
lo que Jesús dijo en Mateo 7:21—“No todo el que me dice: Señor, 
Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad 
de mi Padre que está en los cielos”. Por tanto, debemos conocer las 
reglas y mandamientos de Dios, i.e., las que Dios ha dado a través 
de Su Hijo.

Pero ¿cómo da Jesús Sus mandamientos? ¿Cómo ejercita Su auto-
ridad? ¿Cómo nos “motiva” a hacer algo que quiere que hagamos? 
¿Cómo nos comunica Su voluntad? ¿Se nos aparece en un sueño? 
¿Llena nuestros corazones con un mensaje importante?

Ciertamente, hubo un tiempo en el cual Dios sí comunicaba Su 
voluntad para los seres humanos en algunas maneras especiales. 

Por ejemplo, Dios habló a Moisés a través de una zarza ardiente 
(Éxodo 3:4). También se comunicó a través de sueños, como en el 
caso de Jacob (Génesis 31:11). Una vez, durante una fiesta que un 
rey babilónico patrocinó, Dios usó una mano humana para escribir 
un mensaje importante en una pared (Daniel 3). En otra ocasión, 
Dios permitió que un asna hablara a un profeta llamado Balaam 
(Números 22:28). Pero ¿es esa la manera en que Dios da a conocer 
Su voluntad hoy? ¿Son estos todavía los medios por los que Él 
comunica, manda y dirige hoy? La Biblia provee la respuesta.

Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas ma-
neras en otro tiempo a los padres por los profetas; en 
estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien 
constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo el 
universo (Hebreos 1:1-2).

En el pasado Dios habló en varias maneras y en diferentes mane-
ras. Pero según Hebreos 1:1-2, hoy nos habla a través de Su Hijo. 
Nosotros llegamos a conocer los mandamientos de Dios a través 
de Jesucristo.

Cuando Jesús estuvo en la Tierra, dio esas reglas y mandamientos 
por conducto oral—es decir, por medio de Sus palabras. Según 
Marcos 1:38, el Señor dedicó una parte principal de Su ministerio 
público a la predicación y enseñanza. Jesús era muy compasivo. 
A Él le importaba profundamente la gente, y quería que ellos su-
pieran cómo ser felices. Por ende, les enseñó las palabras y man-
damientos de Dios. La predicación de Cristo fue algunas veces 
compasiva y provocadora; pero también fue autoritativa.

PUNTOS PARA DECIDIR

A.	 ¿Cree que Dios es el Señor del cielo y de la Tierra? SÍ / NO

B.	 ¿Está dispuesto a obedecer a Jesús en lo que Él dice que haga? SÍ / NO

PUNTOS PARA DISCUTIR

A.	 Si usted pagó, construyó y es propietario de una casa, entonces, tuviera el derecho de establecer reglas en su casa. 
¿Cómo se aplica este principio a Dios? ¿Quién “construyó” el Universo?

B.	 Según el siguiente versículo, Dios manda a todos los hombres en todo lugar a arrepentirse de sus pecados. ¿Por 
qué tiene el derecho de dar tal mandato? ¿Cuál debería ser la respuesta de la gente en la Tierra ante el mandato 
de Dios?

Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres 
en todo lugar, que se arrepientan (Hechos 17:30).

Acerca de la Autoridad en Religión
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Él predicaba directamente a la gente mientras les instaba a dejar su 
comportamiento impío y abandonar las tradiciones religiosas no 
autorizadas. Dio mandamientos específicos acerca de cómo vivir y 
cómo evitar el pecado. Enseñó tales cosas como:

•	 “No juréis” (Mateo 5:34).
•	 “Amad a vuestros enemigos” (Mateo 5:44).
•	 “Guardaos de la levadura de los fariseos” (Mateo 16:6).
•	 “Amarás al Señor tu Dios” (Mateo 22:37).
•	 “Buscad primeramente el reino de Dios” (Mateo 6:33).
•	 “Buscad, y hallaréis” (Mateo 7:7).
•	 “Entrad por la puerta estrecha” (Mateo 7:13).
•	 “Guardaos de los falsos profetas” (Mateo 7:15).
•	 “Dad, y se os dará” (Lucas 6:38).

La gente recibió Sus palabras con asombro y sobrecogimiento, 
como Mateo revela en cuanto al Sermón del Monte.

Y cuando terminó Jesús estas palabras, la gente se admi-
raba de su doctrina; porque les enseñaba como quien tie-
ne autoridad, y no como los escribas (Mateo 7:28-29).

Ciertamente, las palabras de Cristo fueron autoritativas. Con Sus 
palabras, Jesús pudo calmar una tempestad violenta (Marcos 4:39), 
limpiar a un leproso (Mateo 8:3) o levantar a los muertos (Juan 
11:43). Note también lo que Jesús dice acerca del poder y la nece-
sidad de Sus palabras para transformar las vidas de los pecadores.

El espíritu es el que da vida; la carne para nada apro-
vecha; las palabras que yo os he hablado son espíritu y 
son vida (Juan 6:63).

Las palabras de Jesús son poderosas. Cuando estuvo en la Tierra, 
llamó a los pecadores a ajustarse a Su voluntad. Él lo hizo a través 
de Sus palabras orales. A través de Su predicación y enseñanza, 
mandó a que la gente se sometiera a la autoridad final del Cielo 
mismo. Él mandó a la gente de ese tiempo por medio de las pala-
bras que habló.

Pero ¿qué acerca de hoy? Si mientras estaba en la Tierra, Jesús 
ejerció Su autoridad por medio de las palabras que habló, ¿cómo 
ejerce Su autoridad ahora? Ya que Él ya no está con nosotros en 
una forma corporal, ¿quién o cuál es nuestra autoridad?

Al responder esta pregunta, leamos lo que los escritores del Nuevo 
Testamento enseñaron acerca del origen y autoría de sus propios 
escritos:

Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio anuncia-
do por mí, no es según hombre; pues yo ni lo recibí ni lo 
aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesu-
cristo (Gálatas 1:11-12).

Note lo que Jesús mandó que Juan escribiera a las siete iglesias 
de Asia:

Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás 
de mí una gran voz como de trompeta, que decía: Yo soy 
el Alfa y la Omega, el primero y el último. Escribe en un 
libro lo que ves, y envíalo a las siete iglesias que están en 
Asia... (Apocalipsis 1:10-11).

Jesús dijo a Juan que escribiera lo que había visto. A él y a otros 
escritores del Nuevo Testamento se les encargó escribir la revela-
ción de Jesucristo. Sin embargo, es importante saber que cuando 
estos hombres escribieron la Biblia, lo hicieron siendo dirigidos y 
guiados por el Espíritu Santo.

Entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la 
Escritura es de interpretación privada, porque nunca la 
profecía fue traída por voluntad humana, sino que los 
santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por 
el Espíritu Santo (2 Pedro 1:20-21).

Estos versículos, y otros como estos, son solamente algunas de las 
muchas referencias que revelan que lo que se escribió en la Biblia 
no son las palabras de hombres, sino las palabras y voluntad de 
Jesucristo que el Espíritu Santo reveló.

Todos los profetas (es decir, todos los que escribieron la Biblia) 
fueron guiados por el Espíritu Santo. Ellos fueron “guiados” en 
sus escritos para que tengamos en la Biblia el aliento de Dios, los 
mandamientos de Dios y Sus reglas para nuestras vidas.

Chuck Horner
Maestro de Biblia y Predicador

El Señor nos ha dado la Palabra escrita para que durante Su au-
sencia gobierne nuestras acciones y guíe nuestros pasos. El Nuevo 
Testamento es el documento autoritativo del Señor que se debe 
observar y seguir. En 1 Corintios 9:21, Pablo hizo referencia al 
Nuevo Testamento como “una ley”, y en Gálatas 6:2, identificó a 
esa ley como “la ley de Cristo” que debe “cumplirse” (i.e., obede-
cerse). Como Pablo reveló en Gálatas 6:16, esta ley es la “regla” o 
el estándar de Dios por el cual los hombres deben vivir si quieren 
obtener la paz y misericordia de Dios.

Regresemos otra vez a la analogía de los Juegos Olímpicos. Note 
otra vez cómo se ejerce, y finalmente cómo se manifiesta, la auto-
ridad del Comité Olímpico Internacional en un libro de reglas. Si 
un atleta o juez quiere saber lo que se puede hacer o no, debe con-
sultar el libro de reglas para que el cuerpo autoritativo del Comité 
Olímpico Internacional pueda aceptar o reconocer lo que hace.

Para participar exitosamente en cualquier evento de los Juegos 
Olímpicos, se debe consultar, estudiar y obedecer el libro oficial 
de reglas. De la misma manera, para vivir aceptablemente delante 
de Dios, el individuo y la iglesia deben consultar, estudiar y obe-
decer el Nuevo Testamento de Cristo. Según lo que Pablo escribió 
en una carta a Timoteo, si queremos ganar la recompensa del cielo, 
debemos vivir de acuerdo a las reglas que Dios estableció.
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Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesu-
cristo. Ninguno que milita se enreda en los negocios de la 
vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado. 
Y también el que lucha como atleta, no es coronado si no 
lucha legítimamente (2 Timoteo 2:3-5).

En asuntos religiosos, Dios (i.e., la Deidad) es la Autoridad Supre-
ma sobre todas las cosas. Como parte de la Deidad, a Jesús se le 
ha dado “toda autoridad en el cielo y en la Tierra” (Mateo 28:18). 
Mientras estaba en la Tierra, Jesús prometió que el Espíritu Santo 
sería enviado en el nombre de Cristo para dirigir a los apóstoles en 
la redacción de las Santas Escrituras. Las Escrituras—a las cua-
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les nos referimos como la Biblia—son la revelación de Dios para 
el hombre. Se nos ha dado la Biblia como un libro de reglas o 
como una guía por la cual debemos vivir y conocer la voluntad de 
Dios—Quien es nuestra Autoridad Suprema.

Hoy, la Biblia es donde encontramos las reglas para correr la ca-
rrera cristiana. Es el libro de reglas que usted y yo debemos seguir 
si queremos ir al cielo. Si rechazamos las reglas que se encuentran 
en la Biblia, y si rehusamos disciplinarnos para “correr la carre-
ra”, seremos descalificados. Esto es lo que Pablo estaba sugiriendo 
cuando dijo, “golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no 
sea que habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser 
eliminado” (1 Corintios 9:27). El Nuevo Testamento de Jesucristo 
es el libro de reglas que se debe usar para juzgar si seremos desca-
lificados o no. Cristo mismo dijo:

El que me rechaza, y no recibe mis palabras, tiene quien 
le juzgue; la palabra que he hablado, ella le juzgará en 
el día postrero (Juan 12:48).

Como el Nuevo Testamento revela, la Palabra de Jesús juzgará a 
todos en el fin del mundo. Hoy Jesús todavía tiene toda autoridad, 
y Su testamento escrito se encuentra en el Nuevo Testamento que 
nos gobierna hasta ahora.

Por ende, al responder la tercera pregunta, “¿Cómo se da a conocer 
esta autoridad?”, obviamente debemos llegar a la conclusión que 
Dios revela Su autoridad a través de la Palabra escrita, la Biblia. Por 
tanto, se debe considerar a la Biblia como la única fuente para deter-
minar lo que es correcto e incorrecto. La Biblia contiene las reglas 
y directrices de Dios para la vida cristiana. Contiene Su historia de 
amor y Sus mandamientos para la vida.

REPASO DE LA SECCIÓN: ¿CÓMO SE DA A CONOCER ESTA AUTORIDAD?
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior.

PREGUNTAS DE ESTUDIO

1.	 	En el pasado, Dios se comunicó con Su pueblo a través de diferentes medios (sueños, zarzas ardientes, animales que hablaban, etc.). Según 
Hebreos 1:1-2, ¿todavía usa esos medios para hablar con Su pueblo hoy? SÍ / NO

2.	 	Según Hebreos 1:1-2, hoy Dios habla a la gente por _______________  _______________.

3.	 	Según los siguientes versículos, ¿llegamos a conocer los mandamientos de Dios a través de Jesucristo? SÍ / NO

El que me rechaza, y no recibe mis palabras, tiene quien le juzgue; la palabra que he hablado, ella le juzgará en el día 
postrero. Porque yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre que me envió, él me dio mandamiento de lo que he de 
decir, y de lo que he de hablar. Y sé que su mandamiento es vida eterna. Así pues, lo que yo hablo, lo hablo como el Padre me 
lo ha dicho (Juan 12:48-50).

4.	 	Según Mateo 7:28-29, ¿son autoritativas las palabras de Jesús? SÍ / NO
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5.	 	Mientras estuvo en la Tierra, Jesús ejerció Su autoridad por medio de las palabras que habló, pero hoy ejercerse Su autoridad por medio de Su 
 
Palabra _______________, la Biblia.

6.	 	Según 2 Pedro 1:20-21, los hombres que escribieron la Biblia lo hicieron bajo la dirección y guía del ______________  ______________.

7.	 	Según el siguiente versículo, también se hace referencia a la revelación escrita de Cristo como la ______________ de ______________. 

Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo (Gálatas 6:2).

8.	 	Al correr la carrera cristiana, la Biblia es la _______________ que usted y yo debemos seguir si queremos ir al cielo.

9.	 	Según 1 Corintios 9:27, ¿puede un cristiano ser descalificado en su carrera al cielo? SÍ / NO

10.	 	Según Juan 12:48, en el día del juicio seremos juzgados por las palabras de _______________.

11.	 	Según el siguiente versículo, ¿tienen las palabras de Jesús el poder de limpiarnos del pecado? SÍ / NO

Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado (Juan 15:3).

12.	 	Según Juan 6:63, las palabras de Jesús son  _______________ y _______________.

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.

PUNTOS PARA DECIDIR

A.	 	¿Cree que Jesucristo tiene autoridad sobre su vida? SÍ / NO

B.	 	¿Está dispuesto a obedecer las reglas y mandamientos de Dios? SÍ / NO

C.	 	¿Acepta a Jesús como la Cabeza de la iglesia? SÍ / NO

PUNTOS PARA DISCUTIR

A.	 Si Jesús es la Cabeza de la iglesia, ¿qué nos enseña eso acerca de las iglesias que tienen a hombres, mujeres o grupos de personas como sus 
cabezas?

B.	 Según los siguientes versículos, mencione cuatro cosas específicas sobre las cuales Dios dio autoridad a Cristo.

Y cuál la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la operación del poder de su fuerza, la 
cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a su diestra en los lugares celestiales, sobre todo principado y 
autoridad y poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el venidero; y 
sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, 
la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo (Efesios 1:19-23).

Acerca de la Autoridad en Religión
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Capítulo 3
¿existe más Que un estándar de autoridad hoy?

Ahora hagamos la pregunta: “¿Es la Biblia el único libro de reglas 
que necesitamos?”. ¿Existe más que un estándar de autoridad hoy? 
¿Existen otros grupos religiosos que usan algo aparte o en adición 
al Nuevo Testamento? Dejemos que un teólogo responda esa pre-
gunta:

Algunos ponen más énfasis en la Biblia que otros. Algunos ponen 
más énfasis en algo antiguo, algo escrito por hombres, algo dicho 
por hombres o algo acordado por hombres. Tengo en mi poder 
dos libros que tienen mucho que ver con lo que estamos hablan-
do aquí. Uno de estos, El Libro de Disciplina, viene de un grupo 
religioso particular y dice, “Esta Disciplina es el libro de Ley de 
La [Iglesia]. Es el producto de muchas Conferencias Generales 
de grupos religiosos históricos que ahora forman la Iglesia. La 
Disciplina es el instrumento para establecer las leyes, el plan, la 
política y el proceso por los cuales las [Iglesias] se gobiernan”. 
Este libro es una adición a la Biblia. Para algunos religiosos es 
una práctica más común reconocer a una fuente de autoridad 
aparte de la Biblia, que reconocer solamente a la Biblia como la 
fuente de autoridad. En un libro titulado Artículos de Fe, leemos 
lo siguiente: “Los Escritos Estándares de la Iglesia constituyen la 
autoridad de la iglesia concerniente a la doctrina. Los escritos 
adoptados por voto de la iglesia como autoritativos en fe y doc-
trina son cuatro…”. A continuación, los Artículos de Fe mencio-
nan esos cuatro libros diferentes. La Biblia es solamente uno de 
esos libros. Por ende, muchos de los grupos religiosos tienen sus 
propios libros, sus propias reglas y sus propias leyes. La pregun-
ta que debemos hacer es la siguiente: “¿Realmente necesitamos 
esos otros libros?”. No, no los necesitamos. Nosotros tenemos 
exactamente lo que necesitamos en la Biblia.

Carl Garner
Maestro de Biblia y Predicador

Sí, existen grupos religiosos que usan algo aparte del Nuevo Testa-
mento como un estándar adicional de autoridad en asuntos religiosos. 
Ellos ofrecen:

•	 Credos
•	 Disciplinas
•	 Artículos de Fe
•	 “Otros” testamentos
•	 Convenciones
•	 Confesiones de Fe

¿Realmente necesitamos estos otros estándares de autoridad? ¿Po-
demos ir solamente a la Biblia para saber lo que necesitamos ha-
cer para perfeccionarnos delante de Dios? Si leemos solamente la 
Biblia, ¿podremos conocer tales cosas como la organización que 
la iglesia debe tener, o lo que debemos enseñar, o la manera en 
que debemos adorar? Si estudiamos cuidadosamente la Palabra de 
Dios, ¿podremos aprender qué significa ser un buen esposo, espo-

sa o padre? Si estudiamos la Palabra de Dios, ¿podremos aprender 
cómo solucionar nuestros problemas y vencer las dificultades? El 
apóstol Pablo respondió tales preguntas cuando escribió:

Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para en-
señar, para redargüir, para corregir, para instruir en 
justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, en-
teramente preparado para toda buena obra (2 Timoteo 
3:16-17).

Sí, las Escrituras pueden perfeccionarnos delante de Dios. De he-
cho, debemos usarlas para:

•	 Doctrina (enseñanza)
•	 Redargución (exposición del error)
•	 Corrección 
•	 Instrucción en justicia (instrucción en lo que es co-

rrecto e incorrecto)
•	 Instrucción para toda buena obra

Entonces, no es una sorpresa que Pedro dijera que “todas las cosas 
que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por [el] 
divino poder [de Dios], mediante el conocimiento de aquel que nos 
llamó por su gloria y excelencia” (2 Pedro 1:3). No, no debería ser 
extraño que la Biblia fuera suficiente para guiar nuestros pasos. 
Después de todo, ¡la Biblia es el producto de un Dios omniscien-
te y todo-amoroso que quiere salvarnos y que quiere que seamos 
felices!

Pero usted puede preguntar, “¿No ha dado el Espíritu Santo ‘reve-
laciones adicionales’ desde el tiempo de los apóstoles? ¿No está 
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revelando el Espíritu Santo mensajes para nosotros hoy, aparte de 
la Biblia?”.

Note lo que Jesús dijo acerca del Espíritu (a Quien llamó “el Espíritu 
de verdad”):

Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre 
enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y 
os recordará todo lo que yo os he dicho (Juan 14:26).

...Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a 
toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, 
sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las 
cosas que habrán de venir (Juan 16:13).

Al considerar estos pasajes, tenga en cuenta dos verdades impor-
tantes:

•	 Los apóstoles serían guiados por el Espíritu Santo 
para recordar las palabras de Cristo.

•	 A los apóstoles se les enseñaría “todas las cosas”, re-
cordarían “todas las cosas” y serían guiados a “toda 
la verdad”.  

REPASO DE LA SECCIÓN: ¿EXISTE MÁS QUE UN ESTÁNDAR DE AUTORIDAD HOY?
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior.

PREGUNTAS DE ESTUDIO

1.	 ¿Usan algunos grupos religiosos y cristianos algo diferente a la Biblia y/o en adición a la Biblia como su estándar de autoridad religiosa? SÍ / NO

2.	 Según el siguiente versículo, ¿nos capacita la Biblia para toda buena obra? SÍ / NO 

Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el 
hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra (2 Timoteo 3:16-17).

3.	 Según 2 Timoteo 3:16-17, ¿necesitamos tradiciones, manuales, libros de credos, confesiones de fe o revelaciones modernas de la iglesia para ser 
perfectos ante Dios? SÍ / NO

4.	 Según 2 Pedro 1:3, “todas las cosas que pertenecen a la _______________ y a la _______________ nos han sido dadas por su divino 
poder”.

5.	 Teniendo en cuenta sus respuestas de las preguntas 3 y 4, ¿cree que necesitamos “otros libros” o cualquier otra fuente, aparte de la Biblia, como un 
estándar de autoridad religiosa? SÍ / NO

6.	 Según Juan 16:13, en el primer siglo Jesús dijo a los apóstoles que ellos serían guiados a _______________ la verdad.

7.	 Si los apóstoles fueron guiados a toda la verdad, ¿deberíamos esperar recibir alguna revelación nueva hoy? SÍ / NO

8.	 Pablo dijo en Gálatas 1:8 que “si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio diferente del que os hemos anunciado, sea  
 
_______________”.

Si los apóstoles fueron guiados a toda la verdad, entonces ¿debe-
ríamos esperar recibir revelación adicional hoy? No, ya que todo 
significa todo. Se reveló toda la verdad. Según la Biblia, se reveló 
toda la verdad religiosa durante la vida de los apóstoles. Como Ju-
das reveló, “la fe” fue “una vez dada a los santos” (Judas 3). La fe 
no fue parcialmente dada en el primer siglo y luego finalizada si-
glos después. En cambio, Judas dijo que fue una vez dada. Toda la 
verdad religiosa fue revelada en el primer siglo. Así que no se debe 
predicar otro evangelio, como Pablo clarificó cuando escribió: 

Mas si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare 
otro evangelio diferente del que os hemos anunciado, sea 
anatema (Gálatas 1:8).

Pablo dijo que incluso si un ángel del cielo predica algo diferente 
a lo que los cristianos del primer siglo recibieron, debe ser recha-
zado. Por tanto, debemos concluir que el Evangelio—la revelación 
de Jesucristo que se dio durante la vida de los apóstoles—es el 
único estándar de autoridad religiosa hoy. 

Acerca de la Autoridad en Religión
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Capítulo 3

¿cuál es la diferencia entre el antiguo y el 
nuevo Testamento?

Ahora que hemos aprendido que Dios, a través de Su Hijo Jesús, es 
la fuente final de autoridad, y que Su Palabra Santa, la Biblia, es el 
estándar para la religión de hoy, tomemos algo de tiempo para ha-
blar acerca de la Biblia y sus dos testamentos. En nuestra búsqueda 
de la verdad acerca de la autoridad en religión, usted puede haber 
notado que en relación a la Biblia como un todo, hemos enfatiza-
do solamente el Nuevo Testamento como nuestra autoridad. Por 
consiguiente, puede estar preguntándose si el Antiguo Testamento 
es importante o no. Después de todo, el Antiguo Testamento tam-
bién es la Palabra de Dios, ¿verdad? Ciertamente lo es. El Antiguo 
Testamento pertenece a la Biblia así como el Nuevo Testamento, 
y se debe estudiar su contenido juntamente con el del Nuevo Tes-
tamento. El apóstol Pablo dijo que los escritos del Antiguo Testa-
mento “para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que por la 
paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza” 
(Romanos 15:4).

Pero ¿se ha preguntado alguna vez por qué se llama el Antiguo 
Testamento? ¿Es el Antiguo Testamento la ley religiosa que debe-
mos seguir hoy? Dejemos que un maestro de Biblia y especialista 
en estudios del Antiguo Testamento responda a esa pregunta.

Cuando nos referimos al Antiguo Testamento como “antiguo”, no 
queremos decir que ya no sirva o que no tenga ningún valor. En 
cambio, es como cuando rescribe un contrato. Usted puede decir 
que tiene un “contrato antiguo” y un “contrato nuevo”. Dios ha he-

cho un nuevo pacto—o nuevo contrato, por así decirlo—con Su 
pueblo. Eso es lo que el escritor del libro de Hebreos aborda—que 
hemos hecho una transición de una ley que era específicamente 
para los judíos (como se explica en Deuteronomio 5, cuando Dios 
clarificó que la ley era para la gente que estaba presente al mo-
mento de entregarse la ley en el Monte Sinaí). En Jeremías 31:31-
34, Dios dijo a través de Su profeta, que haría un nuevo pacto (o 
nuevo testamento). En Hebreos 8:13, el escritor realmente hizo 
referencia al pasaje en Jeremías 31 para hablar del hecho que 
estamos bajo un nuevo pacto. Por ende, hoy toda la gente es res-
ponsable de cumplir la ley de Cristo.

Denny Petrillo, Ph.D. 
Profesor de Estudios Judaicos y del Antiguo Testamento

En resumen, podemos ver que el Antiguo Testamento es llamado 
“antiguo” porque es la ley que ya no está en vigencia. Según la Bi-
blia, esta ley fue dada a Israel. Fue una ley temporal que preparó el 
camino, y puso la fundación, para el Nuevo Pacto que Cristo dio. 
El apóstol Pablo lo explicó de esta manera:

De manera que la ley ha sido nuestro ayo, para llevarnos 
a Cristo, a fin de que fuésemos justificados por la fe. Pero 
venida la fe, ya no estamos bajo ayo (Gálatas 3:24-25).

Nosotros ya no estamos bajo un ayo o un tutor. En el primer siglo, 
un tutor era a menudo un siervo confiable que era responsable de 

9.	 Según Judas 3, deberíamos contender “ardientemente por la fe que ha sido _______________  _______________  _______________ a 
los santos”.

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.

PUNTOS PARA DECIDIR

A.	 ¿Cree que la Biblia es la Palabra que Dios inspiró? SÍ / NO

B.	 ¿Cree que hoy la gente necesita algo “adicional” a la Biblia para ir al cielo? SÍ / NO

C.	 ¿Está dispuesto a hacer lo que la Biblia dice para ser salvo de sus pecados? SÍ / NO

PUNTOS PARA DISCUTIR

A.	 Según 2 Timoteo 3:16-17, hay cinco cosas para las cuales la Escritura es útil. ¿Cuáles son esas cinco cosas?

B.	 ¿Por qué otros hombres, o grupos de hombres, han escrito otros libros religiosos que reclaman autoridad?
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velar por la moralidad y el bienestar educacional de un niño. Como 
parte de su deber, cumplía el trabajo de llevar al niño a la escuela y 
traerlo de regreso, y ayudarle a madurar hasta la adultez. Una vez 
que el niño llegaba a ser mayor de edad, él ya no necesitaba, o ya no 
estaba bajo la autoridad del tutor. Según el contexto de la epístola 
a los Gálatas, el Antiguo Testamento cumplió el rol de ayo o tutor. 
La ley antigua fue responsable de preparar a la humanidad para la 
adultez. Su propósito era guiarnos a Cristo y al sistema de fe que 
Cristo estableció. Gálatas 6:2 y 1 Corintios 9:21 hacen referencia a 
ese sistema como “la ley de Cristo”. Esa ley—la ley de Cristo—es 
la ley que rige espiritualmente sobre nosotros en la actualidad. Por 
ende, ya no estamos bajo la autoridad del Antiguo Testamento. El 
Antiguo Testamento fue un tutor que nos guió a Cristo.

Pero ¿significa eso que no estamos bajo los Diez Mandamientos 
que el libro de Éxodo registra? Hablando estrictamente, no lo es-
tamos. Los Diez Mandamientos fueron una parte de la ley antigua, 
y Jesús abolió la ley antigua. Lea Efesios 2:15: “Aboliendo en su 
carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados en 
ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo 
hombre, haciendo la paz”. Los Diez Mandamientos—junto con el 
sistema levítico de sacrificios de sangre, adoración en el taberná-
culo, quema de incienso y fiestas especiales—tenían una natura-
leza temporal. La Ley Antigua preparó a los israelitas, y a toda la 
humanidad, para la venida del Mesías y Su Nuevo Pacto.

Cuando Jesús vino y trajo el Nuevo Pacto, la Antigua Ley fue abo-
lida. Según el libro de Hebreos, esa ley fue quitada ya que había 
llegado a ser “vieja” a causa del Nuevo Testamento de Cristo:

Al decir: Nuevo pacto, ha dado por viejo al primero; 
y lo que se da por viejo y se envejece, está próximo a 
desaparecer (Hebreos 8:13).

REPASO DE LA SECCIÓN: ¿CUÁL ES LA DIFERENCIA ENTRE EL ANTIGUO Y EL 
NUEVO TESTAMENTO?
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior.

PREGUNTAS DE ESTUDIO

1.	 ¿Es el Antiguo Testamento la Palabra de Dios? SÍ / NO

2.	 Según Romanos 15:4, las cosas que se escribieron en el Antiguo Testamento se escribieron para _______________  _______________.

3.	 Según el siguiente versículo, Jesús dijo que Él no vino a destruir la Ley o los Profetas, sino para _______________.

No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, sino para cumplir (Mateo 5:17).

Ya que el Antiguo Testamento ha sido abolido, ¿es aceptable co-
meter adulterio, mentir o robar? ¡De ninguna manera! Se puede 
encontrar nueve de los Diez Mandamientos en el Nuevo Testamen-
to. La única excepción es el mandamiento para los israelitas de 
guardar el día de reposo. A diferencia del reposo, el cristiano guar-
da la Cena del Señor. Jesús instituyó esta cena en Mateo 26:26-28, 
y según Hechos 20:7, los discípulos del primer siglo la observaron 
cada primer día de la semana. Se puede encontrar nueve de los 
Diez Mandamientos en el Nuevo Testamento, y estos son una parte 
integral de la enseñanza del Nuevo Pacto de Cristo.

El Espíritu Santo dio a conocer este Nuevo Testamento, o “Nuevo 
Pacto de Cristo”, a los apóstoles y/o discípulos del Señor. El An-
tiguo Testamento (en pasajes como Jeremías 31 y otros) predijo 
del tiempo en que se establecería un Nuevo Pacto. Ese Pacto se 
estableció en el primer siglo. El Antiguo Pacto fue abolido. Hoy, 
nosotros vivimos bajo la autoridad de Cristo y Su Palabra escrita.

Acerca de la Autoridad en Religión
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Capítulo 3

4.	 Según el siguiente versículo, Dios profetizó que vendrían los días cuando Él haría un _______________  _______________ con la casa de 
Israel y la casa de Judá.

He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá (Jeremías 31:31).

5.	 Según Hebreos 8:13, “Al decir: Nuevo pacto, ha dado por viejo al primero; y lo que se da por viejo y se envejece, está próximo a _____________”.

6.	 Se le llama “antiguo” al Antiguo Testamento porque es la _______________ que ya no está en _______________.

7.	 Según Gálatas 3:24-25, la ley del Antiguo Testamento sirvió como un _______________ para preparar al mundo para Cristo.

8.	 Según el siguiente versículo, ¿vivimos hoy bajo una “Nueva Ley”—la “ley de Cristo”? SÍ / NO

Me he hecho a los judíos como judío, para ganar a los judíos; a los que están sujetos a la ley (aunque yo no esté sujeto a la ley) 
como sujeto a la ley, para ganar a los que están sujetos a la ley; a los que están sin ley, como si yo estuviera sin ley (no estando 
yo sin ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo), para ganar a los que están sin ley (1 Corintios 9:20-21).

9.	 Según Efesios 2:15, ¿abolió Jesús la ley de los mandamientos del Antiguo Testamento? SÍ / NO

10.	 ¿Se encuentran algunos de los Diez Mandamientos originales del Antiguo Testamento también en el Nuevo Testamento? SÍ / NO

11.	 ¿Hay algún mandamiento original de los Diez Mandamientos que no se encuentre en el Nuevo Testamento? SÍ / NO

12.	 Si lo hay, ¿cuál es, o cuáles son? _______________  _______________  _______________  _______________  _____________

13.	 El Antiguo Testamento predijo de los días en que se establecería un Nuevo Pacto. Hoy vivimos bajo la _______________ de Cristo y Su Palabra  
 
_______________.

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.

PUNTOS PARA DECIDIR

A.	 ¿Cree que hoy la gente debe vivir solamente bajo el Nuevo Testamento? SÍ / NO

B.	 ¿Está dispuesto a hacer lo que Dios dice en el Nuevo Testamento para ser salvo? SÍ / NO

PUNTOS PARA DISCUTIR

A.	 Hebreos 10:1 declara, “Porque la ley, teniendo la sombra de los bienes venideros, no la imagen misma de las cosas, nunca puede, por los mismos 
sacrificios que se ofrecen continuamente cada año, hacer perfectos a los que se acercan”. ¿En qué manera fue la Ley una “sombra de los bienes 
venideros”? ¿Qué significa esta frase?

B.	 Aunque Jesús no vino a destruir la ley del Antiguo Testamento, la abolió (Efesios 2:15) cuando la cumplió. ¿Cómo es 
esto posible? ¿Fue temporal la ley del Antiguo Testamento?
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CONCLUSIóN

Nuestra búsqueda de la verdad nos ha guiado a concluir que:

1.	 La palabra “autoridad” significa el derecho de go-
bernar o regir. 

2.	 Dios es la fuente final de autoridad.
3.	 Dios ha dado a Jesucristo toda autoridad en el cie-

lo y en la Tierra.
4.	 El Nuevo Testamento de Cristo es la ley por la 

cual todos los hombres deben vivir hoy.
5.	 Cristo da a conocer Su autoridad y revela Su vo-

luntad a través de la Palabra escrita, la Biblia.

Esa Palabra escrita es completamente suficiente para guiarnos al 
cielo. Explica las reglas para vivir en la Tierra. Además, según 
los apóstoles Pedro y Pablo, es esencial para nuestro crecimiento 
espiritual.

Desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual no 
adulterada, para que por ella crezcáis (1 Pedro 2:2).

Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios 
(Romanos 10:17).

Si quiere crecer espiritualmente, debe estudiar la Palabra de Dios. 
Si quiere conocer las reglas de la carrera cristiana, debe estudiar 
la Biblia. En esta sección, hemos aprendido la verdad acerca de 
quién o cuál debe ser nuestra autoridad en religión. Esa autoridad 
es Dios. Él ha revelado Su mensaje y Sus directrices en el Nuevo 
Testamento (el Nuevo Pacto) para determinar las pautas de la vida 
cristiana. Según Juan 12:48, las Palabras de Cristo serán el único 
estándar para el juicio el día que Jesús regrese.

Espero que continúe conmigo en este viaje en busca de la verdad. 
Este será el viaje más importante de su vida. Acompáñeme mien-
tras buscamos la verdad.

REPASO DEL CAPÍTULO
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas 
dentro de este capítulo.

PREGUNTAS DE ESTUDIO
1.	 Según Mateo 28:18, “_______________ potestad” ha sido 

dada a Jesús en el cielo y en la Tierra.

2.	 Cuando Jesús estuvo en la Tierra, ejerció Su autoridad y dio Sus 
mandamientos a través de las palabras que habló. Hoy Jesús  
 
ejerce Su autoridad a través de Su Palabra _______________, 
la Biblia.

3.	 Según 2 Pedro 1:3, la Palabra de Dios provee todas las cosas que 
 
 pertenecen a la _____________ y a la ______________.

PREGUNTAS DE ENFOQUE
1.	 ¿Vivimos hoy bajo el Antiguo Testamento? SÍ / NO

2.	 Según Gálatas 1:8, ¿deberíamos estar dispuestos a aceptar 
cualquier evangelio aparte del que el Nuevo Testamento presenta? 
SÍ / NO

3.	 Según los siguientes versículos, se puede encontrar la verdad en  
 
la _______________ de Jesús.

…Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis 
verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la 
verdad, y la verdad os hará libres (Juan 8:31-32).

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO y las 
PREGUNTAS DE ENFOQUE al final del libro.

COSAS QUE DEBE SABER

•	 La palabra “autoridad” significa el derecho de gobernar o regir.

•	 Dios es la Fuente final de autoridad.

•	 Jesús recibió toda autoridad de Dios.

•	 Jesús es la Cabeza de la iglesia.

•	 Seremos juzgados por las enseñanzas de Jesús.

•	 El Espíritu Santo inspiró a los apóstoles en sus escritos 
bíblicos.

•	 La Palabra inspirada es nuestra única guía en religión.

•	 El Nuevo Testamento es la ley a la cual estamos sujetos y por 
la cual seremos juzgados.

Acerca de la Autoridad en Religión
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Capítulo 3
profundizando…

Se ha elaborado el material a continuación para la gente que desea 
estudiar este tema adicionalmente. Este material contiene informa-
ción que no se abordó necesariamente en esta lección.

DIOS ES LA FUENTE DE LA VERDAD

Él es la Roca, cuya obra es perfecta, porque todos sus caminos son 
rectitud; Dios de verdad, y sin ninguna iniquidad en él; es justo y 
recto (Deuteronomio 32:4).

El Espíritu de Jehová ha hablado por mí, y su palabra ha estado 
en mi lengua (2 Samuel 23:2).

La exposición de tus palabras alumbra; hace entender a los sim-
ples (Salmos 119:130).

La suma de tu palabra es verdad, y eterno es todo juicio de tu 
justicia (Salmos 119:160).

Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fue 
por gozo y por alegría de mi corazón; porque tu nombre se invocó 
sobre mí, oh Jehová Dios de los ejércitos (Jeremías 15:16).

Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad (Juan 17:17).

Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espí-
ritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha 
concedido, lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas 
por sabiduría humana, sino con las que enseña el Espíritu, acomo-
dando lo espiritual a lo espiritual (1 Corintios 2:12-13).

Pablo, siervo de Dios y apóstol de Jesucristo, conforme a la fe de 
los escogidos de Dios y el conocimiento de la verdad que es según la 
piedad, en la esperanza de la vida eterna, la cual Dios, que no mien-
te, prometió desde antes del principio de los siglos (Tito 1:1-2).

Entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es 
de interpretación privada, porque nunca la profecía fue traída por 
voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron 
siendo inspirados por el Espíritu Santo (2 Pedro 1:20-21).

COSAS PARA CONSIDERAR...AL PROFUNDIZAR

1.	 Según Deuteronomio 32:4, Dios es Dios de_________.

2.	 En 2 Samuel 23:2, David dijo que Dios puso Su pa- 
 
labra en su _______________.

3.	 Según el Salmo 119:130, las palabras de Dios  
 
_______________ y hacen _______________.

4.	 Según el Salmo 119:160, ¿es verdad toda la Palabra de 
Dios? SÍ / NO

5.	 En Jeremías 15:16, ¿encontró gozó Jeremías al comer 
sus propias palabras? SÍ / NO

6.	 Según Juan 17:17, Jesús dijo que la Palabra de Dios  
 
es _______________.

7.	 ¿Enseña 1 Corintios 2:12-13 que las cosas que los escri-
tores de la Biblia escribieron vinieron de Dios? SÍ / NO

8.	 Tito 1:1-2 enseña que Dios no puede ____________.

9.	 “Los santos hombres de Dios _______________ sien- 
 
do _______________ por el Espíritu Santo” (2 Pedro 
1:20-21).

LA DEPENDENCIA DEL HOMBRE EN 
DIOS Y SU PALABRA

¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu palabra. 
Con todo mi corazón te he buscado; no me dejes desviarme de 
tus mandamientos. En mi corazón he guardado tus dichos, para 
no pecar contra ti (Salmos 119:9-11).

Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia 
prudencia (Proverbios 3:5).

Hay camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es ca-
mino de muerte (Proverbios 14:12).

El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y guar-
da sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre  
(Eclesiastés 12:13).

Conozco, oh Jehová, que el hombre no es señor de su camino, ni 
del hombre que camina es el ordenar sus pasos (Jeremías 10:23).

Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y es-
pacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los 
que entran por ella; porque estrecha es la puerta, y angos-
to el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan 
(Mateo 7:13-14).
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No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los 
cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los 
cielos (Mateo 7:21).

Y éstos [los cristianos de Berea] eran más nobles que los que esta-
ban en Tesalónica, pues recibieron la palabra con toda solicitud, 
escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran 
así (Hechos 17:11).

No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la 
renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea 
la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta (Romanos 12:2).

Examinadlo todo; retened lo bueno (1 Tesalonicenses 5:21).

Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero 
que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de ver-
dad (2 Timoteo 2:15).

Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son 
de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo 
(1 Juan 4:1).

…Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopodero-
so; justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos (Apo-
calipsis 15:3).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

10.	 ¿Enseña el Salmo 119:9-11 que dependemos de Dios y 
Su Palabra para limpiar nuestros caminos y evitar el pe-
cado? SÍ / NO

11.	 Según Proverbios 3:5, ¿debemos usar nuestro propio 
entendimiento para determinar lo que es correcto o in-
correcto? SÍ / NO

12.	 “Hay camino que al hombre le parece derecho; pero  
 
su fin es camino de _______________” (Proverbios 
14:12).

13.	 Según Jeremías 10:23, ¿es el camino del hombre el ca-
mino correcto? SÍ / NO

14.	 Según Mateo 7:21, ¿podemos llegar al cielo al hacer 
cualquier cosa que queramos hacer? SÍ / NO

15.	 ¿Enseñan 1 Tesalonicenses 5:21 y 1 Juan 4:1 que debe-
mos “examinar” todo lo que se nos enseña para compro-
bar si tal enseñanza es de Dios? SÍ / NO

16.	 En Hechos 17:11, los cristianos de Berea realizaron un 
“examen” para ver si las enseñanzas de Pablo venían de  
 
Dios al ____________  ____________  _____________   
 
_____________.

17.	 Romanos 12:2 enseña que no deberíamos conformarnos  
 
a este _______________, sino a la _______________ 
de Dios.

LA DEPENDENCIA DEL HOMBRE EN 
JESÚS

Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le com-
pararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca. 
Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon 
contra aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada sobre la 
roca. Pero cualquiera que me oye estas palabras y no las hace, 
le compararé a un hombre insensato, que edificó su casa sobre 
la arena; y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, 
y dieron con ímpetu contra aquella casa; y cayó, y fue grande su 
ruina (Mateo 7:24-27).

…Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a él oíd 
(Mateo 17:5).

Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: Si vo-
sotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis 
discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. 
Le respondieron: Linaje de Abraham somos, y jamás hemos sido 
esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: Seréis libres? Jesús les res-
pondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace 
pecado, esclavo es del pecado. Y el esclavo no queda en la casa 
para siempre; el hijo sí queda para siempre. Así que, si el Hijo os 
libertare, seréis verdaderamente libres (Juan 8:31-36).

Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene 
al Padre, sino por mí (Juan 14:6).

Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios ver-
dadero, y a Jesucristo, a quien has enviado (Juan 17:3). 

Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de sus 
discípulos, las cuales no están escritas en este libro. Pero éstas 
se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo 
de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre (Juan 
20:30-31).

Acerca de la Autoridad en Religión
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Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón 
aprobado por Dios entre vosotros con las maravillas, prodigios y 
señales que Dios hizo entre vosotros por medio de él, como voso-
tros mismos sabéis; a éste, entregado por el determinado consejo 
y anticipado conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis por 
manos de inicuos, crucificándole (Hechos 2:22-23).

Porque en él [Cristo] habita corporalmente toda la plenitud de 
la Deidad (Colosenses 2:9).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

18.	 ¿Enseña Hechos 2:22-23 que Dios aprobó a Jesús (afir-
mó que era verdadero o genuino) a través de maravillas, 
prodigios y señales que la gente contemporánea a Él 
vio? SÍ / NO

19.	 Según Juan 17:3, la vida eterna viene a través de cono- 
 
cer a _______________ y a _______________.

20.	 En Mateo 7:24-27, Jesús enseñó que si escuchamos y  
 
obedecemos, somos _______________, pero si no lo  
 
hacemos, somos _______________.

21.	 En Mateo 17:5, Dios dijo que debemos oír a Jesús. SÍ / NO

22.	 Juan 8:31-32 enseña que si permanecemos en la Palabra de 
 
Jesús, conoceremos la _______________.

23.	 Juan 8:33-36 enseña que Jesús puede hacernos  
 
_______________.

24.	 ¿Enseña Juan 14:6 que la única manera de llegar a Dios 
el Padre es por medio de Jesús? SÍ / NO

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS PARA PRO-
FUNDIZAR al final del libro.
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Capítulo 4

Introducción

Cuando piensa en una iglesia, ¿piensa acerca de un edificio? La 
mayoría de gente lo hace. Incluso el diccionario define la palabra 
“iglesia” como: “un edificio apartado o consagrado para la adora-
ción pública” (Diccionario Webster del Nuevo Mundo).

Pero ¿es la iglesia simplemente una edificación hecha de madera 
o piedra, o es algo más? Absolutamente. La iglesia que Jesús es-
tableció, existió antes que cualquier denominación, organización 
o edificación cristiana. Entonces, ¿qué es la iglesia, y cuál debe 
ser nuestra actitud hacia ella? Al buscar a través de las Escrituras 
(es decir, la Biblia—la Palabra de Dios y nuestra fuente autori-
tativa de la verdad), veamos lo que descubrimos acerca de “la 
iglesia”.

En nuestra búsqueda de la verdad acerca de la iglesia, necesitamos 
responder tres preguntas importantes:

1.	 ¿Qué es la iglesia?
2.	 ¿Es la iglesia esencial?
3.	 ¿Debería estar unida la iglesia?

¿qué es la iglesia? 

Primero, necesitamos preguntar, “¿Qué es la iglesia?”. Las perso-
nas tienen diferentes ideas en cuanto a la palabra “iglesia”. La pa-
labra griega ekklesia a menudo se traduce como “iglesia”, y tiene 
una aplicación importante en el Nuevo Testamento.

En las mentes de la mayoría de personas, la iglesia es el edificio. 
La palabra griega que nuestro Nuevo Testamento español traduce 
como “iglesia” viene de una palabra que significa “los llamados 
fuera”, y hace referencia a la gente. Una de las mejores defini-
ciones que conozco de “la iglesia” se encuentra en Hechos 8:1 y 
Hechos 9:1. Hechos 8:1 dice que Pablo estaba persiguiendo a “la 
iglesia”. En Hechos 9:1, leemos que Pablo estaba persiguiendo a 
“los discípulos del Señor”. Por tanto, “la iglesia” y “los discípulos 
del Señor” son la misma cosa.

Keith Mosher
Maestro de Biblia y Predicador

En el Nuevo Testamento, la palabra “iglesia” tiene un significado 
importante y parámetros bien-definidos. Se menciona por primera 
vez en el capítulo 16 del evangelio de Mateo, donde Pedro pro-
clamó a Jesús como el Cristo y el Hijo de Dios. En respuesta a la 
afirmación de Pedro, vamos a observar lo que Jesús dijo:

Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca 
edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevale-
cerán contra ella. Y a ti te daré las llaves del reino de los 
cielos; y todo lo que atares en la tierra será atado en los 
cielos; y todo lo que desatares en la tierra será desatado 
en los cielos (Mateo 16:18-19).

Mientras tratamos de entender el significado de la palabra “iglesia”, 
necesitamos notar tres cosas concernientes a lo que Jesús dijo:

1.	 Cristo tendría una iglesia.
2.	 Jesús sería el edificador de Su iglesia.
3.	 A Pedro (y a los demás apóstoles—cf. Mateo 

18:18) se le daría las llaves del reino.

Concerniente al tercer punto, es importante notar que las llaves 
simbolizan autoridad. Aproximadamente un año después que el 
Señor prometió edificar Su iglesia, vemos que Pedro y los otros 
apóstoles usaron las llaves de autoridad para abrir las puertas del 
reino en el establecimiento de la iglesia.

Este evento tomó lugar el mismo día de la celebración judía de 
Pentecostés, y el inspirado escritor Lucas lo registró en Hechos 2. 
Cuando leemos este capítulo, vemos que los doce apóstoles reci-
bieron poder de lo alto cuando el Espíritu Santo cayó sobre ellos 
mientras esperaban en una casa en Jerusalén. Este derramamiento 
del Espíritu Santo que cayó sobre los apóstoles y que el profeta 
Joel profetizó era, entre otras cosas, una señal que indicaba que 
Dios estaba a punto de establecer Su reino (Joel 2). Aunque no 
habían aprendido anteriormente los dialectos e idiomas que He-
chos 2:9-11 menciona, los apóstoles pudieron predicar el Evan-
gelio de Cristo en varias lenguas humanas a aquellos individuos  
representados por una variedad de grupos étnicos y nacionales. 
Este mensaje del Evangelio consistió de: (a) una referencia a las 
profecías del Antiguo Testamento concernientes al Espíritu Santo 

Se usa la palabra iglesia más de cien veces en el Nuevo Testamento. Obviamente es una palabra muy im-
portante, pero ¿qué significa exactamente? ¿Es la iglesia simplemente un lugar para adorar? ¿Es la suma de 
todas las denominaciones religiosas, o es algo más personal y espiritual? Y además, ¿cuán importante es la 
iglesia? ¿Tiene Jesús una iglesia a la cual debemos pertenecer para ser salvos?
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(que se estaban cumpliendo ese mismo día); (b) un resumen de las 
credenciales del Señor; (c) un mensaje acerca del significado de 
la muerte, sepultura y resurrección de Cristo; y (d) la revelación 
de la exaltación de Jesús al trono de David. Al oír este sermón, las 
almas sinceras y con conciencias remordidas que necesitaban sal-
vación, clamaron con fe, preguntando: “Varones hermanos, ¿qué 
haremos?” (Hechos 2:37). Aquí está lo que Pedro les dijo que hi-
cieran para obtener la remisión (perdón) de pecados:

...Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el 
nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y re-
cibiréis el don del Espíritu Santo. Porque para vosotros 
es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que 
están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare 
(Hechos 2:38-39).

Dios estuvo entonces (y todavía está hoy) llamando a todos los 
pecadores a arrepentirse y bautizarse. Pero escuche lo que Lucas, 
el escritor del libro de Hechos, dijo concerniente a lo que pasó 
cuando Pedro continuó su sermón.

Y con otras muchas palabras testificaba y les exhorta-
ba, diciendo: Sed salvos de esta perversa generación. Así 
que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y 
se añadieron aquel día como tres mil personas (Hechos 
2:40-41).

Note otra vez que se mandó a los pecadores a bautizarse, y que el 
bautismo fue “para el perdón de los pecados”. Aquellos que reci-
bieron lo que Pedro dijo, fueron bautizados, y por ende recibieron 
el perdón de sus pecados—justo como Dios había prometido. Ellos 
fueron salvos. Pero al ser bautizados, ¿de qué llegaron a ser parte? 
¿Se unieron a una denominación particular? Lea una vez más lo 
que Lucas dijo cuando reveló por medio del Espíritu Santo lo que 
pasó en ese día casi dos mil años atrás:

Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; 
y se añadieron aquel día como tres mil personas… Y per-
severando unánimes cada día en el templo, y partiendo 
el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez 
de corazón, alabando a Dios, y teniendo favor con todo 
el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que 
habían de ser salvos (Hechos 2:41,46-47).

¿Se dio cuenta de lo que Lucas dijo que pasó? Los que fueron 
bautizados fueron añadidos al número de los salvos, y los salvos 
fueron añadidos a la iglesia. Ellos no se “unieron a la iglesia de su 
elección”. Tampoco llegaron a ser parte de una denominación, ya 
que, como puede notar, no existía ninguna denominación en ese 
tiempo. En cambio, cuando los pecadores se bautizaban, llegaban 
a ser salvos. Al mismo tiempo, Cristo les añadía al grupo de los 

que había salvado. Juntos, todos los salvos constituían lo que se 
conoce como “la iglesia” (Hechos 2:47). En palabras simples: “la 
iglesia” es la suma de todos los salvos, y “los salvos” constituyen 
“la iglesia”. En resumen,

“LA IGLESIA” = “LOS SALVOS”

Por todo el libro de Hechos (y el resto del Nuevo Testamento) 
puede ver que se identifica a las personas salvas exactamente en 
esta manera—es decir, como “la iglesia”. Se usa la palabra “igle-
sia” para hacer referencia a estas personas salvas en tres maneras. 
Primero, se usa la palabra “iglesia” en un sentido local (como en 
“la iglesia en Jerusalén”). Segundo, se usa en un sentido univer-
sal para hacer referencia a los salvos de todo el mundo (como en 
“Cristo amó a la iglesia”). Tercero, se usa en un sentido específico 
(como cuando la Biblia habla de los salvos que se reúnen para 
adorar). En todos estos casos, la palabra “iglesia” hace referencia 
a los que han sido salvos.

•	 Local (“la iglesia en Jerusalén”—Hechos 11:22)
•	 Universal (“Cristo amó a la iglesia”—Efesios 5:23)
•	 Específico (“en medio de la congregación [iglesia] 

te alabaré”—Hebreos 2:12)

En un sentido colectivo, la Escritura identifica a los salvos por 
medio de varios términos significativos y descriptivos, los cuales 
nos ayudan a entender la naturaleza y el trabajo de los salvos. Al-
gunas de estas designaciones solían describir a “los salvos” en las 
siguientes maneras:
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La Iglesia — (“los llamados fuera”, Mateo 16:18)
Como la palabra griega para iglesia revela, los salvos son “los lla-
mados fuera”—llamados fuera del mundo de las tinieblas y dentro 
de la luz espiritual de Dios (1 Pedro 2:9; Colosenses 1:13; Roma-
nos 13:12).

El Reino (Colosenses 1:13)
Cuando pensamos en un reino, usualmente pensamos en un rey y en 
ciudadanos reales que son siervos en ese reino. Como personas sal-
vas, los cristianos viven bajo el reinado de Jesús. Están bajo el reina-
do y dominio del Rey Cristo (1 Timoteo 6:15; Apocalipsis 17:14).

El Templo (1 Corintios 3:16)
En las culturas paganas, se piensa usualmente que los templos son 
los lugares de morada o las casas de los dioses. En la Biblia apren-
demos que el único Dios vivo y verdadero mora en la iglesia. Su 
Espíritu Santo hace su morada en cada cristiano (2 Corintios 6:16).

La Familia de Dios (Efesios 2:19)
En el Nuevo Testamento, la palabra “familia” a menudo hace refe-
rencia a una institución compuesta de un padre, una madre, herma-
nos y hermanas. En una manera similar, se debe pensar de la iglesia 
como una familia—donde Dios es nuestro Padre celestial, Cristo es 
nuestro Hermano mayor y los salvos son nuestros hermanos y her-
manas espirituales (Mateo 12:48-50; Juan 20:17; Hebreos 2:10-13).

El Cuerpo (Colosenses 1:24)
Así como el cuerpo humano tiene una sola cabeza pero varias partes, 
Cristo Jesús es la Cabeza de los salvos, y los cristianos individuales 
son las diferentes partes del cuerpo. Así como el cuerpo humano 
funciona adecuadamente cuando todas sus partes trabajan juntas 
como una unidad, la iglesia es un solo cuerpo que revela unidad y 
singularidad (Efesios 4:4; Romanos 12:1-5; 1 Corintios 12:12-26).

De hecho, la designación “cuerpo”, juntamente con 1 Corintios 
12:27, clarifica el punto que la iglesia es los salvos—la gente san-
tificada que pertenece a Cristo. Escuche lo que Pablo escribió a los 
salvos en Colosas y Corinto:

Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada 
uno en particular (1 Corintios 12:27).

…cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de 
Cristo por su cuerpo, que es la iglesia (Colosenses 1:24).

El cuerpo y la iglesia son lo mismo. Y ya que esto es verdadero, 
Pablo pudo referirse a los cristianos en Corinto como “el cuerpo 
de Cristo”. Se conocía a los cristianos en esa ciudad como “la igle-
sia”. Ellos eran la iglesia de Cristo en esa comunidad. Por ende, 
al responder la pregunta, “¿Qué es la iglesia?”, debemos concluir 
que la iglesia no es un edificio o lugar de adoración. En cambio, la 
iglesia es un grupo de gente salva que pertenece a Dios.

Para ilustrar adicionalmente la naturaleza y esencia de la iglesia, 
vamos a observar un pasaje adicional en una carta que el apóstol 
Pablo escribió a un joven evangelista llamado Timoteo.

Esto te escribo, aunque tengo la esperanza de ir pronto 
a verte, para que si tardo, sepas cómo debes conducirte 
en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, 
columna y baluarte de la verdad (1 Timote 3:14-15).

Cuando Pablo hizo referencia a “la casa de Dios”, ¿estuvo hablan-
do de una casa literal? ¡No! Estuvo hablando de una casa espiri-
tual—la iglesia.

La iglesia, la casa de Dios, fue edificada sobre la roca sólida de 
la deidad del Señor (Mateo 16:13-19). Después que Pedro hizo 
su gran confesión concerniente a la deidad de Cristo, Jesús dijo, 
“sobre esta roca edificaré mi iglesia…”. Según Efesios 2:20, Jesús 
es la piedra del ángulo, y Sus santos apóstoles y profetas son la 
fundación. En 1 Pedro 2:5, aprendemos que los cristianos son las 
piedras vivas que componen la casa espiritual. Según 1 Timoteo 
3:15, la iglesia es la “columna y baluarte de la verdad”. Como tal, 
la iglesia tiene la responsabilidad de ir por todo el mundo y predi-
car la verdad—las buenas nuevas de Cristo, Quien es la Puerta por 
la cual los hombres deben entrar para obtener vida eterna. Los pel-
daños de la salvación guían hacia esa Puerta, y todos los pecadores 
deben escalar esos peldaños para entrar a la iglesia.

Entonces, esta es la estructura básica de la casa de Dios—el grupo 
de cristianos edificados sobre Jesús, la Piedra Angular, y sobre la 
fundación de los apóstoles y profetas. Así que preguntemos otra 
vez, “¿Qué es la iglesia?”. La iglesia es:
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REPASO DE LA SECCIÓN: ¿QUÉ ES LA IGLESIA?
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior.

PREGUNTAS DE ESTUDIO

1.	 La palabra castellana “iglesia” viene de una palabra griega que significa “______________  ______________  ______________”.

2.	 Según los siguientes versículos, ¿son iguales los términos “iglesia” y “discípulos del Señor? SÍ / NO

Y Saulo consentía en su muerte. En aquel día hubo una gran persecución contra la iglesia que estaba en Jerusalén; y todos fueron 
esparcidos por las tierras de Judea y de Samaria, salvo los apóstoles (Hechos 8:1).

Saulo, respirando aún amenazas y muerte contra los discípulos del Señor, vino al sumo sacerdote (Hechos 9:1).

3.	 Según Mateo 16:18, ¿prometió Jesús edificar Su iglesia? SÍ / NO

4.	 Según Hechos 2:41,46-47, ¿comenzó la iglesia de Cristo el Día de Pentecostés después de Su resurrección? SÍ / NO

5.	 ¿Incluyó el mensaje del Evangelio (que se predicó el Día de Pentecostés) la instrucción sobre el significado e importancia de la muerte, sepultura y 
resurrección de Cristo? SÍ / NO

6.	 Según Hechos 2:38, el día que Cristo estableció Su iglesia el apóstol Pedro dijo lo siguiente, “Arrepentíos, y _______________ cada uno de 
 
vosotros en el nombre de Jesucristo para _______________ de los _______________”.

7.	 Según Hechos 2:47, el “Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser ________________”.

8.	 La palabra “iglesia” hace referencia a la totalidad de los _______________.

9.	 ¿Hacen referencia a “la iglesia” los términos “el reino”, “la casa de Dios” y “el cuerpo”? SÍ / NO

10.	 Pablo dijo en 1 Timoteo 3:14-15, “Esto te escribo…para que si tardo, sepas cómo debes conducirte en la _______________  
 
_______________  _______________, que es la _______________ del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad”.

11.	 Según los siguientes versículos, ¿está establecida la iglesia sobre el fundamento de la deidad de Cristo (el hecho que Cristo es el Hijo de Dios)? SÍ / NO

Viniendo Jesús a la región de Cesarea de Filipo, preguntó a sus discípulos, diciendo: ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del 
Hombre? Ellos dijeron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías, o alguno de los profetas. Él les dijo: Y vosotros, ¿quién 
decís que soy yo? Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. Entonces le respondió Jesús: Bien-
aventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo también 
te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca, edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. Y a ti te daré 
las llaves del reino de los cielos; y todo lo que atares en la tierra será atado en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra será 
desatado en los cielos (Mateo 16:13-19).

12.	 Al hacer referencia a la casa espiritual de Dios, la iglesia, el apóstol Pedro declaró esto en el siguiente versículo, “Vosotros también, como  
 
_______________ _______________, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo”.

Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales 
aceptables a Dios por medio de Jesucristo (1 Pedro 2:5).
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13.	 Examine la ilustración titulada La Casa Espiritual de Dios: La Iglesia, y responda las siguientes preguntas:

a.	 ¿Quién es la piedra angular de la casa de Dios, la iglesia? _______________

b.	 ¿Quién es la puerta por la cual los pecadores deben pasar para entrar a la iglesia? _______________

c.	 Antes de entrar por la puerta, ¿cuáles son los pasos que guían a la salvación y/o iglesia? _______________, _______________,  
 
_______________, _______________, _______________.

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.

PUNTOS PARA DECIDIR

A.	 Según Hechos 2:38 y los siguientes versículos, el pecador debe bautizarse para ser salvo. ¿Ha sido usted bautizado para el perdón de sus pecados? 
SÍ / NO

El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado (Marcos 16:16).

El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las inmundicias de la carne, sino como la aspiración de una 
buena conciencia hacia Dios) por la resurrección de Jesucristo (1 Pedro 3:21).

B.	 “Los salvos” constituyen “la iglesia”. ¿Es miembro de la iglesia de Cristo, y por ende, ha sido salvo? SÍ / NO

C.	 ¿Quiere ser parte del cuerpo de Cristo, la iglesia, y por ende ser salvo de las consecuencias del pecado? SÍ / NO

PUNTOS PARA DISCUTIR

A.	 ¿Por qué es importante que las personas que desean ir al cielo sean miembros de la iglesia de Cristo?

B.	 ¿Qué quiso decir Pablo cuando escribió que la iglesia es “columna y baluarte de la verdad” (1 Timoteo 3:14-15)?

C.	 ¿Por qué tantos creen en la idea falsa que la iglesia es simplemente el edificio?

¿es la iglesia esencial e importante?

Ahora preguntemos, “¿Es la iglesia esencial e importante?”. ¿Se 
necesita ser miembro de la iglesia para ser salvo? ¿Puede alguien 
simplemente “tener una relación individual con Jesús” y no estar 
necesariamente relacionado con la iglesia? Ocasionalmente, puede 
oír que alguien dice, “Déme a Jesús pero no a la iglesia”, o “Déme 
al Hombre pero no al plan”. Puede también oír que alguien dice 
que no es esencial ser miembro de la iglesia para ir al cielo. Pero 
¿son verdaderos estos comentarios?

En una carta a la iglesia en Éfeso, el apóstol Pablo reveló exac-
tamente cuán esencial (y valiosa) es la iglesia en nuestra rela-
ción con Dios.

Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo 
estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre 
de Cristo. Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos 
hizo uno, derribando la pared intermedia de separación, 
aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los manda-
mientos expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo 
de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, y me-
diante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuer-
po, matando en ella las enemistades (Efesios 2:13-16).

Según Pablo, la iglesia ha eliminado la división y separación que 
una vez existía entre Dios y la humanidad (como también entre 
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los judíos y gentiles). Por medio de Isaías 59:1-2 y Romanos 6:23, 
aprendemos que el pecado causó una división entre Dios y el pe-
cador. La Biblia también enseña que a causa del pecado, llegamos 
a ser enemigos de Dios. Pero a causa de las buenas nuevas acerca 
de Jesús y Su muerte en la cruz, podemos ser amigos de Dios y ser 
reconciliados en Su favor amoroso.

Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con 
Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando re-
conciliados, seremos salvos por su vida. Y no sólo esto, 
sino que también nos gloriamos en Dios por el Señor 
nuestro Jesucristo, por quien hemos recibido ahora la 
reconciliación (Romanos 5:10-11).

El Diccionario Webster define “reconciliar” como: “restaurar la 
unión y amistad después del alejamiento”. Por tanto, reconci-
liación es un término que hace referencia a grupos separados o 
fracciones que son reunidas. De Efesios 2:16, aprendemos que se 
encuentra la reconciliación “en el único cuerpo” de Cristo. Pablo 
identificó a ese “cuerpo” como “la iglesia” cuando dijo que Dios 
dio a Cristo “por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual 
es su cuerpo” (Efesios 1:22-23).

“El cuerpo de Cristo” (los creyentes) y “la iglesia” son lo mismo. 
Por ende, si queremos ser salvos al ser reconciliados con Dios, 
debemos estar “en el cuerpo”—lo cual realmente es lo mismo que 
decir que debemos estar “en la iglesia”. Por tanto, si quiere ser 
reconciliado con Dios, debe estar en el cuerpo del Señor, la iglesia. 
Para ser salvo, debe estar en la iglesia.

Si continúa investigando el libro de Efesios, descubrirá otras razones 
por las cuales la iglesia es tan valiosa y esencial. Pablo escribió:

A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los san-
tos, me fue dada esta gracia de anunciar entre los genti-
les el evangelio de las inescrutables riquezas de Cristo, y 
de aclarar a todos cuál sea la dispensación del misterio 
escondido desde los siglos en Dios, que creó todas las co-
sas; para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora 
dada a conocer por medio de la iglesia a los principa-
dos y potestades en los lugares celestiales, conforme al 
propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor 
(Efesios 3:8-11).

Por medio de este pasaje observamos dos cosas importantes. Pri-
mero, note que la iglesia es un ejemplo (o un reflejo) de la sa-
biduría de Dios. Desde su organización hasta su forma singular 
de adoración, la iglesia es la institución más grandiosa jamás 
establecida. Una de las cosas que la hace tan única es su com-
pañerismo multicultural y multinacional. Un poco antes en Efe-
sios, Pablo reveló que existía una división entre los hombres—
una división entre judíos y gentiles. Pablo hizo referencia a esta 
división en Efesios (2:14) cuando habló de la existencia de una 
“pared intermedia de separación”. 

En un sentido, la pared que Pablo mencionó en Efesios 2:14 era 
una pared literal. Se había levantado esta pared en el complejo 
del templo herodiano. Se la había diseñada para prevenir que los 
gentiles entraran al santuario del templo y a sus patios internos. Lo 
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que debemos entender es que a los gentiles no se les ofrecía, ni se 
les extendía, compañerismo verdadero con los judíos como resul-
tado de esta barrera. No solamente eso, sino esta pared era símbo-
lo del hecho que a los gentiles no se les había dado un igual acceso 
a Dios y a Sus bendiciones espirituales bajo el Antiguo Pacto.

Alfred Washington
Predicador

Dos profetas del Antiguo Testamento, Isaías y Daniel, habían pre-
dicho la erradicación de esta división o “pared de separación”. 
Ambos habían profetizado acerca del plan de Dios de erradicar esa 
pared para poner término a la división entre los judíos y gentiles 
a través de la muerte de Cristo en la cruz y por medio del reino de 
Dios, la iglesia.

En Efesios 2, Pablo expresó la idea que se había removido esta 
“pared intermedia de separación” a través de la obra redentora 
de Jesucristo. Ahora, los judíos y gentiles tenían igual acceso a 
las bendiciones espirituales y a las promesas de Dios. Sin tener 
en cuenta la nacionalidad, clase social, afiliación política, nivel 
educacional o género, todos podemos tener acceso a Dios por 
medio del cuerpo de Cristo que es la iglesia.

Alfred Washington
Predicador

Entonces, esta iglesia sería un organismo que incluiría a toda la gente 
y que se elevaría por encima de la nacionalidad y la etnia. Ya que es 
el reino de Dios, la iglesia consistiría de gente de todo el mundo. O 
como Isaías declaró, “correrán a él todas las naciones” (Isaías 2:2). 

En la iglesia de Cristo no importa el color de su piel o el lugar donde 
nació. No importa si es hombre o mujer, rico o pobre, educado o 
no-educado. La iglesia es una familia. Si la iglesia sigue el plan de 
Dios, será un ejemplo de la manera en que las personas de todas las 
nacionalidades y culturas pueden vivir juntas en paz y armonía.

Hoy, cuando alguien (a través de la fe en Jesús) se bautiza en Cris-
to, se reviste de Cristo y llega a ser parte de una familia donde no 
existen paredes divisorias de nacionalidad o estatus social:

Porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, 
de Cristo estáis revestidos. Ya no hay judío ni griego; no 
hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos 
vosotros sois uno en Cristo Jesús (Gálatas 3:27-28).

La iglesia es un ejemplo evidente de la manera en que Dios reúne 
a la gente. A través del bautismo en Cristo, las personas de todas 
las naciones y culturas llegan a ser uno. Llegan a ser parte de una 
hermandad que carece completamente de estatus económico o po-
sición política. Como una familia, la iglesia exhibe interés mutuo, 
y se preocupa por todos sus miembros. Según la Biblia, la iglesia 
es un ambiente donde existe un corazón común y un espíritu de 
amor (Hechos 2:44-46; 4:32-35). La iglesia es un refugio de feli-

cidad y buena voluntad—especialmente para aquellos cuyas fami-
lias les han abandonado o tratado mal. La iglesia está compuesta 
de muchos hermanos, hermanas, padres y madres que acogen y 
cuidan de sus hijos espirituales.

La iglesia realmente refleja la multiforme sabiduría de Dios. ¡Y 
nosotros debemos agradecer a Dios por ella! Pero la iglesia no so-
lamente refleja la sabiduría de Dios. Nosotros aprendemos en Efe-
sios 3:11 que la iglesia es esencial ya que ha estado siempre en el 
propósito eterno de Dios. Estuvo en la mente de Dios mucho antes 
que el mundo fuera creado. A diferencia de la enseñanza incorrecta 
de algunos, la iglesia no es una “ocurrencia posterior” o una “de-
cisión de último minuto” que el Señor hizo cuando supuestamente 
no pudo establecer un reino terrenal.

Por medio de la Escritura, sabemos que la iglesia fue:

Como aprendimos antes, la iglesia y el reino son lo mismo. Dios 
planeó este reino, los profetas lo anunciaron, Jesús lo predijo y 
Dios lo estableció. Todo esto ocurrió de acuerdo con un plan maes-
tro que se cumplió en el primer siglo y que todavía se realiza hoy.

Como la Biblia revela, este reino estuvo en existencia durante el pri-
mer siglo (Colosenses 1:13; 2 Tesalonicenses 1:5; Apocalipsis 1:9). 
Según el profeta Daniel, se debía establecer durante el tiempo del Im-
perio Romano.

Y en los días de estos reyes el Dios del cielo levantará un 
reino que no será jamás destruido, ni será el reino dejado 
a otro pueblo; desmenuzará y consumirá a todos estos 
reinos, pero él permanecerá para siempre (Daniel 2:44).

Por el contexto de este pasaje, aprendemos que la frase “en los días 
de estos reyes” claramente hace referencia al Imperio Romano. 
Daniel había profetizado que cuatro imperios mundiales sucesivos 
[el babilónico, el medo-persa, el greco y el romano] controlarían la 
región de Palestina. Se establecería la iglesia de Cristo (“el reino 
de Dios”) durante el cuarto imperio—el cual la historia registra 
como el Imperio Romano con sus emperadores o reyes.
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Entonces, durante el primer siglo se realizó el plan eterno de Dios. 
Se estableció el reino de Cristo. Y al leer el Nuevo Testamento, 
vemos que se dio la bienvenida a los hombres y mujeres de todas 
las nacionalidades, y ellos llegaron a ser parte del reino. Por tanto, 
la iglesia realmente es importante. Es una parte esencial del plan 
de Dios para redimir a la humanidad.

Pero vamos a mirar más profundamente el libro de Efesios para 
aprender incluso más acerca de la necesidad e importancia de la 
iglesia:

Porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo 
es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su 
Salvador… Maridos, amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella 
(Efesios 5:23,25).

Se revelan varias verdades importantes en este pasaje. Pero con 
relación a nuestra pregunta acerca de la importancia de la igle-
sia, vamos a concentrarnos en dos verdades importantes: Cristo 
ama a la iglesia y es el Salvador del cuerpo. Si Cristo (nuestro 
gran Ejemplo) amó a la iglesia, ¿no deberíamos nosotros tam-
bién amar a la iglesia? ¡Absolutamente! ¡La iglesia de Jesucris-
to debería ser lo más importante en nuestras vidas!

Ya que Cristo amó tanto a la iglesia como para derramar Su san-
gre y morir por ella, ¿no deberíamos querer ser parte de ella? 
Ciertamente deberíamos, ya que Pablo escribió en 2 Timoteo 2:10 
que la salvación es “en Cristo”.

Ya que “el cuerpo de Cristo” es lo mismo que “la iglesia de Cris-
to”, ¿no deberíamos estar “en la iglesia” (el cuerpo de Cristo) para 
ser salvos? ¡Absolutamente! Debemos estar en el cuerpo de Cristo 
para ser salvos.

Entonces, es claro que la iglesia no solamente es importante y va-
liosa, sino también necesaria y esencial.

No obstante, ahora notemos un punto final en la carta de Efesios, el 
cual nos traerá a nuestra última pregunta principal.

Un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados 
en una misma esperanza de vuestra vocación; un Señor, 
una fe, un bautismo (Efesios 4:4-5).

Después de oír a Pablo, debemos concluir que, así como hay solo 
un Dios, un Espíritu y una fe, también hay solo un cuerpo. Ya que 
la iglesia y el cuerpo son lo mismo (como Efesios 1:22-23 revela), 
es claro que solamente hay una iglesia. Jesús habló de este mismo 
hecho cuando dijo, “sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puer-
tas del Hades no prevalecerán contra ella” (Mateo 16:18).

¿Dijo Jesús que edificaría iglesias (plural) o iglesia (singular)? 
Jesús dijo que edificaría Su iglesia (singular). Sin embargo, hoy 
existen muchas iglesias diferentes. Muchas de ellas tienen nom-
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REPASO DE LA SECCIÓN: ¿ES LA IGLESIA ESENCIAL E IMPORTANTE?
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior.

PREGUNTAS DE ESTUDIO

1.	 	Según Efesios 3:8-11 y los siguientes versículos, ¿es posible que alguien agrade a Dios al tratar de “tener una relación personal con Jesús”, pero no 
tener nada que ver con la iglesia? SÍ / NO

Y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de 
Aquel que todo lo llena en todo (Efesios 1:22-23).

Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación, aboliendo en su carne 
las enemistades, la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo 
hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades 
(Efesios 2:14-16).

2.	 	Según Efesios 2:16, ¿reconcilia (une después de la separación) el cuerpo de Cristo, la iglesia, a los pecadores y Dios? SÍ / NO

3.	 	Pablo escribió en Efesios 3:10-11, “que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la _______________ a los 
 
principados y potestades en los lugares celestiales, conforme al _______________  _______________ que hizo en Cristo Jesús nuestro 
Señor”.

4.	 	¿Acepta Dios el racismo o fanatismo en la iglesia de Cristo? SÍ / NO

bres que son diferentes a los de otras. También difieren en lo que 
creen en cuanto a varios puntos morales, en lo que enseñan en 
cuanto a cómo llegar a ser cristiano, en lo que enseñan en cuanto 
a la organización de la iglesia y en lo que enseñan en cuanto a la 
adoración a Dios.

Si usted examinara un directorio de las iglesias en su localidad, 
pronto se daría cuenta que hay muchos nombres contrarios y mu-
chos tipos de iglesias. También reconocería que entre los que re-
claman ser cristianos, existe mucha división. ¿Usted cree que esto 
agrada a Dios? ¿Es aceptable delante de Dios que haya tantas igle-
sias diferentes, con tantos nombres diferentes, enseñando tantas 
cosas diferentes y creando tanta división?

¿Debería la iglesia que Jesús edificó tolerar tal división? ¿Es acep-
table dividir al “único cuerpo” de Cristo para establecer iglesias 
o denominaciones hechas por hombres? ¿Deberían los cristianos 
dividirse por medio de nombres, doctrinas o credos diferentes? 
Pregúntese lo siguiente:

•	 ¿Debería estar dividido el cuerpo de Cristo?
•	 ¿Debería tener la iglesia una diversidad de nombres?

•	 ¿Debería tener la iglesia una diversidad de credos?
•	 ¿Debería enseñar la iglesia doctrinas que no se encuen-

tran en la Biblia?

En la siguiente sección, buscaremos las respuestas a esas pre-
guntas, y en particular, a la pregunta, “¿Debería estar unida la 
iglesia?”.

La Iglesia es Esencial e Importante:
•	 Para la salvación
•	 Como ejemplo de la sabiduría de Dios 
•	 Dentro del propósito eterno de Dios
•	 Porque Cristo ama a la iglesia
•	 Porque existe solamente una 
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5.	 ¿Enseña la Biblia que la Deidad planeó la iglesia, los profetas la anunciaron, Jesús la predijo y Dios la estableció? SÍ / NO

6.	 El plan eterno de Dios se realizó durante el primer siglo; se estableció la _______________ de Cristo.

7.	 Según Efesios 5:23,25, ¿ama Cristo a la iglesia y es el Salvador del cuerpo? SÍ / NO

8.	 Según Efesios 1:22-23, “sometió [Dios] todas las cosas bajo sus pies [de Cristo], y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es  
 
_______________  _______________”.

9.	 ¿Se debe estar en la iglesia, el cuerpo de Cristo, para ser salvo? SÍ / NO

10.	 Según Efesios 4:4-5, ¿hay más que solamente un cuerpo (iglesia)? SÍ / NO

11.	 Según Mateo 16:18, ¿dijo Jesús que edificaría una iglesia (singular) o muchas iglesias (plural)? _______________

12.	 Según Mateo 16:18 y Efesios 4:4, ¿acepta Dios que existan denominaciones diferentes? SÍ / NO

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.

PUNTOS PARA DECIDIR

A.	 ¿Es la iglesia importante y esencial? SÍ / NO

B.	 ¿Ama a la iglesia como Cristo ama a la iglesia? SÍ / NO

C.	 ¿Cree que Cristo estableció solamente una iglesia, y que Él es su Cabeza? SÍ / NO

D.	 ¿Es miembro de la iglesia de Cristo o de una denominación creada por hombres? SÍ / NO

PUNTOS PARA DISCUTIR

A.	 Según Efesios 2:14, bajo la ley existía una “pared intermedia” entre los judíos y gentiles. ¿Cómo derribó Cristo 
esa pared?

B.	 Según Daniel 2:44, el profeta Daniel predijo acerca de “un reino que no será jamás destruido” y que 
“desmenuzará y consumirá” a todos los otros reinos. ¿Cuáles fueron los otros reinos, y cuál fue el “reino que 
no sería jamás destruido” que cumplió la profecía de Daniel?

¿Debería estar unida la iglesia?

En el mundo moderno, existe división entre los que profesan se-
guir a Jesús. A menudo se racionaliza la aceptación y tolerancia de 
esta división en la idea del “denominacionalismo”. Pero ¿qué es 
exactamente el denominacionalismo?  

“Denominacionalismo” simplemente significa nombrar algo. 
Cuando usted se separa y se hace parte de algún grupo, es “de-
nominado”. Si pregunta a alguien qué clase de cristiano es, él 
puede decirle, “Yo soy esta clase particular de cristiano”. Esa 
persona está denominando lo que es. El denominacionalismo 

divide al cristianismo en tantos grupos que es casi imposible 
nombrar a todos. Alguien ha calculado que existen más de 600 
grupos en los Estados Unidos que reclaman ser “cristianos”, 
aunque tienen nombres diferentes porque siguen credos dife-
rentes, doctrinas diferentes o dogmas diferentes. Denominar es 
dividir o disolver la iglesia por la cual Cristo murió y a la cual 
adquirió por Su propia sangre (Hechos 20:28).

Keith Mosher Sr.
Maestro de Biblia y Predicador
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El concepto del denominacionalismo—que hace referencia a se-
pararse del todo al arraigarse a un nombre particular y a un grupo 
de doctrinas—promueve la división y el sectarismo. De manera 
interesante, el concepto de denominacionalismo no se menciona 
en ningún lugar de la Biblia. De hecho, incluso se condena la insi-
nuación de división basada en doctrinas, nombres y fama de hom-
bres. Por ejemplo, considere lo que estaba pasando en la iglesia del 
Señor en Corinto.

En Hechos 18, Lucas nos dice que mientras Pablo estaba en uno de 
sus viajes misioneros, ayudó a establecer la iglesia en la ciudad de 
Corinto. Según el relato en Hechos, Pablo pasó dieciocho meses 
enseñando la Palabra de Dios después del bautismo de muchos de 
los corintios que oyeron, creyeron y obedecieron el Evangelio. De 
Corinto, Pablo finalmente se dirigió a Asia Menor, donde trabajó 
en el establecimiento de la iglesia en Éfeso. Mientras estaba en 
Éfeso, Pablo fue informado que estaban ocurriendo algunos pro-
blemas en el cuerpo de Cristo en Corinto. Uno de los problemas 
tenía que ver con una división entre sus miembros concerniente a 
preferencias personales por predicadores específicos.

Porque he sido informado acerca de vosotros, hermanos 
míos, por los de Cloé, que hay entre vosotros contiendas. 
Quiero decir, que cada uno de vosotros dice: Yo soy de 
Pablo; y yo de Apolos; y yo de Cefas; y yo de Cristo. 
¿Acaso está dividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por 
vosotros? ¿O fuisteis bautizados en el nombre de Pablo? 
(1 Corintios 1:11-13).

Cuando Pablo oyó de estos problemas, escribió (por inspiración 
del Espíritu Santo) el libro de Primera a los Corintios. En esa epís-
tola, condenó fuertemente la práctica de la división.

Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Se-
ñor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que 
no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis perfec-
tamente unidos en una misma mente y en un mismo pare-
cer (1 Corintios 1:10).

Desafortunadamente, algunos en la iglesia en Corinto habían co-
menzado a dividirse al preferir a diferentes predicadores. Después 
de ser bautizados, algunos comenzaron a decir, “Yo soy de Pablo”, 
o “Yo soy de Cefas”, o “Yo soy de Cristo”. Sin embargo, Pablo 
denunció esta división al hacer tres preguntas importantes: “¿Aca-
so está dividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por vosotros? ¿O 
fuisteis bautizados en el nombre de Pablo?” (1 Corintios 1:13).

Las respuestas de estas preguntas son obvias. Primero, Cristo no 
está dividido. En Marcos 3:22-26, Cristo indicó la naturaleza unida 
de Su esencia. Segundo, Pablo no había sido crucificado por ellos. 
Y tercero, ellos no habían sido bautizados en el nombre de Pablo. 
Según Mateo 28:19, los pecadores son bautizados en el nombre 
de Cristo.

Teniendo en cuenta estos criterios, ¿hubieran estado equivocados 
estos cristianos al llamarse “paulinos”? ¿Hubieran pecado al nom-
brar a la iglesia a causa de Pablo (la “iglesia de Pablo”)? Sí, hubieran 
estado equivocados. Y ciertamente hubieran pecado contra Dios.

¿Qué pasaría si hoy hubiera un predicador de la iglesia llama-
do Alex Campbell, quien fuera dinámico y convincente? Diga-
mos que fuera un erudito eminente y muy educado que hubie-
ra ayudado a convertir a miles a Cristo. Si nosotros, buscando 
honrarlo, comenzaríamos a llevar el nombre religioso, “cam-
pbelianos”, ¿sería eso aceptable delante de Dios? ¡De ninguna 
manera—según las enseñanzas de Pablo en 1 Corintios 1! Para 
que usted pudiera llamarse “campbeliano”, tres cosas necesita-
rían ser ciertas:

1.	 Cristo tuviera que estar dividido.
2.	 Usted tuviera que haber sido bautizado “en el 

nombre de Alex Campbell”.
3.	 Alex Campbell tuviera que haber sido crucifi-

cado por usted.

Al llamarse campbeliano, usted estaría dividiendo el cuerpo de 
Cristo y daría gloria a Alex Campbell en vez de a Cristo. En 1 
Corintios 1:31, Pablo dijo, “El que se gloría, gloríese en el Señor”. 
Pedro escribió: “Pero si alguien sufre por ser cristiano, que no se 
avergüence, sino que alabe a Dios por llevar el nombre de Cris-
to” (1 Pedro 4:16, NVI, énfasis añadido). ¿En qué nombre debían 
gloriarse los cristianos cuando pasaban por tribulaciones? Desde 
luego, ¡la respuesta es en el nombre de Cristo!

Acerca de la Iglesia
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Capítulo 4
Si es incorrecto dividir el cuerpo de Cristo a causa de nuestras pre-
ferencias por predicadores, ¿no sería igualmente incorrecto dividir 
el cuerpo de Cristo por medio de credos y doctrinas humanas? ¿No 
sería equivocado dividir el cuerpo de Cristo al adoptar nombres 
religiosos inautorizados, sea para nosotros mismos o para la con-
gregación de la cual somos miembros?

Una iglesia puede no enseñar la misma cosa que otra iglesia, 
pero según el denominacionalismo, ambas son “la iglesia de 
Cristo”. Sin embargo, la Escritura nos enseña que solo hay un 
cuerpo, una iglesia, y que esa iglesia enseña la misma cosa uni-
formemente. Eso es lo que debemos tratar de hacer hoy: hablar 
“de acuerdo a los designios de Dios”, y no diferenciarnos o de-
nominarnos en muchos grupos diferentes, clamando ser un solo 
cuerpo.

B.J. Clarke
Predicador

En el Nuevo Testamento se enfatiza repetidamente la unidad de la 
iglesia. Por ende, ¡no debemos ser culpables de dividir el cuerpo 
de Cristo! De hecho, Jesús mismo oró por la unidad de todos los 
creyentes:

Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los 
que han de creer en mí por la palabra de ellos, para que 
todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que 
también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo 
crea que tú me enviaste (Juan 17:20-21).

Pablo instruyó específicamente a la iglesia a mantener la unidad 
del Espíritu en el vínculo de la paz:

Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es 
digno de la vocación con que fuisteis llamados, con toda 
humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia 
los unos a los otros en amor, solícitos en guardar la uni-
dad del Espíritu en el vínculo de la paz; un cuerpo, y un 
Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma 
esperanza de vuestra vocación; un Señor, una fe, un bau-
tismo, un Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y 
por todos, y en todos (Efesios 4:1-6).

Note que no solamente se demanda la unidad, sino también se 
condena la división y el sectarismo. Se clasifican tales errores 
como obras de la carne que no deben practicarse o tolerarse.

Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adul-
terio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, he-
chicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, 
disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, 
orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales 

os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que 
practican tales cosas no heredarán el reino de Dios (Gá-
latas 5:19-21).

Mas os ruego, hermanos, que os fijéis en los que causan 
divisiones y tropiezos en contra de la doctrina que vosotros 
habéis aprendido, y que os apartéis de ellos. Porque tales 
personas no sirven a nuestro Señor Jesucristo, sino a sus 
propios vientres, y con suaves palabras y lisonjas engañan 
los corazones de los ingenuos (Romanos 16:17-18).

Se condena la división. Por esta razón los cristianos deben trabajar 
diligentemente para mantener la unidad del cuerpo de Cristo (Efe-
sios 4:1-6). Para estar perfectamente unidos en la misma mente 
y en el mismo parecer, cada uno de nosotros debe estar dispues-
to a renunciar a cualquier cosa que la Biblia no autorice. La uni-
dad demanda que adoremos y vivamos de acuerdo a la Palabra de 
Dios—¡y solamente a la Palabra de Dios! Para mantener la unidad 
del Espíritu y el vínculo de la paz necesitamos tener un “así dice 
el Señor” en todo lo que hacemos y decimos. Pablo lo declaró en 
estas palabras: “Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, 
hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios 
Padre por medio de él” (Colosenses 3:17).
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REPASO DE LA SECCIÓN: ¿DEBERÍA ESTAR UNIDA LA IGLESIA?
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior.

PREGUNTAS DE ESTUDIO

1.	 Según el siguiente versículo, Jesús adquirió la iglesia por Su propia sangre. Hoy existen muchas “denominaciones” religiosas diferentes. Denominar es 
dividir o separar la iglesia por la cual Jesús murió, y a la cual adquirió por Su sangre. ¿Es esto aceptable delante de Dios? SÍ / NO

Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del 
Señor, la cual él ganó por su propia sangre (Hechos 20:28).

2.	 ¿Autoriza la Biblia el concepto de denominacionalismo? SÍ / NO

3.	 En 1 Corintios 1:10, el apóstol escribió a la iglesia en Corinto, “Os ruego…que no haya entre vosotros _______________, sino que estéis 
 
perfectamente _______________ en una misma mente y en un mismo parecer”. 

4.	 Según 1 Corintios 1:10-13, ¿hubiera sido erróneo que los cristianos comenzaran a denominarse según el nombre de Pablo? SÍ / NO

5.	 Según el siguiente versículo, no hay _______________  _______________ en que podamos ser salvos.

Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos (Hechos 4:12).

6.	 Jesús dijo en Juan 17:20-21: “Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra de ellos, para que todos 
 
sean ______________; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti”.

7.	 Según Efesios 4:1-6, ¿enfatizó Pablo la unidad de los cristianos y la iglesia? SÍ / NO

8.	 Según Gálatas 5:19-21, ¿son erróneas las enemistades, pleitos, contiendas y disensiones en la iglesia? SÍ / NO

9.	 Según Colosenses 3:17, ¿todo lo que decimos y hacemos debemos hacerlo en el nombre del Señor Jesús? SÍ / NO

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.

PUNTOS PARA DECIDIR

A.	 Si es miembro de una iglesia que no es la iglesia de Cristo, sino que es una de las muchas divisiones modernas creadas por el hombre, ¿es correcto 
que permanezca en tal iglesia? SÍ / NO

B.	 Pablo escribió en Colosenses 3:17: “Todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús”. ¿Obedece a este 
mandamiento la iglesia a la cual pertenece? SÍ / NO

PUNTOS PARA DISCUTIR

A.	 ¿Qué es el “sectarismo” y por qué Dios lo condena?

B.	 ¿Por qué es erróneo adoptar nombres que Dios no autoriza en Su Palabra para aplicarlos a la iglesia o a los 
cristianos individualmente?

C.	 Si es erróneo llamar a los cristianos (o a la iglesia) según el nombre de Pablo, ¿qué otros nombres religiosos 
modernos no serían aceptables ante Dios?
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Capítulo 4
CONCLUSIóN

Hacer algo “en el nombre del Señor Jesús” es hacerlo con Su per-
miso y aprobación. Pregúntese hoy: ¿Estoy buscando la aproba-
ción del Señor? ¿Estoy en Su iglesia? ¿Estoy usando un nombre 
religioso que trae gloria a Cristo? ¿Estoy viviendo y adorando de 
la manera que Cristo autoriza, y por ende, de la manera aceptable 
delante de Él? ¿Estoy esforzándome por promover la unidad en el 
cuerpo de Cristo al ir a la Palabra de Dios y hacer solamente las 
cosas que la Biblia autoriza?

¿No sería maravilloso que los que buscan sinceramente la verdad 
en todo lugar renunciaran a los nombres religiosos humanos, aban-
donaran sus varios libros de credos, “confesiones de fe” y toda 
práctica no-bíblica—y llegaran a ser solamente miembros de la 
iglesia de Cristo que la Biblia describe? Esto sería “maravilloso”, 
y nosotros deberíamos esforzarnos para que esto sea una realidad. 
Por tanto, al responder la pregunta, “¿Debería estar unida la igle-
sia?”, debemos responder con un rotundo “¡SÍ!”.

Así como hemos aprendido en esta lección que

la iglesia es el cuerpo de Cristo y está compuesta de los salvos
y

la iglesia es importante, esencial y necesaria,

también hemos aprendido que

la iglesia debe estar unida.

Estas tres verdades son fundamentales para La Fe. Son una parte 
del Evangelio bendito de Cristo. Son una parte de la verdad—la 
Palabra de Dios—la cual puede librarnos de los grilletes de los 
nombres, doctrinas y prácticas sectarias humanas. ¿Aceptará y 
obedecerá a la verdad bíblica concerniente a la iglesia de Cristo? 
Usted puede conocer la verdad, y la verdad le hará libre (Juan 
8:32). Le animo a abrazar la verdad que las páginas de la Palabra 
de Dios revelan concerniente a la iglesia.

REPASO DEL CAPÍTULO
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas dentro 
de este capítulo.

PREGUNTAS DE ESTUDIO
1.	 Jesús dijo en Mateo 16:18: “Sobre esta roca edificaré  

 
_______________ iglesia; y las puertas del Hades no 
prevalecerán contra ella”.

2.	 Según Hechos 2:41,46-47, “el Señor añadía cada día a la 
 
iglesia los que habían de ser _______________”.

3.	 En 1 Corintios 1:13, Pablo preguntó: “¿Está dividido Cristo?”. ¿Cuál 
es la respuesta correcta? SÍ / NO

PREGUNTAS DE ENFOQUE
1.	 Según Hechos 2:47, Dios añade a los salvos a la iglesia. ¿Es 

posible ser salvo, pero no estar en la iglesia? SÍ / NO

2.	 Según Colosenses 1:24, la iglesia es el cuerpo de Cristo. Según 
Efesios 4:4, solamente hay un cuerpo. Por ende,  
 
¿cuántas iglesias estableció Cristo? _______________

3.	 Esta lección lista tres maneras diferentes en que se puede hacer 
referencia a la iglesia; una de ellas es local, como en “la iglesia en 
Jerusalén” (Hechos 11:22). ¿Cuáles son las otras dos maneras?  
 
(a) _______________ 
 
(b) _______________

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO y las 
PREGUNTAS DE ENFOQUE al final del libro.

COSAS QUE DEBE SABER
•	 La iglesia es el cuerpo de Cristo y está compuesta de los salvos.
•	 La iglesia es importante, esencial y necesaria.
•	 La iglesia debería estar unida.
•	 Jesús estableció la iglesia; Él es su esposo; ésta es Su esposa y 

debe llevar Su nombre.
•	 La iglesia es: los salvos; el grupo de creyentes bautizados; el cuerpo 

de Cristo; el reino de Dios; la familia de Dios; el templo de Dios.
•	 Debe estar en la iglesia para ser salvo.

•	 La división de la iglesia es un pecado.
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profundizando…

Se ha elaborado el material a continuación para la gente que desea 
estudiar este tema adicionalmente. Este material contiene infor-
mación que no se abordó necesariamente en esta lección. 

LA IGLESIA EN PROFECÍA, PROMESA Y 
CUMPLIMIENTO

Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado 
sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, 
Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. Lo dilatado de su im-
perio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de David y sobre su 
reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde 
ahora y para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto 
(Isaías 9:6-7).

Por tanto, Jehová el Señor dice así: He aquí que yo he puesto en 
Sion por fundamento una piedra, piedra probada, angular, preciosa, 
de cimiento estable; el que creyere, no se apresure (Isaías 28:16).

Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y pro-
fetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos so-
ñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones. Y también sobre 
los siervos y sobre las siervas derramaré mi Espíritu en aquellos 
días (Joel 2:28-29).

También les dijo: De cierto os digo que hay algunos de los que es-
tán aquí, que no gustarán la muerte hasta que hayan visto el reino 
de Dios venido con poder (Marcos 9:1).

Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y 
les habló diciendo: Varones judíos, y todos los que habitáis en 
Jerusalén, esto os sea notorio, y oíd mis palabras. Porque éstos no 
están ebrios, como vosotros suponéis, puesto que es la hora tercera 
del día. Mas esto es lo dicho por el profeta Joel: Y en los postre-
ros días, dice Dios, derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, y 
vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; vuestros jóvenes verán 
visiones, y vuestros ancianos soñarán sueños; y de cierto sobre 
mis siervos y sobre mis siervas en aquellos días derramaré de mi 
Espíritu, y profetizarán (Hechos 2:14-18).

Alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Se-
ñor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos 
(Hechos 2:47).

Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, 
la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, 
como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de 
un cordero sin mancha y sin contaminación, ya destinado desde 

antes de la fundación del mundo, pero manifestado en los postre-
ros tiempos por amor de vosotros (1 Pedro 1:18-20).

Acercándoos a él, piedra viva, desechada ciertamente por los 
hombres, mas para Dios escogida y preciosa… Para vosotros, 
pues, los que creéis, él es precioso; pero para los que no creen, la 
piedra que los edificadores desecharon, ha venido a ser la cabeza 
del ángulo (1 Pedro 2:4,7).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

1.	 ¿De quién estuvo hablando Isaías en su profecía en el capítulo 
 
9:6-7? _______________

2.	 ¿Quién fue la “piedra preciosa, de cimiento estable”, de la  
 
cual Isaías profetizó en el capítulo 28:16? _______________

3.	 Según Marcos 9:1, ¿enseñó Jesús que el reino de Dios (la ig-
lesia) se establecería en el tiempo de aquellos que vivían en el 
primer siglo? SÍ / NO

4.	 Según Hechos 2:47, ¿qué institución importante llegó a existir 
en el Día de Pentecostés después de la resurrección de Jesús?  
 
_______________  _______________

5.	 ¿Enseñan Joel 2:28-29 y Hechos 2:14-18 que Dios planeó la 
iglesia mucho antes que comenzara? SÍ / NO

6.	 Cristo fue “_______________ desde antes de la fundación del 
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mundo, pero _______________ en los postreros tiempos por 
amor de vosotros” (1 Pedro 1:18-20).

7.	 ¿De quién estuvo hablando Pedro en 1 Pedro 2:7 cuando dijo, 
“la piedra que los edificadores desecharon, ha venido a ser la  
 
cabeza del ángulo”? _______________

LA NECESIDAD, REALIDAD Y BENDI-
CIONES DE CRISTO Y LA IGLESIA

Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os 
haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de 
mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso 
para vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga  
(Mateo 11:28-30).

…Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome 
su cruz, y sígame (Marcos 8:34).

Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre 
bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos 
(Hechos 4:12).

Después fue Bernabé a Tarso para buscar a Saulo; y hallándole, le 
trajo a Antioquía. Y se congregaron allí todo un año con la iglesia, 
y enseñaron a mucha gente; y a los discípulos se les llamó cristia-
nos por primera vez en Antioquía (Hechos 11:25-26).

Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios 
(Romanos 3:23).

Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es 
vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro (Romanos 6:23).

Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos 
bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en 
Cristo (Efesios 1:3).

En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados 
según las riquezas de su gracia (Efesios 1:7).

Porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es 
cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador 
(Efesios 5:23).

Por tanto, todo lo soporto por amor de los escogidos, para que 
ellos también obtengan la salvación que es en Cristo Jesús con 
gloria eterna (2 Timoteo 2:10).

No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el diablo echará 
a algunos de vosotros en la cárcel, para que seáis probados, y ten-
dréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré 
la corona de la vida (Apocalipsis 2:10).

Y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar el 
libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu san-
gre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y 
nación (Apocalipsis 5:9).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

8.	 Según Mateo 11:28-30, si venimos a Jesús, Él nos hará  
 
_______________.

9.	 ¿Enseña Marcos 8:34 que para venir a Jesús debemos negar-
nos, tomar nuestra cruz y seguirle? SÍ / NO

10.	 ¿Enseña Hechos 4:12 que hay diferentes nombres en que po-
damos ser salvos? SÍ / NO

11.	 Según Hechos 11:26, a los miembros de la iglesia, los discípu- 
 
los, se les llamó _______________.

12.	 “Porque la paga del pecado es _______________, mas la  
 
dádiva de Dios es _______________  _______________ en 
Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 6:23).

13.	 Según Efesios 1:3,7 y 2 Timoteo 2:10, todas las bendiciones 
espirituales, la redención, el perdón y la salvación se encuen- 
 
tran solamente en _______________.

14.	 Según Efesios 5:23, ¿me salvará Cristo si no soy parte de Su 
iglesia? SÍ / NO

15.	 En Apocalipsis 2:10, Jesús declara que si somos fieles, Él nos  
 
dará la _______________ de la _______________.

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS PARA PRO-
FUNDIZAR al final del libro.
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Capítulo 5

IntroducCión

El apóstol Pablo escribió por medio del Espíritu Santo lo siguiente 
a un joven predicador llamado Timoteo:

Esto te escribo, aunque tengo la esperanza de ir pronto 
a verte, para que si tardo, sepas cómo debes conducirte 
en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, 
columna y baluarte de la verdad (1 Timoteo 3:14-15).

Mediante este pasaje aprendemos que Dios tiene una casa—un lu-
gar de morada. A esa casa se la conoce como “la iglesia”. Como 
aprendimos en la lección anterior, la iglesia está compuesta de “los 
salvos” por Cristo. También se identifica a “los salvos” como el 
cuerpo, el reino, el templo de Dios, y como acabamos de ver, la 
casa de Dios.

Ya que es la Potestad Suprema del Universo, Dios mora en toda la 
Tierra. Él realmente conoce todo, ve todo y está en todo lugar en 
todo momento. No obstante, en un sentido Dios también mora en 
una manera especial dentro de los confines de Su pueblo, la iglesia.

El edificio de la iglesia no es la iglesia. En cambio, el edificio es 
simplemente el lugar donde los miembros de la casa de Dios se reú- 
nen en ocasiones para adorar y estudiar. Según 1 Corintios 3:16, 
se conoce a la iglesia—el lugar de morada de Dios—como la casa 
o templo de Dios. Como puede imaginar, esa casa es única. Tiene 
un Arquitecto y Edificador único. Tuvo en el pasado (y tiene en el 
presente) una estructura organizativa y propósito único. También 
tiene varios rasgos y características distintivas que nos ayudarían a 
identificarla si fuéramos a buscarla hoy.

Busquemos esa casa. Busquemos la verdad acerca de la casa de Dios. 
Mientras lo hacemos, debemos preguntar tres cosas importantes:

1.	 ¿Quién edificó la casa de Dios?
2.	 ¿Cuáles son las características singulares de la 

casa de Dios?
3.	 ¿Podemos establecer la casa de Dios hoy?

Comencemos buscando la respuesta de la primera pregunta: 
“¿Quién edificó la casa de Dios?”.

¿Quién edificó la casa de Dios?

No nos tomará mucho tiempo responder esta pregunta. De hecho, 
usted probablemente ya sabe la respuesta. Pero para estar seguros, 
leamos las palabras de Jesús para descubrir por nosotros mismos 
qué es lo que Él quiere que sepamos acerca de Su iglesia.

Viniendo Jesús a la región de Cesarea de Filipo, pregun-
tó a sus discípulos, diciendo: ¿Quién dicen los hombres 
que es el Hijo del Hombre? Ellos dijeron: Unos, Juan 
el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías, o alguno de 
los profetas. Él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy 
yo? Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, 
el Hijo del Dios viviente. Entonces le respondió Jesús: 
Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te 
lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los 
cielos. Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre 
esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no 
prevalecerán contra ella (Mateo 16:13-18).

En el versículo 18 de este pasaje, podemos ver muy claramente 
que Jesús es el Edificador de la iglesia. También podemos notar 
que Él es el Propietario de Su iglesia, como se enfatiza en Su 
enunciado, “edificaré mi iglesia”. El pronombre posesivo “Mi” 
claramente señala a Jesús. Por ende, Él es el Edificador y el Pro-
pietario de Su iglesia. 

Lea lo que el escritor del libro de Hebreos dijo sobre este tema, y 
note Quién está “sobre” (o “a cargo de”) la casa de Dios:

Por tanto, hermanos santos, participantes del llama-
miento celestial, considerad al apóstol y sumo sacerdote 
de nuestra profesión, Cristo Jesús; el cual es fiel al que le 
constituyó, como también lo fue Moisés en toda la casa 
de Dios. Porque de tanto mayor gloria que Moisés es es-
timado digno éste, cuanto tiene mayor honra que la casa 
el que la hizo. Porque toda casa es hecha por alguno; 
pero el que hizo todas las cosas es Dios. Y Moisés a la 
verdad fue fiel en toda la casa de Dios, como siervo, para 
testimonio de lo que se iba a decir; pero Cristo como hijo 
sobre su casa, la cual casa somos nosotros, si retenemos 
firme hasta el fin la confianza y el gloriarnos en la espe-
ranza (Hebreos 3:1-6).

La mayoría de gente en el mundo vive en alguna clase de casa o morada. Esas casas tienen formas y tama-
ños diferentes, pisos y estructuras diferentes, y están amuebladas en muchas maneras diferentes. Cada 
hogar es precioso y único para su propietario. Pero ¿ha pensado alguna vez si Dios tiene una casa? Y si tiene 
una casa, ¿cómo pudiéramos reconocer esa casa si la buscáramos hoy? 
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De este pasaje (y de lo que aprendimos en la lección anterior acer-
ca de la iglesia), podemos concluir que:

•	 Ya que Jesucristo es Dios, Él ha edificado una casa.
•	 Los cristianos (los salvos) son esa casa.
•	 Jesús está sobre Su casa.

Por tanto, es verdad que Cristo es el Edificador y Propietario de 
Su casa, la iglesia. Y Él está sobre Su iglesia. Pero ¿a qué hace 
referencia la frase “sobre Su casa”?

La frase “sobre Su casa” hace referencia a la superioridad de la 
era de la iglesia sobre la era mosaica antigua. En esa era anti-
gua, Moisés, como siervo, era la cabeza de esa casa. Pero Jesús, 
el Cristo, el Hijo de Dios y Heredero, es el Gobernante de Su casa, 
la iglesia. El apóstol Pablo escribió, “Y él es antes de todas las 
cosas, y todas las cosas en él subsisten; y él es la cabeza del 
cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el primogénito 
de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia” 
(Colosenses 1:17-18). Note que el pasaje declara que solamente 
Jesús tiene esta autoridad. Ningún hombre, grupo de hombres o 
concilio tiene esta autoridad. Esto es así de simple.

Chuck Horner
Maestro de Biblia y Predicador

Según Colosenses 1:17-18, Cristo es la Cabeza de la iglesia. Esto 
significa que Él, y solamente Él, tiene el derecho de hacer las re-
glas y establecer leyes concernientes a la naturaleza de la iglesia, 
su adoración, su organización, su trabajo y así sucesivamente. Por 
tanto, ningún hombre puede reclamar el título de “cabeza de la 
iglesia”, ya que solamente Jesús es la Cabeza. Además, ninguna 
persona debe atreverse a reclamar la propiedad de la iglesia que 
Jesús edificó, ya que Jesús es su Propietario, Edificador y Cabeza. 

Ciertamente Cristo está “sobre” Su casa. Pero ¿cuánta autoridad 
tiene Cristo? Jesús dijo, “Toda potestad [autoridad] me es dada en 
el cielo y en la tierra” (Mateo 28:18).

¿Cuánta autoridad tiene Jesús? Él tiene toda autoridad. Eso exclu-
ye a todos los demás. Todo significa todo. Si yo quiero saber algo 
acerca de la casa de Dios (la iglesia), necesito ir a Jesús y solamen-
te a Jesús, ya que Él es el Edificador y Propietario de la iglesia.

Preguntemos, “Ya que Cristo es el Edificador, Propietario y Ca-
beza de Su casa, ¿tenemos derecho a hacer modificaciones y/o 
añadiduras a Su casa? ¿Podemos darnos el derecho de cambiar o 
remodelar la casa que Jesús ha edificado?

Suponga que usted quiere construir una casa en la cual vivir. Su-
ponga que tiene el dinero suficiente para adquirir el terreno y los 
materiales, y que decide construir la casa con sus propias manos. 
Además, suponga que contrata trabajadores para ayudarle en la 
construcción. Usted les encarga construir la casa según sus espe-
cificaciones—con la cantidad exacta de cuartos, con la cantidad 
exacta de espacio, etc. Suponga que después que su casa esté ter-
minada, usted invita a algunos amigos y familiares a quedarse en 
su casa. ¿Tuvieran sus amigos y familiares el derecho de modificar 
su casa al gusto de ellos? ¿Pudieran comenzar a hacer cambios en 
su casa sin su autorización? ¿Qué pasaría si un día descubriera que 
sus amigos y familiares han hecho eso, y que se han encargado 
de comenzar a remodelar su casa añadiendo paredes y puertas? 
¿Cómo se sentiría? ¿Sería eso aceptable? ¡Absolutamente no! Pero 
¿por qué no? ¡Porque la casa le pertenece a usted! Usted la cons-
truyó con sus propias manos y con su propio dinero. Por tanto, 
usted y solamente usted tiene el derecho exclusivo de determinar, 
no solamente el diseño y disposición de la casa, sino también la 
manera en que se conservará la casa.

En una manera similar, Cristo, como Edificador de Su casa (la 
iglesia), adquirió por medio de Su propia sangre a la gente que 
constituye la iglesia (Hechos 20:28; 1 Pedro 1:18-19). Él entonces 
comisionó a los apóstoles a poner la fundación de la iglesia, y a 
ayudarle a construirla según las especificaciones divinas (Efesios 
2:19-22; 1 Corintios 3:10-11). Ya que somos solamente residen-
tes que vivimos en la casa que Jesús construyó y posee, ¿tenemos 
la autoridad de remodelar y modificar las cosas a nuestro gusto? 
¿Tenemos derecho de organizar Su casa según nuestras propias 
opiniones, o poner un nombre diferente a la casa? No. Ciertamente 
todos reconocemos que como residentes, debemos dejar la casa 
exactamente como la encontramos, y debemos vivir en la casa de 
acuerdo a los principios divinos que se encuentran en la Palabra de 
Dios. Nosotros no tenemos el derecho ni la autoridad de alterar las 
especificaciones que la Biblia provee.  

Entonces, ¿Quién es el edificador de la casa de Dios? Jesús es 
el Edificador—y ya que es el Edificador y Propietario, tiene toda 
autoridad sobre Su casa.

Acerca de la Casa de Dios
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Capítulo 5

REPASO DE LA SECCIÓN: ¿QUIÉN EDIFICÓ LA CASA DE DIOS?
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior.

PREGUNTAS DE ESTUDIO

1.	 Según 1 Timoteo 3:14-15, “la casa de Dios” es lo mismo que “la _______________ del Dios viviente”.

2.	 	¿Enseña el Nuevo Testamento que las frases “el cuerpo”, “el reino”, “los salvos”, “el templo de Dios” y la “casa de Dios” hacen referencia a la 
iglesia? SÍ / NO

3.	 Según Mateo 16:13-18:

a.	 ¿Quién edificó la iglesia? _______________

b.	 ¿A quién pertenece la iglesia? _______________

4.	 Según Colosenses 1:17-18, Jesús es “antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten; y él es la _______________ del cuerpo que es  
 
la iglesia, él que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que en _______________ tenga la preeminencia”.

5.	 Mateo 28:18 enseña que Jesús tiene _______________ potestad en el _______________ y en la _______________.

6.	 Según los siguientes versículos, ¿adquirió Jesús la iglesia por Su propia sangre? SÍ / NO

Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del 
Señor, la cual él ganó por su propia sangre (Hechos 20:28).

Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas 
corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación 
(1 Pedro 1:18-19).

7.	 Ya que Cristo adquirió la iglesia, y es el Edificador y Cabeza de Su casa (la iglesia), ¿tenemos derecho de hacer modificaciones y/o adiciones a Su 
casa? SÍ / NO

8.	 Según los siguientes versículos, ¿está la iglesia edificada en el fundamento de los apóstoles, con Jesucristo como la piedra angular? SÍ / NO

Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios, edificados 
sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, en quien todo el edificio, 
bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor; en quien vosotros también sois juntamente edificados para 
morada de Dios en el Espíritu (Efesios 2:19-22).

9.	 ¿Deben vivir los residentes (cristianos) de la casa de Dios (la iglesia) según los principios divinos de la Palabra de Dios? SÍ / NO

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.
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¿cuáles son las características singulares de 
la casa de Dios?

Mientras examinamos la Biblia, ¿qué descubriremos acerca del di-
seño y construcción de la casa de Dios? ¿Cómo está organizada? 
¿Cómo adoran sus miembros? ¿Qué doctrina se enseña en la casa 
de Dios? Y ¿qué nombre, o nombres, se usan para identificar a la 
casa de Dios?

Todo grupo religioso (o “casa religiosa”) tiene ciertas caracterís-
ticas que lo distingue de otros grupos religiosos. Así como usted 
puede distinguir a su casa de otras casas, se puede distinguir a 
la casa del Señor de otras supuestas casas por medio de sus ca-
racterísticas singulares. Busquemos la casa de Dios. Mientras lo 
hacemos, le pido que piense en la iglesia con la cual ahora se 
reúne. ¿Luce esa iglesia como la casa de Dios que el Nuevo Tes-
tamento revela? 

Cristo el Fundamento
Primero, así como la casa en la cual usted o yo vivimos, la casa de 
Dios, la iglesia, tiene un Fundamento.

...Porque nadie puede poner otro fundamento que el que 
está puesto, el cual es Jesucristo (1 Corintios 3:11; cf. 
Efesios 2:19-22).

La casa de Dios debe construirse sobre Jesucristo, no sobre la re-
putación de un hombre, sobre las doctrinas humanas, credos o ins-
tituciones académicas. No debe construirse sobre lo que puede ser 
“culturalmente aceptable” o “políticamente correcto”. En cambio, 
debe construirse sobre Jesucristo, el Único que “es el mismo ayer, 
y hoy, y por los siglos” (Hebreos 13:8). ¿Está la iglesia de la cual 
usted es miembro fundada sobre Jesús?

Cristo el Edificador
Segundo, como aprendimos anteriormente, la casa de Dios tiene 
un Edificador.

...Edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no preva-
lecerán contra ella (Mateo 16:18).

¿Quién es el edificador de la iglesia con la cual se reúne? ¿Pertene-
ce a la iglesia que Jesús edificó y estableció?

Cristo el Nombre
Tercero, otra marca distintiva de la casa del Señor es su nombre. 
En la Biblia se hace referencia a la iglesia como la iglesia de 
Dios (Hechos 20:28; 1 Corintios 1:2; Gálatas 1:13; 1 Timoteo 
3:5). Pero ya que Cristo es Dios (Juan 20:27-28), también se hace 
referencia a ella como la iglesia de Cristo (Romanos 16:16—“Os 
saludan todas las iglesias de Cristo”). Nombrar a la iglesia a cau-
sa de Cristo trae gloria a Aquel que la adquirió. En Hechos 20:28, 
el apóstol Pablo dijo que Cristo adquirió la iglesia “por su propia 
sangre”. 

Suponga que usted adquiere un terreno. Y suponga que provee 
todo el dinero para comprar la propiedad. ¿Qué nombre desearía 
que apareciera en el título de propiedad o en la escritura? ¡Desde 
luego que el suyo! Usted compró la propiedad y usted es el dueño. 
Por tanto, su nombre debería estar en la escritura. De la misma ma-
nera, ya que Cristo adquirió la iglesia, ¿no debería estar Su nombre 
en el título de propiedad? ¡Absolutamente! Ésta pertenece a Dios y 
debe llevar Su nombre, no el nombre de otra persona o grupo.

PUNTOS PARA DECIDIR

A.	 ¿Está de acuerdo en que Cristo tiene toda la autoridad de hacer todas las decisiones en cuanto a Su casa, la iglesia, y que los seres humanos no 
tienen derecho de cambiar o ignorar las decisiones de Cristo? SÍ / NO

B.	 ¿Es miembro de la iglesia que la Biblia describe, la cual Cristo adquirió por Su propia sangre? SÍ / NO

PUNTOS PARA DISCUTIR

A.	 ¿Qué significa la frase, Cristo es “hijo sobre su casa” (Hebreos 3:6)?

B.	 ¿Cuál es la diferencia entre Moisés (un siervo) y Cristo (el Hijo)?

C.	 ¿Qué rol tuvieron los apóstoles en la edificación de la casa de Dios?

Acerca de la Casa de Dios
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Capítulo 5
Considere también que el Nuevo Testamento hace referencia a la 
iglesia como “la esposa de Cristo” (Efesios 5:22-33; Romanos 7:1-
4; 2 Corintios 11:2). ¿Qué esposo (incluyendo a Cristo como el 
Esposo de la iglesia) quisiera que su esposa llevara el nombre de 
algún otro hombre? ¿No debería la esposa de Cristo llevar el nom-
bre de Cristo? En el tiempo del Nuevo Testamento, la iglesia hizo 
esto. Llevó el nombre de Aquel que murió por sus miembros.

Saludaos los unos a los otros con ósculo santo. Os salu-
dan todas las iglesias de Cristo (Romanos 16:16).

Por tanto, la iglesia tiene un Fundamento, Edificador y nombre 
único. ¿Lleva la iglesia con la cual usted se reúne el nombre de 
Cristo?

Cristo el Organizador
Cuarto, otra característica de una casa y una iglesia es su orga-
nización. En la casa del Señor, Cristo “es la cabeza de la iglesia” 
(Colosenses 1:18). En este pasaje se usa la palabra “iglesia” en 
un sentido universal. En el Nuevo Testamento también leemos de 
ese cuerpo en un sentido local, tal como  en “la iglesia en Corin-
to”, “la iglesia en Éfeso” o “la iglesia en Filipos”. Después que se 
establecieron estas iglesias, se las organizaron bajo el liderazgo y 
dirección de hombres llamados ancianos, quienes debían pastorear 
y guiar cada congregación del pueblo de Dios.

Y constituyeron ancianos en cada iglesia, y habiendo 
orado con ayunos, los encomendaron al Señor en quien 
habían creído (Hechos 14:23).

Cuando hablamos de la organización escritural de la iglesia de 
Cristo, debemos entender que las iglesias de Cristo (Romanos 
16:16) son congregaciones locales. Los miembros de esas congre-
gaciones son parte del cuerpo universal de Cristo, cuya Cabeza y 
autoridad es Cristo mismo. Cristo ha dado instrucciones concer-
nientes a la organización de cada iglesia local. Los hombres cono-
cidos como ancianos, son los que supervisan esa obra local.

Bobby Liddell
Maestro de Biblia y Predicador

El término “anciano” hace referencia a alguien que, junto con 
otros ancianos de la misma congregación, es responsable de pas-
torear un único rebaño congregacional. En el lenguaje del Nuevo 
Testamento se identificó a estos hombres con tres palabras griegas. 
Estas palabras se usaron intercambiablemente, y se pueden encon-
trar en tales pasajes como 1 Pedro 5:1 y Hechos 20:17,28. Estas se 
traducen con cinco palabras castellanas.

Presbuteros	 Anciano o Presbítero
Episkopos	 Obispo o Supervisor
Poimen			  Pastor

Todos estos términos hacen referencia a los mismos individuos—
individuos que han reunido las calificaciones que 1 Timoteo 3:1-7 y 
Tito 1:7-9 trazan. En esos pasajes, aprendemos que un anciano tenía 
que reunir ciertos requisitos, tales como ser hospitalario, justo, san-
to, etc. Aquí están los requisitos para llegar a ser un anciano:

El obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, 
sobrio, prudente, decoroso, hospedador, apto para en-
señar; no dado al vino, no pendenciero, no codicioso 
de ganancias deshonestas, sino amable, apacible, no 
avaro; que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos 
en sujeción con toda honestidad (1 Timoteo 3:2-4).

Estos hombres no solamente debían reunir estos requisitos, sino 
también aprendemos por medio del Nuevo Testamento que estos 
obispos o ancianos estaban encargados de la responsabilidad ex-
clusiva de pastorear el único rebaño del cual eran parte. El apóstol 
Pedro, quién era también un anciano, explicó el trabajo y los lími-
tes de la supervisión de un anciano:

Ruego a los ancianos que están entre vosotros, yo an-
ciano también con ellos, y testigo de los padecimientos 
de Cristo, que soy también participante de la gloria que 
será revelada: Apacentad la grey de Dios que está entre 
vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino volunta-
riamente; no por ganancia deshonesta, sino con ánimo 
pronto (1 Pedro 5:1-2).
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La casa de Dios tiene un Fundamento, un Edificador, un nombre y 
una organización singular. ¿Está organizada la casa religiosa de la 
cual es parte de acuerdo a las especificaciones de Dios?

Ahora, notemos si la casa de Dios también tiene una forma singu-
lar de adoración.

Cristo el Director de la Adoración Aceptable
Quinto, como Jesús indica, los verdaderos adoradores deben ado-
rar a Dios “en espíritu y en verdad”.

Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en 
verdad es necesario que adoren (Juan 4:24).

Jesús dijo que debemos adorar a Dios en verdad. Como aprendi-
mos en la segunda lección, “la verdad” es lo mismo que “la Pala-
bra de Dios”. Por tanto, adorar a Dios “en verdad” es adorarle de 
acuerdo a Su Palabra. Según esa Palabra, es posible adorar a Dios 
en vano. Jesús enseñó que la adoración llega a ser vana cuando se 
enseña mandamientos de hombres en vez de lo que es doctrinal-
mente sano o verdadero.

Pues en vano me honran, enseñando como doctrinas, 
mandamientos de hombres (Mateo 15:9).

Por ende, vemos que Dios no acepta cualquier clase de adoración 
en Su casa. Dios debe autorizar nuestra adoración. Entonces, ¿cuá-
les son los elementos de la adoración aceptable? ¿Cómo adoraban 
los cristianos en el primer siglo? Y ¿cómo deberían adorar hoy los 
cristianos?

Cuando los Cristianos se Reúnen, Ellos…

Oran
Según la Biblia, cuando los cristianos se reúnen para adorar, ellos 
oran (Hechos 2:42; 4:31; 1 Timoteo 2:1-6; 1 Tesalonicenses 5:17; 
Hechos 12:5). Oran a través o “en el nombre de” Jesús como el 
único Mediador verdadero entre Dios y el hombre. La oración era 
una parte muy importante de la adoración de la iglesia durante el 
primer siglo, y todavía lo es hoy.

Como parte de su adoración, los cristianos también:

Proclaman la Palabra de Dios
Cuando los miembros de la casa de Dios se reúnen, se predica la 
Palabra de Dios (Hechos 20:7,20; 1 Corintios 14). La predicación 
tiene el propósito de instruir y edificar. Tiene el propósito de nutrir 
y fortalecer a los residentes del reino glorioso de Dios, y también 
de convertir a los perdidos a Jesús. La enseñanza de la Palabra de 
Dios es un ingrediente esencial en la vida y trabajo de la iglesia. Es 
la fuente de alimento que los cristianos necesitan para mantener su 
fortaleza espiritual.

No existe evidencia o autorización bíblica para que un grupo de 
obispos, o un único obispo, ejercite autoridad fuera de la congre-
gación local. Por ende, la iglesia en Filipos no tenía ancianos que 
podían supervisar los asuntos de la congregación en Éfeso, o vice-
versa. No había un sistema jerárquico en la iglesia, sino solamente 
Cristo como Cabeza de la iglesia, y los apóstoles quienes pusieron 
la fundación. En el Nuevo Testamento se organizaron las congre-
gaciones bajo un ancianato, en el cual cada anciano supervisaba el 
trabajo de su propio rebaño.

Para que una iglesia de Cristo esté organizada escrituralmente, 
necesita seguir el patrón de las Santas Escrituras. En el Nue-
vo Testamento, vemos que cada iglesia tenía una pluralidad de 
ancianos (Hechos 14:23). Los ancianos velaban por una congre-
gación (1 Pedro 5:2et.seq.). Hay sabiduría en el plan de Dios, 
ya que Él se aseguró que al tener una pluralidad de ancianos, 
si uno llegaba a contaminarse moralmente o doctrinalmente, no 
se contaminaría necesariamente todo el liderazgo. Hay un sis-
tema de controles y balances que Dios ha establecido en esto. 
Había diáconos en el Nuevo Testamento, pero no una “junta de 
diáconos”. Los diáconos en el Nuevo Testamento servían bajo la 
supervisión de los ancianos—los hombres que habían reunido 
ciertos requisitos encontrados en 1 Timoteo 3:1-7. Los diáconos 
también tenían que reunir ciertos requisitos, como 1 Timoteo 
3:8-13 señala. Los predicadores no eran los que supervisaban la 
iglesia en el primer siglo. En el patrón de Dios, los predicadores 
deben servir bajo la supervisión de los ancianos. Ellos no son los 
líderes de la iglesia, en el sentido que hagan las decisiones fina-
les. Filipenses 1 habla acerca de los obispos [ancianos y obispos 
son términos intercambiables] y los diáconos. Por ende, los an-
cianos supervisan el rebaño local, y los diáconos sirven bajo su 
autoridad. Los predicadores y los miembros hacen lo mismo, y 
siguen la supervisión de los ancianos que gobiernan sobre ellos 
(Hebreos 13:17). Ese es el plan de Dios, y ese es el plan que 
debemos seguir.

B.J. Clarke
Predicador
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También notemos que en la casa del Señor, los cristianos:

Contribuyen a una Tesorería Común (cada primer día de la 
semana)
Cuando se estableció la iglesia en el primer siglo, surgió la ne-
cesidad inmediata de financiar el trabajo de la iglesia. Había viu-
das que necesitaban ayuda financiera, predicadores que necesita-
ban sostenimiento, y familias que eran pobres. En respuesta, las 
congregaciones dieron su ayuda, haciéndolo frecuentemente por 
medio de una ofrenda voluntaria que se recolectaba cada primer 
día de la semana (1 Corintios 16:1-2; 2 Corintios 9:6-7). Bajo el 
Antiguo Testamento, se requería que los judíos dieran la décima 
parte de lo que ganaban o producían (i.e., el “diezmo”). Pero en la 
nueva casa de Dios, la iglesia, no se impone el requerimiento de 
diezmar. En cambio, los cristianos están llamados a dar como Dios 
les ha prosperado, y a hacerlo con corazones alegres:

Pero esto digo: El que siembra escasamente, también se-
gará escasamente; y el que siembra generosamente, ge-
nerosamente también segará. Cada uno dé como propuso 
en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque 
Dios ama al dador alegre (2 Corintios  9:6-7).

Además de la ofrenda cada primer día de la semana, los que cons-
tituyen la casa de Dios:

Participan de la Cena del Señor (cada primer día de la semana)
El primer día de la semana es un día muy importante para la igle-
sia, ya que la iglesia fue establecida ese día. Jesús resucitó de los 
muertos ese día. Y la iglesia del Nuevo Testamento se reunía para 
participar de la Cena del Señor ese día (Hechos 20:7; cf. Mateo 
26:26-28; Hechos 2:42). La Cena del Señor es una cena conmemo-
rativa especial que nos recuerda el cuerpo y la sangre de Jesús. Esta 
cena no solamente recuerda a los cristianos lo que Cristo hizo por 
ellos, sino también sirve como un testimonio para los no-cristianos 
acerca del amor de Cristo por los pecadores. Así como el canto, la 
ofrenda, la predicación y la oración no llegan a ser ordinarios aun-
que se realizan cada semana, la Cena del Señor tampoco pierde su 
significado cuando se celebra cada semana. En el primer siglo, la 
Cena del Señor era una parte central de la adoración de la iglesia, 
y su observancia semanal continúa siendo una marca distintiva de 
la casa del Señor.

Finalmente, cuando la casa de Dios se reúne para adorar, los 
miembros:

Alaban a Dios y se Edifican los Unos a los Otros a través del 
Canto

La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, 
enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda sabidu-
ría, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor 

con salmos e himnos y cánticos espirituales (Colosenses 
3:16; cf. Efesios 5:19; 1 Corintios 14:15).

La música es una parte importante en la adoración de la iglesia. 
Sin embargo, la música de la iglesia del Nuevo Testamento fue 
muy diferente a la que se realiza frecuentemente en las denomi-
naciones modernas. La música que se realiza en la casa de Dios 
es a cappella, es decir, sin el acompañamiento de ningún tipo de 
instrumento musical.

Cuando se trata de decidir lo que hacemos en la adoración, lo que 
constituye el plan de salvación o la manera en que se debe orga-
nizar la iglesia, se necesita determinar esos tipos de asuntos, no 
por el voto popular de hombres no-inspirados, sino al preguntar, 
“¿Qué dijo Jesús acerca de eso a través de Sus apóstoles y a 
través de Sus propias palabras durante Su ministerio terrenal?”. 
Por tanto, cuando sepamos lo que Él dijo, ¿estaremos dispuestos 
a aceptar Su autoridad y hacer exactamente lo que Él dijo que 
hagamos, de la manera exacta que nos dijo que lo hagamos?

B.J. Clarke
Predicador

No se introdujo la música instrumental hasta el séptimo siglo 
d.C. Los escritos de los así-llamados “padres de la iglesia” no 
indican que se haya introducido la música instrumental en los 
primeros tres o cuatro siglos de la existencia de la iglesia y de 
la adoración cristiana. Pudo haber pocos individuos que habla-
ban acerca de esto, pero el uso de la música instrumental en la 
adoración a Dios nunca fue una práctica aceptada durante los 
primeros cuatro o cinco siglos de la existencia de la iglesia. En el 
siglo décimo finalmente se aceptó la música instrumental como 
una parte de la adoración cristiana. Los instrumentos causaron 
tal división en ese tiempo que la Iglesia Ortodoxa Oriental nunca 
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pudo aceptarlos, y todavía no los acepta. Cuando llegó la Re-
forma Protestante en el siglo dieciséis, incluso los más grandes 
reformadores (como Juan Calvino, Juan Wesley y Martín Lutero) 
se opusieron agresivamente al uso de la música instrumental en 
la adoración.

Ben Moseley
Profesor Universitario y Predicador

Cuando se introdujo gradualmente el uso de instrumentos musica-
les en los servicios de adoración de varias denominaciones, hubo 
algunos predicadores prominentes en las denominaciones que se 
opusieron a su uso. 

Estimo y admiro la música como ciencia. Pero abomino y abo-
rrezco los instrumentos musicales en la casa de Dios. Este es un 
abuso de la música; y aquí yo registro mi protesta contra tales 
corrupciones en la adoración del Autor del cristianismo (Adam 
Clarke, Comentario de Adam Clarke, sobre Amós 6:5).

No tengo inconveniente con los instrumentos musicales en nues-
tras capillas, siempre y cuando no se oigan o vean (Juan Wesley, 
citado en  el Comentario de Adam Clarke, sobre Amós 6:5).

Aunque ciertamente es digno mencionar que varios eruditos anti-
guos de la Biblia condenaron el uso de los instrumentos musicales 
en la adoración, es más importante señalar que el Nuevo Testa-
mento no autoriza su uso en ningún lugar.

Los mandamientos del Nuevo Testamento que indican que los 
cristianos deben alabar a Dios nunca mencionan los instrumen-
tos musicales. De hecho, según el Diccionario Griego de Bauer, 
el uso de la palabra psallo—traducida como “salmos” en Efesios 
5:19—significa “exclusivamente ‘cantar’”.

Ya que Dios dijo que debemos “cantar”, ese mandamiento excluye 
todos los otros tipos de música.

La razón por la cual no usamos instrumentos musicales es por-
que no se autoriza. A menudo la gente dice, “Pero la Biblia no 
dice que no lo hagamos”. Eso no tiene nada que ver. Suponga 
que se levanta en la mañana, se siente mal y por ende decide ir 
al doctor. El doctor le dice que tiene un virus y le receta azufre. 
Usted lleva la receta al farmacéutico. El farmacéutico la mira y 
dice para sí, “La receta dice azufre, pero también añadiré un 
poquito de penicilina”. Luego usted descubre lo que el farma-
céutico hizo y regresa a preguntarle, “¿Por qué hizo eso?”. Él 
contesta, “Bueno, la receta no decía que no podía hacerlo”. Eso 
no tiene nada que ver. Todo lo que tenía derecho a hacer era darle 
lo que el doctor le recetó. La única manera de saber lo que a Dios 
le agrada es preguntar, “¿Qué dice Su Palabra?”. Cada versículo 
en el Nuevo Testamento que aborda la música en la adoración, o 

la clase de música que Dios quiere, hace referencia solamente a 
la música vocal. Por ende, eso es lo que se autoriza y nada más. 
Por ejemplo, cuando Dios dijo a Noé que hiciera el arca, Él no 
dijo, “No uses nogal” o “No uses cedro”. Ya que Dios dijo a Noé 
que usara gofer, eso excluía cualquier otra clase de madera.

James Meadows
Maestro de Biblia y Predicador

La música distintiva de la casa de Dios es ciertamente a cappe-
lla (sin el acompañamiento de instrumentos musicales). Pero ¿qué 
acerca de antes del establecimiento de la iglesia del Señor? ¿No 
menciona el Antiguo Testamento los instrumentos musicales?

Sí. Pero el Antiguo Testamento reflejaba un sistema muy básico, 
un sistema carnal (vea He. 9:10). El Antiguo Testamento contenía 
los sacrificios de sangre. El Antiguo Testamento contenía la que-
ma de incienso. El Antiguo Testamento tenía un sacerdocio tribal 
físico por el cual la gente común se acercaba a Dios. Pero ese 
sistema carnal fue quitado, como el escritor de Hebreos declara 
en el capítulo nueve de su escrito. El régimen del Antiguo Testa-
mento fue sustituido por un sistema espiritual.

Entonces, el que busca la verdad no tiene derecho de ir más 
allá de lo que está escrito en la Palabra de Dios. Así como Dios 
ha especificado que se debe utilizar el fruto de la vid y el pan 
en la Cena Memorial del Señor, Él ha especificado que se cante 
en vez que se toque un instrumento. Estoy seguro que ninguno 
de nosotros añadiría arroz y Coca Cola® a la Cena del Señor, 
aunque nos gusten y aunque Dios no haya prohibido específica-
mente tales elementos. Entonces, ¿qué opina en cuanto a añadir 
arroz, Coca Cola® e instrumentos musicales a la adoración? 
¿Sería eso aceptable? Los cristianos del primer siglo disponían 
de instrumentos musicales, pero escogieron no usarlos como 
parte de su adoración. Esta era una característica distintiva de 
la iglesia del Señor. 

Ben Moseley
Profesor Universitario y Predicador

¿Tiene la iglesia con la cual se reúne esta característica distintiva? 
¿Adora la iglesia con la cual se reúne de acuerdo a la Biblia? Las 
marcas distintivas de la música a cappella y de las otras formas 
singulares de adoración (juntamente con la fundación, organiza-
ción, nombre, Fundador y Edificador singular), son partes esencia-
les de la casa de Dios del Nuevo Testamento. Estas características 
y rasgos únicos son solo unos pocos de los ejemplos del Nuevo 
Testamento que revelan la naturaleza peculiar de la iglesia del Se-
ñor. Los otros rasgos distintivos de la casa de Dios incluirían:

Su Doctrina (La Palabra de Dios)
La única doctrina de la casa de Dios (la iglesia) es la Biblia, la 
Palabra de Dios (2 Timoteo 3:16-17).

Acerca de la Casa de Dios
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REPASO DE LA SECCIÓN:  
¿CUÁLES SON LAS CARACTERÍSTICAS SINGULARES DE LA CASA DE DIOS?
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior.

PREGUNTAS DE ESTUDIO

1.	 Según Hebreos 13:8, se debe edificar la casa de Dios sobre Jesucristo, el Único que es “el mismo ayer, y hoy, y por los _______________”.

2.	 Según Romanos 16:16:

a.	 ¿Puede encontrar a la iglesia de Cristo en la Biblia? SÍ / NO

b.	 ¿Sería erróneo llamar a la casa de Dios (la iglesia) con este nombre? SÍ / NO

c.	 ¿Glorificaría este nombre a Aquel que edificó la iglesia y que la adquirió por Su propia sangre? SÍ / NO

3.	 	Según Hechos 14:23 y los siguientes versículos:

a.	 ¿Qué oficio o rol de liderazgo se aborda? _______________

Su Trabajo (Evangelismo, Edificación, Benevolencia)
La casa de Dios también tiene un campo específico de trabajo (Ma-
teo 28:18-20; 1 Corintios 16:1-2) que involucra el evangelismo, la 
edificación y la benevolencia (i.e., la ayuda a los necesitados).

Su Membresía
La casa de Dios también tiene una membresía singular compuesta de 
personas que están consagradas a ser discípulos de Cristo (Hechos 
6:7) y que siempre llevan el nombre “cristianos” (Hechos 11:26; 1 
Pedro 4:16). Muchos de los nombres religiosos modernos no exis-
tían en el primer siglo. En cambio, los creyentes bautizados llevaban 
el nombre de Aquel que dio Su vida en el Calvario—Jesús.

Su Sacerdocio
El Nuevo Testamento revela que cada cristiano es parte del sacer-
docio (1 Pedro 2:9; Apocalipsis 1:5-6; cf. Gálatas 3:27). Según 
la Biblia, no debe existir un sistema de clero y/o laicado. Ante 
los ojos de Dios, se considera a cada creyente bautizado como 
un sacerdote, y por tanto puede y debe administrar en la casa y/o 
templo de Dios.

Sus Ministros
Finalmente, la casa del Señor contiene ministros tales como diá-
conos y predicadores (o evangelistas), quienes deben reunir los 
requisitos que 1 Timoteo 3:8-13 y 2 Timoteo 4:5 listan. Estos hom-
bres son simplemente siervos en el cuerpo de Cristo juntamente 
con todos los miembros de la iglesia, y se les prohíbe llevar títulos 
religiosos como “padres” o “reverendos”.

Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra; porque uno 
es vuestro Padre, el que está en los cielos (Mateo 23:9).

Redención ha enviado a su pueblo; para siempre 
ha ordenado su pacto; santo y temible es su nombre  
(Salmos 111:9).

Al responder nuestra segunda pregunta principal, podemos ver cla-
ramente que la casa de Dios tiene muchas características únicas y 
distintivas. Con cada característica, podemos ver la manera en que 
la iglesia de Jesucristo debe estar organizada, la manera en que 
debe adorar y la manera en que debe enseñar.
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b.	 ¿Hacen referencia los términos “anciano” y “obispo” al mismo oficio? SÍ / NO

c.	 ¿Debe ser el anciano una persona casada? SÍ / NO

d.	 ¿Debe tener hijos? SÍ / NO

e.	 ¿Puede un recién convertido (neófito) laborar como anciano? SÍ / NO

Palabra fiel: Si alguno anhela obispado, buena obra desea. Pero es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola 
mujer, sobrio, prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar; no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias 
deshonestas, sino amable, apacible, no avaro; que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en sujeción con toda honestidad 
(pues el que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?); no un neófito, no sea que envaneciéndose 
caiga en la condenación del diablo. También es necesario que tenga buen testimonio de los de afuera, para que no caiga en 
descrédito y en lazo del diablo (1 Timoteo 3:1-7).

Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieses lo deficiente, y establecieses ancianos en cada ciudad, así como yo te 
mandé; el que fuere irreprensible, marido de una sola mujer, y tenga hijos creyentes que no estén acusados de disolución ni de 
rebeldía. Porque es necesario que el obispo sea irreprensible, como administrador de Dios; no soberbio, no iracundo, no dado al 
vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias deshonestas, sino hospedador, amante de lo bueno, sobrio, justo, santo, dueño 
de sí mismo, retenedor de la palabra fiel tal como ha sido enseñada, para que también pueda exhortar con sana enseñanza y 
convencer a los que contradicen (Tito 1:5-9).

4.	 Según Hechos 14:23, 1 Pedro 5:1 y los siguientes versículos, ¿se usan los términos “anciano”, “pastor” y “obispo” intercambiablemente para 
describir el mismo oficio? SÍ / NO

Enviando, pues, desde Mileto a Éfeso, hizo llamar a los ancianos de la iglesia (Hechos 20:17).

Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del 
Señor, la cual él ganó por su propia sangre (Hechos 20:28).

5.	 ¿Existe alguna autoridad bíblica para que un grupo de ancianos, o un único obispo, ejerza autoridad fuera de la congregación local? SÍ / NO

6.	 Según Juan 4:24, ¿debemos adorar a Dios según la verdad? SÍ / NO

7.	 Según los siguientes versículos:

a.	 ¿Qué es la verdad? _______________  _______________

b.	 Ya que debemos adorar a Dios según la verdad (Juan 4:24), ¿deberíamos adorar como Dios indica en la Biblia? SÍ / NO

Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: Padre,…Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad (Juan 17:1, 17).

8.	 Según Mateo 15:9, ¿es posible adorar a Dios en vano? SÍ / NO

9.	 Según los siguientes versículos, cuando los cristianos se reúnen, _______________ a Dios.

Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones 
(Hechos 2:42).

Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con 
denuedo la palabra de Dios (Hechos 4:31).

10.	 	Según el siguiente versículo, “Pablo _______________” a los discípulos que se habían reunido para partir el pan el primer día de la semana.

Acerca de la Casa de Dios
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El primer día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, Pablo les enseñaba, habiendo de salir al día siguiente; y 
alargó el discurso hasta la medianoche (Hechos 20:7).

11.	 	Según 2 Corintios 9:6-7 y los siguientes versículos, cuando los cristianos se reúnen el primer día de la semana, deben _______________ a una 
tesorería común.

En cuanto a la ofrenda para los santos, haced vosotros también de la manera que ordené en las iglesias de Galacia. Cada primer 
día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue no se 
recojan entonces ofrendas (1 Corintios 16:1-2).

12.	 	Según Hechos 20:7 y Hechos 2:42, cuando los cristianos se reúnen el primer día de la semana, deben _______________ el  
 
_______________ (i.e., participar de la Cena del Señor).

13.	 Según Colosenses 3:16 y los siguientes versículos, cuando los cristianos se reúnen para adorar, deben _______________ a Dios.

Hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros corazones 
(Efesios 5:19).

¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, pero oraré también con el entendimiento; cantaré con el espíritu, pero cantaré también con el 
entendimiento (1 Corintios 14:15).

14.	 Según Colosenses 3:16, Efesios 5:19 y 1 Corintios 14:15, ¿autorizan las Escrituras el uso de instrumentos musicales en la adoración a Dios? SÍ / NO

15.	 Cuando Dios dice que debemos “cantar”, ese mandamiento excluye todos los otros tipos de _______________.

16.	 ¿Sería erróneo añadir arroz, Coca-Cola® e instrumentos musicales a la adoración de la iglesia? SÍ / NO

17.	 Según los siguientes versículos, ¿es cada cristiano parte del sacerdocio? SÍ / NO

Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de 
aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable (1 Pedro 2:9).

Y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos lavó de 
nuestros pecados con su sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los 
siglos. Amén (Apocalipsis 1:5-6).

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.

PUNTOS PARA DECIDIR

A.	 ¿Quién es el edificador de la iglesia con la cual usted se reúne? ________________________

B.	 ¿Pertenece usted a la iglesia que Jesús edificó y estableció? SÍ / NO

C.	 ¿Puede encontrar las características singulares de la casa de Dios (como esta sección indica) en la iglesia con la cual se reúne? SÍ / NO

D.	 Si la iglesia con la cual se reúne no adora según la Biblia, ¿sería correcto que continuara apoyando a tal iglesia? SÍ / NO

PUNTOS PARA DISCUTIR

A.	 Según 2 Timoteo 3:16-17, la Biblia, la Palabra de Dios, es la doctrina singular de la casa de Dios (la iglesia). Entonces, ¿debería la iglesia aceptar los 
credos y doctrinas que el hombre crea? 
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B.	 Según 1 Pedro 2:9, Apocalipsis 1:5-6 y Gálatas 3:27, cada cristiano es parte del sacerdocio. Entonces, ¿debería la iglesia aceptar un sistema de 
clero y/o laicado? 

C.	 Según los siguientes versículos, la Biblia considera a la iglesia como la esposa de Cristo. ¿Qué implicaciones tiene esto en cuanto al nombre de la 
iglesia y la relación con su esposo?

Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo 
es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador. Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las 
casadas lo estén a sus maridos en todo. Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a 
sí mismo por ella, para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, a fin de presentársela a sí 
mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha. Así también 
los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. Porque nadie 
aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia, porque somos miembros de 
su cuerpo, de su carne y de sus huesos. Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán 
una sola carne. Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia. Por lo demás, cada uno de vosotros 
ame también a su mujer como a sí mismo; y la mujer respete a su marido (Efesios 5:22-33).

¿Acaso ignoráis, hermanos (pues hablo con los que conocen la ley), que la ley se enseñorea del hombre entre tanto que éste 
vive? Porque la mujer casada está sujeta por la ley al marido mientras éste vive; pero si el marido muere, ella queda libre 
de la ley del marido. Así que, si en vida del marido se uniere a otro varón, será llamada adúltera; pero si su marido 
muriere, es libre de esa ley, de tal manera que si se uniere a otro marido, no será adúltera. Así también vosotros, 
hermanos míos, habéis muerto a la ley mediante el cuerpo de Cristo, para que seáis de otro, del que resucitó 
de los muertos, a fin de que llevemos fruto para Dios (Romanos 7:1-4).

Porque os celo con celo de Dios; pues os he desposado con un solo esposo, para presentaros como una 
virgen pura a Cristo (2 Corintios 11:2).

¿Podemos establecer la casa de Dios hoy?

Ahora, hagamos nuestra tercera pregunta principal: “¿Podemos 
establecer esta casa hoy?”. En otras palabras, ¿puede establecerse 
o edificarse hoy, en su comunidad o vecindario, la casa que Jesús 
edificó y estableció en el primer siglo, la iglesia de la cual leemos 
en la Biblia? Preguntemos a alguien que es carpintero y predicador 
a la vez.

Las iglesias son muy similares a las casas. Las casas tienen un 
diseño, y por ende un diseñador. Las casas tienen una fundación 
y estructura. Tienen características singulares que le hacen es-
pecial para el individuo que la posee. Algo más que cada casa 
tiene es un juego de planos. Al construir una casa, yo no supiera 
dónde empezar sin un juego de planos o un plan. Al seguir los 
planos, puedo construir una casa exactamente como el diseña-
dor o arquitecto la planeó. Algo que se debe mencionar es que si 
yo tuviera un juego de planos, pudiera construir la misma casa 
en Norteamérica, Sudamérica, Australia, África, Europa o Asia. 
Simplemente al seguir los planos, y mientras que los materiales 
de construcción estuvieran en existencia, yo pudiera construir 

una casa idéntica en cualquiera de esos lugares ahora o cin-
cuenta años después.

Cuando se trata de construir la casa del Señor, yo puedo hacer lo 
mismo. Puedo tomar la Biblia y usarla como el patrón o plano y 
construir la misma iglesia en Norteamérica, Sudamérica, África 
o en cualquier otro lugar. Si siguiera sus instrucciones exactas en 
cuanto a su organización, su nombre y su adoración, y si enseña-
ra exactamente lo que se revela en la Biblia concerniente a sus 
términos de entrada y membresía, ¿no sería esa la casa de Dios? 
Si yo puedo tomar un libro de credo denominacional, estudiarlo 
y establecer una iglesia denominacional por medio de sus re-
glas, ¿por qué no pudiera solo leer el Nuevo Testamento de Cristo 
y usarlo para establecer una iglesia de Cristo? Ciertamente “la 
iglesia de Cristo” y “la casa de Dios” son lo mismo. Si quiero es-
tablecer la casa de Dios en cualquier comunidad, entonces debo 
seguir el plano que se encuentra en el Nuevo Testamento.

Thomas Moore
Predicador y Constructor
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Ciertamente se debería (¡y se debe!) usar la Biblia como el plano 
para el establecimiento de la iglesia y la vida cristiana. Por ejem-
plo, considere lo que el apóstol dijo acerca de la Palabra de Dios 
como un plano o patrón.

Retén la forma de las sanas palabras que de mí oíste, en 
la fe y amor que es en Cristo Jesús (2 Timoteo 1:13).

Lea también lo que Pablo dijo acerca de seguir las enseñanzas que 
los apóstoles establecieron en la Palabra escrita.

Así que, hermanos, estad firmes, y re-
tened la doctrina que habéis aprendi-
do, sea por palabra, o por carta nuestra  
(2 Tesalonicenses 2:15).

Según Efesios 2:19-22, los apóstoles nombrados di-
vinamente ayudaron a Jesús a poner el fundamento 
de la iglesia. Mateo 16:19 enseña que lo que ellos 
ataban o desataban en la Tierra, ya había sido (de 
acuerdo con la fuerza de la terminología griega que 
este pasaje usa) atado o desatado por Dios en el cie-
lo. Ya que eran los embajadores de Dios (2 Corin-
tios 5:20), los apóstoles estuvieron estableciendo 
un patrón para la iglesia, el cual todos los discípu-
los de Jesús deben seguir. Las páginas del Nuevo 
Testamento explican y detallan completamente los 
mandamientos y prácticas de los apóstoles. El Nue-
vo Testamento llegó a ser el plano de la iglesia, y 
éste es un plano que hoy se nos manda a seguir. Si 
queremos mantener nuestra comunión en el cuerpo 
de Cristo, debemos obedecer las enseñanzas que los 
apóstoles establecieron en el Nuevo Testamento.

Si alguno no obedece a lo que decimos por 
medio de esta carta, a ése señaladlo, y no 
os juntéis con él, para que se avergüence 
(2 Tesalonicenses 3:14).

Por ende, al responder nuestra tercera pregunta prin-
cipal, “¿Podemos edificar la casa de Dios hoy?”, de-
bemos responder incuestionablemente, “¡Sí!”. De 
hecho, no solamente podemos edificar la casa de 
Dios hoy, sino también debemos edificar esa casa de 
acuerdo a las especificaciones divinas reveladas en 
los escritos de los apóstoles que fueron inspirados 
por el Espíritu Santo. No es una opción seguir la au-
toridad apostólica que los escritos del Nuevo Testa-
mento revelan. Se debe seguir y obedecer lo que está 
escrito allí. Y según Deuteronomio 4:2, no debemos 
añadir a la Palabra de Dios. La misma advertencia se 

da también en el Nuevo Testamento.

Yo testifico a todo aquel que oye las palabras de la profe-
cía de este libro: Si alguno añadiere a estas cosas, Dios 
traerá sobre él las plagas que están escritas en este li-
bro. Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta 
profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida, y de 
la santa ciudad y de las cosas que están escritas en este 
libro (Apocalipsis 22:18-19).
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REPASO DE LA SECCIÓN: ¿PODEMOS ESTABLECER LA CASA DE DIOS HOY?
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior.

PREGUNTAS DE ESTUDIO

1.	 Según 2 Timoteo 1:13 y 2 Tesalonicenses 2:15, ¿es la Biblia el plano o patrón para establecer la casa de Dios? SÍ / NO

2.	 Según 2 Tesalonicenses 2:15 y 2 Tesalonicenses 3:14, la iglesia debe obedecer “y retener la _______________” que los apóstoles enseñaron en 
el Nuevo Testamento.

3.	 Según los siguientes versículos, ya que los apóstoles fueron los embajadores de Cristo, y ya que se les dio autoridad de establecer el patrón  
 
eclesiástico que todos los seguidores de Jesús deben seguir, los cristianos deben _______________ los mandamientos de los apóstoles y seguir 
sus prácticas como el Nuevo Testamento indica.

Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: 
Reconciliaos con Dios (2 Corintios 5:20).

Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que atares en la tierra será atado en los cielos; y todo lo que desatares en 
la tierra será desatado en los cielos (Mateo 16:19).

4.	 Según 2 Tesalonicenses 3:14, los cristianos no deberían _______________ con aquellos que no obedecen lo que los apóstoles escribieron.

5.	 ¿Tenemos información suficiente en el Nuevo Testamento para establecer la casa de Dios hoy? SÍ / NO

6.	 Según Apocalipsis 22:18-19 y el siguiente versículo, no debemos _______________ ni _______________ a la Palabra de Dios.

No añadiréis a la palabra que yo os mando, ni disminuiréis de ella, para que guardéis los mandamientos de Jehová vuestro Dios 
que yo os ordeno (Deuteronomio 4:2).

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.

PUNTOS PARA DECIDIR

A.	 ¿Es miembro de la iglesia que se ha establecido según las especificaciones divinas reveladas en los escritos de los apóstoles que fueron inspirados 
por el Espíritu Santo? SÍ / NO

B.	 El Nuevo Testamento es el plano para edificar la iglesia del Señor. ¿Está edificada la iglesia a la cual pertenece según ese plano divino? SÍ / NO

C.	 Si no lo está, ¿estaría dispuesto a buscar la casa del Señor? SÍ / NO

D.	 Si no existe la iglesia de Cristo en su comunidad, ¿estaría usted y/u otros dispuestos a abrir solamente la Biblia para establecerla? SÍ / NO

PUNTOS PARA DISCUTIR

A.	 Explique por qué la iglesia de Cristo debería ser la misma en todo el mundo.

B.	 Según 2 Timoteo 1:13, los cristianos deben retener “la forma de las sanas palabras” del patrón que la Biblia 
presenta. Explique lo que probablemente pasará si los cristianos no hacen esto.

C.	 ¿Han intentado otros durante los 2,000 años pasados cambiar y/o modificar la casa de Dios? ¿En qué maneras 
lo han hecho?
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Ahora preguntemos: ¿Ha añadido usted, o los que adoran con us-
ted, algo a la casa de Dios que Él nunca proyectó o autorizó? ¿Po-
see la iglesia con la cual se reúne las características que el Nuevo 
Testamento revela? Si hiciera una comparación entre la iglesia del 
Nuevo Testamento y la iglesia a la cual pertenece, ¿descubriría que 
ha sido edificada sobre Jesús? ¿Lleva la iglesia a la cual pertenece 
el nombre de Cristo? ¿Es Jesús la Cabeza de la iglesia a la cual per-
tenece? ¿Está organizada con ancianos y diáconos que han reunido 
los requisitos bíblicos? ¿Adora en verdad? Y finalmente, ¿enseña 
la iglesia con la cual se reúne que solamente hay una iglesia a la 
cual los creyentes bautizados son añadidos? Si no es así, entonces 
le rogamos que busque una verdadera iglesia de Cristo.

Hasta ahora en nuestra búsqueda de la verdad, hemos visto que el 
Señor tiene una casa, y que Su casa es lo mismo que Su iglesia, el 
reino. También hemos aprendido que Jesús es el Edificador de esa 
casa, y que Su casa tiene características singulares y distintivas. 
También hemos aprendido que al establecer la casa de Dios hoy, 
debemos seguir el plano que el Nuevo Testamento revela, y que no 
debemos desviarnos de ese plano.

¿Es usted un miembro de la casa de Dios? Si lo es, ¿ha sido culpa-
ble de alterar el patrón al establecer la casa de Dios? El Señor tiene 
solamente una casa. Si la única iglesia verdadera existe en su co-
munidad, ¿por qué no la busca? Si no existe, entonces le rogamos 
que regrese a la Biblia (la cual es la única fuente de la verdad para 
establecer la iglesia), y comience hoy a restaurar la iglesia como 
Jesús la diseñó.

En Juan 4:24, aprendemos que los que adoran a Dios deben ado-
rarle en Espíritu y en verdad. Según Juan 17:17, la Palabra de Dios 
es verdad. ¿Está usted adorando a Dios según la verdad? ¿Es parte 
de una iglesia que está establecida sobre la verdad? Jesús dijo, “y 
conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” (Juan 8:32).

2.	 	Según el siguiente versículo, la iglesia es el _______________ 
de Dios, y Su espíritu mora en él.

¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de 
Dios mora en vosotros? (1 Corintios 3:16).

3.	 Según los siguientes versículos, la casa de Dios también tiene una 
membresía compuesta de gente que simplemente lleva el nombre  
 
de _______________ y que busca glorificarle con este nombre.

Y se congregaron allí todo un año con la iglesia, y ense-
ñaron a mucha gente; y a los discípulos se les llamó 
cristianos por primera vez en Antioquía (Hechos 11:26).

Pero si alguno padece como cristiano, no se avergüence, 
sino glorifique a Dios por ello (1 Pedro 4:16).

PREGUNTAS DE ENFOQUE
1.	 Según Colosenses 1:17-18, ¿quién es la cabeza de la iglesia?  

 
_______________

2.	 Se puede distinguir la casa del Señor de otras supuestas casas por  
 
medio de sus _______________ singulares.

3.	 Si se sigue el patrón del Nuevo Testamento, ¿se puede establecer la 
casa de Dios (la iglesia de Cristo) hoy? SÍ / NO

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO y las 
PREGUNTAS DE ENFOQUE al final del libro.

COSAS QUE DEBE SABER
•	 La iglesia es la casa de Dios.
•	 Jesús es el edificador de la iglesia.
•	 Jesús tiene toda autoridad sobre Su iglesia.
•	 La iglesia que Cristo edificó lleva el nombre de Cristo.
•	 La iglesia que Cristo edificó está organizada con ancianos (también 

conocidos como obispos, supervisores, presbíteros o pastores).
•	 La iglesia que Jesús edificó adora sin el acompañamiento de instru-

mentos musicales.
•	 La iglesia que Jesús edificó participa de la Cena del Señor cada 

primer día de la semana.
•	 El único “libro de credo” que la casa de Dios usa es la Biblia.
•	 La iglesia que Jesús edificó tiene una doctrina, trabajo, membresía 

y sacerdocio único.

REPASO DEL CAPÍTULO
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas dentro 
de este capítulo.

PREGUNTAS DE ESTUDIO
1.	 Según 1 Timoteo 3:15, “la casa de Dios, que es la iglesia del Dios  

 
viviente”, también es “columna y baluarte de la ___________”.
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profundizando…

Se ha elaborado el material a continuación para la gente que desea 
estudiar este tema adicionalmente. Este material contiene informa-
ción que no se abordó necesariamente en esta lección. 

ACERCA DE LA IGLESIA (O EL REINO)

…El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; 
arrepentíos, y creed en el evangelio (Marcos 1:15).

También les dijo: De cierto os digo que hay algunos de los que es-
tán aquí, que no gustarán la muerte hasta que hayan visto el reino 
de Dios venido con poder (Marcos 9:1).

Y Pablo permaneció dos años enteros en una casa alquilada, y 
recibía a todos los que a él venían, predicando el reino de Dios y 
enseñando acerca del Señor Jesucristo, abiertamente y sin impe-
dimento (Hechos 28:30-31).

 A la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en 
Cristo Jesús, llamados a ser santos… (1 Corintios 1:2).

Luego el fin, cuando entregue el reino al Dios y Padre, cuando 
haya suprimido todo dominio, toda autoridad y potencia. Porque 
preciso es que él reine hasta que haya puesto a todos sus enemigos 
debajo de sus pies (1 Corintios 15:24-25).

El cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado 
al reino de su amado Hijo (Colosenses 1:13).

Esto te escribo, aunque tengo la esperanza de ir pronto a verte, 
para que si tardo, sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios, 
que es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad 
(1 Timoteo 3:14-15).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

1.	 ¿Enseñó Jesús en Marcos 1:15 que la iglesia (el reino) estaba 
“lejos” de las personas a quienes habló? SÍ / NO

2.	 En Marcos 9:1, ¿dijo Jesús que algunas de las personas que 
le escuchaban estarían vivas cuando el reino de Dios llegara? 
SÍ / NO

3.	 Según Hechos 28:30-31, ¿qué predicaba Pablo a los que ve-
nían a visitarle cuando estaba en una casa alquilada en Roma?  
 
________________  ________________  ________________ 
 
________________

4.	 Al final del tiempo, el Señor dará “algo” a Su Padre (1  
 
Corintios 15:24-25). ¿Qué es ese “algo”? _______________  
 
_______________

5.	 ¿Dijo Pablo a Timoteo (1 Timoteo 3:14-15) que “la casa de 
Dios” y “la iglesia” son lo mismo? SÍ / NO

ACERCA DE LOS MIEMBROS DE LA 
IGLESIA

Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os per-
sigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo. Go-
zaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los cielos; 
porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros 
(Mateo 5:11-12).

Y seréis aborrecidos de todos por causa de mi nombre; mas el que 
persevere hasta el fin, éste será salvo (Mateo 10:22).

No puede el mundo aborreceros a vosotros; mas a mí me aborrece, 
porque yo testifico de él, que sus obras son malas (Juan 7:7).

Si el mundo os aborrece, sabed que a mí me ha aborrecido antes 
que a vosotros (Juan 15:18).

...Y a los discípulos se les llamó cristianos por primera vez en 
Antioquía (Hechos 11:26).

Lo cual también hice en Jerusalén. Yo encerré en cárceles a mu-
chos de los santos, habiendo recibido poderes de los principales 
sacerdotes; y cuando los mataron, yo di mi voto. Y muchas ve-
ces, castigándolos en todas las sinagogas, los forcé a blasfemar; 
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y enfurecido sobremanera contra ellos, los perseguí hasta en las 
ciudades extranjeras (Hechos 26:10-11).

Entonces Agripa dijo a Pablo: Por poco me persuades a ser cris-
tiano (Hechos 26:28).

Porque ya habéis oído acerca de mi conducta en otro tiempo en 
el judaísmo, que perseguía sobremanera a la iglesia de Dios, y la 
asolaba (Gálatas 1:13).

Pero si alguno padece como cristiano, no se avergüence, sino glo-
rifique a Dios por ello (1 Pedro 4:16).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

6.	 En Mateo 5:11-12, Juan 5:18 y Mateo 10:22, ¿dijo Cristo que 
la mayor parte del mundo trataría favorablemente a Sus segui-
dores? SÍ / NO

7.	 ¿Cómo se les llamó a los discípulos por “primera vez” en An- 
 
tioquía? _______________

8.	 Según Hechos 26:28, ¿usaron alguna vez los gobernadores 
paganos el nombre “cristiano” para hacer referencia a los dis-
cípulos de Cristo? SÍ / NO

9.	 ¿Usó Pedro, un apóstol del Señor, el nombre “cristianos” (1 Pedro 
4:16) para hacer referencia a los discípulos de Cristo? SÍ / NO

10.	 En Gálatas 1:13, Pablo dijo que él persiguió a “la iglesia de 
Dios”. En Hechos 26:10-11, dijo que persiguió a “los santos”.  
 
Entonces, ¿quiénes constituyen la iglesia? _______________ 
 
_______________

11.	 Según Hechos 11:26, ¿cuál era otro nombre para los “discípu- 
 
los”? _______________

ACERCA DE LOS LÍDERES Y/U OFI-
CIOS EN LA IGLESIA DE CRISTO

Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espí-
ritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del 
Señor, la cual él ganó por su propia sangre (Hechos 20:28).

Los diáconos asimismo deben ser honestos, sin doblez, no dados 
a mucho vino, no codiciosos de ganancias deshonestas; que guar-
den el misterio de la fe con limpia conciencia. Y éstos también 

sean sometidos a prueba primero, y entonces ejerzan el diacona-
do, si son irreprensibles. Las mujeres asimismo sean honestas, no 
calumniadoras, sino sobrias, fieles en todo. Los diáconos sean 
maridos de una sola mujer, y que gobiernen bien sus hijos y sus 
casas. Porque los que ejerzan bien el diaconado, ganan para sí un 
grado honroso, y mucha confianza en la fe que es en Cristo Jesús 
(1 Timoteo 3:8-13).

Los ancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de do-
ble honor, mayormente los que trabajan en predicar y enseñar 
(1 Timoteo 5:17). 

Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieses lo deficiente, 
y establecieses ancianos en cada ciudad, así como yo te mandé; 
el que fuere irreprensible, marido de una sola mujer, y tenga hi-
jos creyentes que no estén acusados de disolución ni de rebeldía. 
Porque es necesario que el obispo sea irreprensible, como admi-
nistrador de Dios; no soberbio, no iracundo, no dado al vino, no 
pendenciero, no codicioso de ganancias deshonestas, sino hospe-
dador, amante de lo bueno, sobrio, justo, santo, dueño de sí mis-
mo, retenedor de la palabra fiel tal como ha sido enseñada, para 
que también pueda exhortar con sana enseñanza y convencer a los 
que contradicen (Tito 1:5-9).

Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de 
Dios; considerad cuál haya sido el resultado de su conducta, e 
imitad su fe (Hebreos 13:7).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

12.	 Según Tito 1:5-9, ¿es la voluntad de Dios que la iglesia tenga 
ancianos (pastores, supervisores, obispos)? SÍ / NO

13.	 ¿Enseña Hechos 20:28 que los supervisores de la iglesia del 
Señor deben velar por el bienestar de los cristianos que cons-
tituyen la iglesia? SÍ / NO

14.	 Según Tito 1:5-9, ¿deben los hombres que laboran como an-
cianos (pastores, supervisores, obispos) reunir ciertos requisi-
tos que la Palabra de Dios establece? SÍ / NO

15.	 ¿Dijo Pablo a Timoteo que era la voluntad de Dios que la igle-
sia tuviera siervos conocidos como “diáconos” (1 Timoteo 
3:8-13)? SÍ / NO

16.	 Según 1 Timoteo 3:8-13, ¿deberían los hombres que laboran 
como diáconos (siervos) reunir ciertos requisitos que la Pala-
bra de Dios establece? SÍ / NO

17.	 Según Hebreos 13:7, ¿deberían los cristianos respetar y obe-
decer a los ancianos (supervisores) que velan por la iglesia? 
SÍ / NO
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ACERCA DE LA ADORACIÓN DE LA 
IGLESIA

Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es 
necesario que adoren (Juan 4:24).

La Predicación…

Lo que os digo en tinieblas, decidlo en la luz; y lo que oís al oído, 
proclamadlo desde las azoteas (Mateo 10:27).

Y nos mandó que predicásemos al pueblo, y testificásemos que él es 
el que Dios ha puesto por Juez de vivos y muertos (Hechos 10:42).

¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo 
creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber 
quién les predique? ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? 
Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian 
la paz, de los que anuncian buenas nuevas! (Romanos 10:14-15).

Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo 
como Señor, y a nosotros como vuestros siervos por amor de Jesús 
(2 Corintios 4:5).

Que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiem-
po; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina 
(2 Timoteo 4:2).

La Oración…

Respondiendo Jesús, les dijo: De cierto os digo, que si tuvie-
reis fe, y no dudareis, no sólo haréis esto de la higuera, sino 
que si a este monte dijereis: Quítate y échate en el mar, será he-
cho. Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis 
(Mateo 21:21-22).

Levantándose muy de mañana, siendo aún muy oscuro, salió y se 
fue a un lugar desierto, y allí oraba (Marcos 1:35). 

Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que 
han de creer en mí por la palabra de ellos, para que todos sean 
uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean 
uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste 
(Juan 17:20-21).

Perseverad en la oración, velando en ella con acción de gracias 
(Colosenses 4:2).

Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por otros, 
para que seáis sanados. La oración eficaz del justo puede mucho 
(Santiago 5:16).

La Ofrenda…

En cuanto a la ofrenda para los santos, haced vosotros también 
de la manera que ordené en las iglesias de Galacia. Cada primer 
día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, según 
haya prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue no se 
recojan entonces ofrendas (1 Corintios 16:1-2).

Pero esto digo: El que siembra escasamente, también segará esca-
samente; y el que siembra generosamente, generosamente también 
segará. Cada uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, 
ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre (2 Corintios 
9:6-7).

La Cena del Señor…

Cuando era la hora, se sentó a la mesa, y con él los apóstoles. 
Y les dijo: ¡Cuánto he deseado comer con vosotros esta pascua 
antes que padezca! Porque os digo que no la comeré más, hasta 
que se cumpla en el reino de Dios. Y habiendo tomado la copa, dio 
gracias, y dijo: Tomad esto, y repartidlo entre vosotros; porque 
os digo que no beberé más del fruto de la vid, hasta que el reino 
de Dios venga. Y tomó el pan y dio gracias, y lo partió y les dio, 
diciendo: Esto es mi cuerpo, que por vosotros es dado; haced esto 
en memoria de mí. De igual manera, después que hubo cenado, 
tomó la copa, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, 
que por vosotros se derrama (Lucas 22:14-20).

Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que 
el Señor Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan; y habiendo 
dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo 
que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí. Asi-
mismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: 
Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las ve-
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ces que la bebiereis, en memoria de mí. Así, pues, todas las veces 
que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor 
anunciáis hasta que él venga (1 Corintios 11:23-26).

El Canto…

¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, pero oraré también con el en-
tendimiento; cantaré con el espíritu, pero cantaré también con el 
entendimiento (1 Corintios 14:15).

…Sed llenos del Espíritu, hablando entre vosotros con salmos, con 
himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en 
vuestros corazones (Efesios 5:18-19).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

18.	 Según Juan 4:24, la gente debería adorar a Dios en  
 
_______________ y en _______________.

19.	 Según Romanos 10:14-15, ¿es importante la predicación para 
esparcir el Evangelio? SÍ / NO

20.	 ¿Enseña 2 Corintios 4:5 que los que predican no deberían ha-
blar de sí mismos, sino de Cristo? SÍ / NO

21.	 En 2 Timoteo 4:2, Pablo dijo a Timoteo que estuviera listo  
 
para predicar a _______________ y _______________ de  
 
_______________.

22.	 Según Marcos 1:35 y Juan 17:20-21, ¿fue importante la ora-
ción para Jesucristo? SÍ / NO

23.	 Según Colosenses 4:2, los cristianos deberían ___________ 
en la oración.

24.	 ¿Enseña Santiago 5:16 que la oración del cristiano justo es 
eficaz? SÍ / NO

25.	 Según 1 Corintios 16:1-2, el cristiano debe dar al Señor “se- 
 
gún haya _______________”.

26.	 En 2 Corintios 9:6-7, Pablo enseñó que Dios ama al  
 
_______________  _______________

27.	 Según Lucas 22:14-20, ¿estableció el hombre la Cena del Se-
ñor? SÍ / NO

28.	 Según 1 Corintios 11:23-26, cuando los cristianos parti- 
 
cipan de la Cena del Señor, ¿qué anuncian? _______________   
 
_______________  _______________  _______________

29.	 Según 1 Corintios 14:15, los cristianos deben cantar con el  
 
_______________. 

30.	 Según Efesios 5:18-19, el “instrumento” con el cual los cris- 
 
tianos deben “alabar” es el _______________.

ACERCA DE LAS OBRAS DE LA  
IGLESIA

El Evangelismo…

Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la mies es mucha, mas 
los obreros pocos. Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe 
obreros a su mies (Mateo 9:37-38).

Id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándo-
les que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí 
yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo  
(Mateo 28:19-20).

Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura  
(Marcos 16:15).

Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor…
quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a 
nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos 
fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos, pero 
que ahora ha sido manifestada por la aparición de nuestro Sal-
vador Jesucristo, el cual quitó la muerte y sacó a luz la vida y la 
inmortalidad por el evangelio (2 Timoteo 1:8-10).

La Edificación…

Porque el que en esto sirve a Cristo, agrada a Dios, y es aprobado 
por los hombres. Así que, sigamos lo que contribuye a la paz y a la 
mutua edificación (Romanos 14:18-19).

Por lo cual, animaos unos a otros, y edificaos unos a otros, así 
como lo hacéis. Os rogamos, hermanos, que reconozcáis a los que 
trabajan entre vosotros, y os presiden en el Señor, y os amonestan; 
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y que los tengáis en mucha estima y amor por causa de su obra 
(1 Tesalonicenses 5:11-13).

La Benevolencia…

Así que, todas las cosas que queráis que los hombres hagan con 
vosotros, así también haced vosotros con ellos… (Mateo 7:12).

Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu 
alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el prin-
cipal mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu pró-
jimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que éstos  
(Marcos 12:30-31).

Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y 
mayormente a los de la familia de la fe (Gálatas 6:10).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

31.	 Todos los discípulos de Jesús deberían estar interesados en  
 
llevar el Evangelio ya que la “mies es _______________, mas  
 
los obreros _______________” (Mateo 9:37-38).

32.	 En Mateo 28:19-20 y Marcos 16:15, ¿mandó Jesús a que 
Sus seguidores enseñaran el Evangelio al resto del mundo? 
SÍ / NO

33.	 En 2 Timoteo 1:8-10, Pablo habló del hecho que a través del  
 
Evangelio, Jesús quitó la ________________ y sacó a luz la  
 
_______________.

34.	 “Así que, sigamos lo que contribuye a la _______________ y  
 
a la mutua _______________” (Romanos 14:19).

35.	 Según 1 Tesalonicenses 5:11-13, ¿deberían los cristianos hon-
rar y estimar a sus ancianos (obispos, supervisores)? SÍ / NO

36.	 ¿Enseña Mateo 7:12 que deberíamos hacer con otros de la ma-
nera que nos gustaría que hagan con nosotros? SÍ / NO

37.	 En la última parte de Marcos 12:30-31 se manda a los cris-
tianos a amar a Dios y a sus prójimos porque “no hay otro 
mandamiento _______________ que éstos”.

38.	 ¿Enseña Gálatas 6:10 que los cristianos solamente deberían 
ayudar a los que son cristianos? SÍ / NO

ACERCA DE LA DOCTRINA DE LA 
IGLESIA

Jesús les respondió y dijo: Mi doctrina no es mía, sino de aquel 
que me envió. El que quiera hacer la voluntad de Dios, conoce-
rá si la doctrina es de Dios, o si yo hablo por mi propia cuenta  
(Juan 7:16-17).

Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del pecado, habéis 
obedecido de corazón a aquella forma de doctrina a la cual fuis-
teis entregados; y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de 
la justicia (Romanos 6:17-18).

Para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera 
de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para 
engañar emplean con astucia las artimañas del error, sino que 
siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la 
cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concertado y 
unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamen-
te, según la actividad propia de cada miembro, recibe su creci-
miento para ir edificándose en amor (Efesios 4:14-16).

Si esto enseñas a los hermanos, serás buen ministro de Jesucristo, 
nutrido con las palabras de la fe y de la buena doctrina que has 
seguido (1 Timoteo 4:6).

Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, la exhortación y la 
enseñanza (1 Timoteo 4:13).

Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues 
haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a los que te oyeren 
(1 Timoteo 4:16).

Si alguno enseña otra cosa, y no se conforma a las sanas palabras 
de nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina que es conforme a la 
piedad, está envanecido, nada sabe, y delira acerca de cuestiones 
y contiendas de palabras, de las cuales nacen envidias, pleitos, 
blasfemias, malas sospechas (1 Timoteo 6:3-4).

Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino 
que teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros conforme 
a sus propias concupiscencias, y apartarán de la verdad el oído y 
se volverán a las fábulas (2 Timoteo 4:3-4).

Pero tú habla lo que está de acuerdo con la sana doctrina 
(Tito 2:1).

Exhorta asimismo a los jóvenes a que sean prudentes; presentán-
dote tú en todo como ejemplo de buenas obras; en la enseñanza 
mostrando integridad, seriedad, palabra sana e irreprochable, de 
modo que el adversario se avergüence, y no tenga nada malo que 
decir de vosotros (Tito 2:6-8).
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Cualquiera que se extravía, y no persevera en la doctrina de Cris-
to, no tiene a Dios; el que persevera en la doctrina de Cristo, ése 
sí tiene al Padre y al Hijo. Si alguno viene a vosotros, y no trae 
esta doctrina, no lo recibáis en casa, ni le digáis: ¡Bienvenido! 
Porque el que le dice: ¡Bienvenido! participa en sus malas obras 
(2 Juan 9-11).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

39.	 Según Juan 7:16-17, la doctrina que Jesús enseñó era del  
 
_______________.

40.	 Según Romanos 6:17-18, ¿es importante obedecer la doctrina 
de Cristo? SÍ / NO

41.	 Según Efesios 4:14-16, una buena razón para conocer y acatar 
la doctrina que Jesús enseñó es que evitará que seamos lleva- 
 
dos por doquier de _______________ ________________ de  
 
_______________.

42.	 1 Timoteo 4:6 dice que deberíamos ser “nutridos con las  
 
_______________ de la fe”.

43.	 En 1 Timoteo 4:13, Pablo dijo a Timoteo que se ocupara en la  
 
lectura, la exhortación y la ______________.

44.	 En 1 Timoteo 4:16, Pablo dijo a Timoteo que la doctrina era  
 
importante porque podía _______________ y a los que le 
oyeran.

45.	 Según 1 Timoteo 6:3-4, la persona que no enseña la doctrina  
 
de Cristo en una manera fiel está _______________ y no sabe  
 
_________________.

46.	 “Pero tú habla lo que está de acuerdo con la _______________  
 
_______________” (Tito 2:1).

47.	 Según Tito 2:6-8, cuatro cosas que deberíamos exhibir en  
 
la enseñanza son _______________, _______________,  
 
_______________ y _______________.

48.	 Según 2 Juan 9-11, si no permanecemos en la doctrina de 
Cristo, ¿podemos tener comunión con Dios el Padre y Jesús? 
SÍ / NO

ACERCA DEL MEDIADOR Y 
ABOGADO DEL CRISTIANO

Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hom-
bres, Jesucristo hombre, el cual se dio a sí mismo en rescate por 
todos (1 Timoteo 2:5-6).

Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es mediador de 
un mejor pacto, establecido sobre mejores promesas (Hebreos 8:6).

Así que, por eso es mediador de un nuevo pacto, para que inter-
viniendo muerte para la remisión de las transgresiones que había 
bajo el primer pacto, los llamados reciban la promesa de la heren-
cia eterna (Hebreos 9:15).

Si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a 
Jesucristo el justo. Y él es la propiciación [sacrificio sustitutivo] 
por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino tam-
bién por los de todo el mundo (1 Juan 2:1-2). 

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

49.	 Según 1 Timoteo 2:5-6, ¿cuántos mediadores hay entre Dios y  
 
los hombres? _______________

50.	 Según 1 Timoteo 2:5-6, ¿quién es el Mediador entre Dios y los  
 
hombres? _______________

51.	 Según Hebreos 9:15, ¿debía morir Jesús para llegar a ser nues-
tro Mediador? SÍ / NO

52.	 Hebreos 9:15 dice que como Mediador, Cristo hace posible  
 
que recibamos la promesa de la ___________  ___________.

53.	 Según  1 Juan 2:1-2, los cristianos tienen un Abogado que rue- 
 
ga ante Dios. ¿Quién es ese Abogado? _______________

54.	 Primera Juan 2:1-2 enseña que Jesús se dio a Sí mismo como  
 
sacrificio para los _______________ de todo el mundo.

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS PARA PRO-
FUNDIZAR al final del libro.
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En el mundo moderno, existen muchas perspectivas diferentes acerca del bautismo. Algunos dicen que se 
debe bautizar a los bebés, mientras que otros dicen que el bautismo está reservado solamente para los 
adultos. Algunos creen que el bautismo es necesario para la salvación, mientras que otros creen que no. 
¿Cuál es la verdad acerca del bautismo? ¿Se ha preguntado alguna vez si usted necesita ser bautizado o no? 
Y si ha sido bautizado, ¿fue su bautismo por la razón correcta que la Biblia describe? 

Introducción

¡El agua! Este es uno de nuestros recursos más preciosos. Sin el 
agua, el mundo no pudiera existir. Nosotros lo necesitamos para 
sustentar la vida. Calma nuestra sed, puede limpiarnos y puede 
hacernos sentir como personas nuevas después de un día de traba-
jo arduo. Entonces, ¿es sorprendente que en la Biblia Dios use el 
agua como un elemento importante y un símbolo de purificación 
y limpieza?

El agua fue una parte muy importante en el plan de Dios para salvar 
las almas—sea en el diluvio de Noé, en el ritual de purificación en 
el judaísmo o en el bautismo de miles en el Nuevo Testamento.

Pero ¿cómo y por qué fue parte del plan de Dios? ¿Por qué fueron 
los creyentes bautizados en agua? Y ¿es necesario que alguien se 
bautice hoy para ser salvo? Si es así, ¿qué es lo que necesita saber 
antes que sea bautizado?

Antes que comencemos nuestra búsqueda, sería útil que usted res-
pondiera algunas preguntas muy importantes. Escriba su respuesta 
debajo de cada una de las siguientes preguntas.

•	 ¿Se encuentra ahora en una relación salva con Dios? En 
otras palabras, si muriera hoy, ¿iría al cielo o al infierno?

		  □ Sí	
		  □ No	
		  □ No lo sé

•	 Si no se encuentra ahora en una relación salva con Dios, 
¿fue salvo en algún tiempo en el pasado?

		  □ SÍ
		  □ EN EL PASADO, PERO NO AHORA
		  □ NO LO SÉ

•	 Si ahora es salvo, o si en algún momento en el pasado fue 
salvo, ¿cómo llegó a ser salvo? En otras palabras, ¿qué hizo 
o dijo para llegar a ser salvo?

________________________________________________ 
 
________________________________________________

________________________________________________ 
 
________________________________________________

________________________________________________

________________________________________________

________________________________________________

•	 ¿Ha sido alguna vez bautizado? Si lo ha sido, ¿se realizó 
su bautismo por rociamiento, derramamiento de agua o in-
mersión?

	 □ Sí, he sido bautizado por
□ Rociamiento
□ Derramamiento de agua
□ Inmersión

		  □ No he sido bautizado

•	 ¿Fue bautizado cuando era un niño pequeño o un adulto? 
En otras palabras, ¿fue bautizado de bebé o de una edad 
madura?

	 □ Fui bautizado de bebé 
		  □ Fui bautizado a una edad madura

•	 ¿Fue salvo antes del bautismo o después del bautismo?
		  □ Fui salvo antes del bautismo
		  □ Fui salvo después del bautismo

•	 ¿Cuál fue el propósito de su bautismo?

________________________________________________ 
 
________________________________________________

________________________________________________

________________________________________________

________________________________________________
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Ya que ha respondido estas preguntas, comencemos nuestra bús-
queda de la verdad acerca del bautismo. Mientras estudiamos la 
Biblia, déjeme animarle a pensar seriamente acerca de su relación 
con Dios, ya que si todavía no es salvo, en esta sección estaremos 
examinando lo que necesita hacer para llegar a ser salvo. Sin em-
bargo, si siente que ya es salvo, déjeme animarlo a comparar sus 
respuestas de las seis preguntas anteriores con la información que 
se proveerá en esta lección—para ver si lo que se le ha enseñado 
es consistente con la Palabra de Dios.

Recuerde, como hemos observado una y otra vez, la verdad nos 
hará libres (Juan 8:32). Los mandamientos y las tradiciones de los 
hombres no nos harán libres. Las buenas intenciones y la actitud 
sincera por sí mismas tampoco nos harán libres. Solamente Jesús y 
el poder de Su Palabra nos pueden salvar. Por ende, busquemos la 
verdad para ver lo que podemos descubrir acerca del bautismo, y 
al hacerlo, respondamos cuatro preguntas importantes:

1.	 ¿Qué es el bautismo?
2.	 ¿Cuál es el propósito del bautismo?
3.	 ¿Quién debería ser bautizado?
4.	 ¿Ha sido usted bautizado escrituralmente?

Comencemos con la primera pregunta: “¿Qué es el bautismo?”.

¿qué es el bautismo?

Bautismo es inmersión. Esta es una palabra que se usó muy co-
múnmente en el tiempo del Nuevo Testamento, pero no siempre 
en sentido religioso. Por ejemplo, cuando un barco se hundía, 
se decía que fue “bautizado”. Las Escrituras ciertamente hablan 
de más de un tipo de bautismo, tal como el bautismo de Juan, 
el bautismo en fuego y el bautismo del Espíritu Santo. Sin em-
bargo, debemos enfocar principalmente nuestras mentes en el 
tipo de bautismo que se aplica a todos nosotros. Cuando mira-
mos las Escrituras, estas nos dicen algo de la naturaleza de ese 
bautismo. Esto es obviamente algo que se hace en el agua. Las 
referencias bíblicas de gente que “desciende” y “sube del agua” 
documentan esto muy bien.

Kenneth Ratcliff 
Anciano

Por ejemplo, considere lo que pasó en el primer siglo cuando un 
evangelista llamado Felipe enseñó a un hombre de Etiopía sobre 
cómo llegar al cristianismo. Hechos 8 registra esa historia. Allí 
aprendemos que el etiope estaba en su camino, regresando de Je-
rusalén y dirigiéndose a Gaza. Él estaba sentado en su carruaje y 
estaba leyendo el libro de Isaías del Antiguo Testamento. Fue en 
ese momento que Felipe entró al carruaje y le oyó leyendo Isaías 
53 concerniente al siervo de Dios que sufriría a favor de los pe-
cadores. Mientras leía acerca de la naturaleza sacrificial de este 
sufrimiento, el etiope dijo a Felipe: “Te ruego que me digas: ¿de 
quién dice el profeta esto; de sí mismo, o de algún otro?” (Hechos 
8:34). Note cómo respondió Felipe:

Entonces Felipe, abriendo su boca, y comenzando des-
de esta escritura, le anunció el evangelio de Jesús 
(Hechos 8:35).

Por medio de este pasaje vemos claramente que Felipe enseñó al 
etiope acerca de Jesús. Enseñar a alguien acerca de Jesús incluye 
enseñarle acerca de la deidad del Señor, Su poder, Su amor, Su 
muerte, sepultura y resurrección. Note la respuesta inmediata a la 
predicación acerca de Jesús:

Y yendo por el camino, llegaron a cierta agua, y dijo el 
eunuco: Aquí hay agua; ¿qué impide que yo sea bautiza-
do? Felipe dijo: Si crees de todo corazón, bien puedes. 
Y respondiendo, dijo: Creo que Jesucristo es el Hijo de 
Dios. Y mandó parar el carro; y descendieron ambos al 
agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó (Hechos 8:36-38).

En este relato, no solo aprendemos que el bautismo era parte de 
la predicación acerca de Jesús, sino también aprendemos algo del 
modo o la manera del bautismo. En este caso, se requirió que am-
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bos, Felipe y el etiope, descendieran al agua. Entonces, después 
que descendieron al agua, Felipe bautizó al etiope.

Por tanto, cuando se sumerge a alguien, se le introduce en el agua, 
y el agua le cubre completamente. De hecho, la persona es sepul-
tada; esa es la manera exacta en que el apóstol Pablo describió el 
bautismo:

¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados 
en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? 
Porque somos sepultados juntamente con él para muerte 
por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los 
muertos por la gloria del Padre, así también nosotros an-
demos en vida nueva (Romanos 6:3-4).

En referencia a este pasaje, Adam Clarke, erudito muy conocido y 
predicador de la Iglesia Metodista, también concluyó que el bau-
tismo del Nuevo Testamento se realizaba por inmersión:

En cuanto a la inmersión que se practicaba en el caso de los 
adultos, donde las personas eran sepultadas bajo el agua como 
Cristo fue sepultado en el corazón de la tierra, la resurrección de 
Cristo al tercer día y el levantamiento de ellos del agua era un 
emblema de la resurrección del cuerpo (Comentario de Adam 
Clarke, sobre Colosenses 2:12).

Note también la manera en que Juan Calvino, fundador de la Igle-
sia Presbiteriana, describió el bautismo:

No obstante, la misma palabra “bautismo” significa inmersión, 
y es verdad que la iglesia antigua practicaba la inmersión (Ins-
titución, Libro IV, Cap. 15, Sec. 19, trad. por John Allen, Nicklin y 
Howe, 1816).

Hoy existen muchas iglesias que han adoptado las prácticas de ro-
ciamiento y derramamiento de agua como una forma de bautismo. 
Sin embargo, la práctica de rociamiento o derramamiento de agua no 
está conectada al bautismo en ningún lugar del Nuevo Testamento.

No es una parte del cristianismo auténtico rociar o derramar 
agua sobre alguien como una forma de bautismo. En el lenguaje 
griego, el lenguaje en que el Nuevo Testamento se escribió origi-
nalmente, existían palabras para rociar o verter agua. La palabra 
para rociamiento es rhaino, y por ejemplo, se usaba para el ro-
ciamiento de sangre. La palabra para derramamiento de agua es 
cheo. Aunque los escritores del Nuevo Testamento disponían de 
ambas palabras, estas nunca se usaron en conexión al bautismo. 
En cambio, la palabra que se usa en conexión al bautismo es 
baptisma, la cual tiene una raíz que significa sumergir, zambullir 
o hundir.

Rick Brumback 
Maestro de Biblia y Predicador

Usted puede preguntar (como algunos lo han hecho) si se disponía 
de suficiente agua en la tierra de Palestina en el primer siglo para 
sumergir a muchas personas que se bautizaban (como se relata en 
Hechos 2 y en Juan 3). 

Primero, déjeme decir que el bautismo no requiere una gran can-
tidad de agua. Se ha realizado el bautismo por inmersión en al-
gunos lugares muy reducidos, tales como bañeras o abrevaderos. 
Segundo, déjeme añadir que en el primer siglo había suficiente 
agua en los ríos y arroyos de Palestina, como también en muchos 
reservorios de agua que la gente del mundo antiguo construía. Ter-
cero, ya que se enfatizaba grandemente el ritual judío de la purifi-
cación, existían cientos de bautisterios (conocidos como miqvehs) 
en las ciudades principales y lugares de adoración. Solamente en 
Jerusalén, los arqueólogos han descubierto aproximadamente 150 
bautisterios que datan del tiempo de Cristo.

Por ende, al responder nuestra primera pregunta principal, “¿Qué 
es el bautismo?”, debemos concluir que el bautismo que se re-
quirió a los pecadores bajo el Nuevo Testamento se realizó por 
inmersión (sumergiendo a alguien en el agua). No se realizó por 
rociamiento o derramamiento de agua.

REPASO DE LA SECCIÓN: ¿QUÉ ES EL BAUTISMO?
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior.

PREGUNTAS DE ESTUDIO

1.	 Dios usa el agua como un elemento importante y un símbolo de _______________ y limpieza.

2.	 Según Hechos 8:38, cuando Felipe bautizó al etiope, ambos “_______________” al agua.

3.	 Según Romanos 6:3-4, ¿se describe al bautismo como una sepultura? SÍ / NO
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4.	 ¿Fue la inmersión (i.e., el bautismo) la práctica de la iglesia primitiva? SÍ / NO

5.	 La palabra griega para “rociamiento” es rhaino. ¿Se usa alguna vez en el Nuevo Testamento con relación al bautismo? SÍ / NO

6.	 La palabra griega para “derramamiento” es cheo. ¿Se usa alguna vez en el Nuevo Testamento con relación al bautismo? SÍ / NO

7.	 La palabra griega baptizo significa “sumergir, zambullir o _______________”.

8.	 Debido al énfasis judío en el ritual de purificación, habían muchos _______________ (conocidos como miqvehs) en las ciudades principales y 
los lugares de adoración durante el primer siglo.

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.

PUNTOS PARA DECIDIR

A.	 Si ha sido bautizado, ¿lo hizo correctamente, según el patrón del Nuevo Testamento? SÍ / NO

B.	 Si alguien se ha “bautizado” por rociamiento o derramamiento de agua, ¿se ha bautizado correctamente, según el patrón del Nuevo Testamento? SÍ / NO

PUNTOS PARA DISCUTIR

A.	 Teniendo en cuenta los comentarios de Pablo en Romanos 6:3-4, hable del modo del bautismo.

B.	 Si alguien se ha “bautizado” por rociamiento o derramamiento de agua, y llega a darse cuenta que su bautismo no fue 
escritural, ¿qué debería hacer?

C.	 ¿Qué creyeron Juan Calvino y Adam Clarke en cuanto al modo del bautismo? ¿Por qué ha cambiado este enfoque en 
cuanto al bautismo entre muchas denominaciones?

…los que en otro tiempo desobedecieron, cuando una vez 
esperaba la paciencia de Dios en los días de Noé, mien-
tras se preparaba el arca, en la cual pocas personas, es 
decir, ocho, fueron salvadas por agua. El bautismo que 
corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las in-
mundicias de la carne, sino como la aspiración de una 
buena conciencia hacia Dios) por la resurrección de Je-
sucristo (1 Pedro 3:20-21).

Además, en la Era Patriarcal se usó la sangre de los animales como 
un símbolo de justificación y pacto, como en el caso de Abel, Noé 
y Abraham.

Durante la Era Mosaica, Dios usó la sangre como símbolo de puri-
ficación y redención—como en la historia de Éxodo cuando Dios 
salvó a los primogénitos israelitas al pasar por alto las casas de 

¿cuál es el propósito del bautismo?

Ahora respondamos la pregunta, “¿Cuál es el propósito del bautis-
mo?”. ¿Por qué se bautizaban los pecadores? ¿Había algo mágico 
o místico en el agua que regeneraba a los pecadores? Considere-
mos otra vez la Biblia como nuestra guía para averiguar la verdad. 
Y mientras investigamos sus páginas, notemos que Dios usa el 
elemento de la sangre y el agua como un medio para la limpieza y 
purificación espiritual a través de tres periodos y sistemas religio-
sos diferentes.

Se conoce a estos periodos y sistemas religiosos como la Era 
Patriarcal (aproximadamente 4,000 años a.C.), la Era Mosaica 
(aproximadamente 1,500 años a.C.) y la Era Cristiana (aproxima-
damente el 33 d.C.). En el periodo patriarcal se usó el agua para 
limpiar la Tierra y salvar a Noé y a su familia de la destrucción. 
Pedro habló del agua del diluvio como una figura del bautismo en 
la Era Cristiana.

Acerca del Bautismo
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aquellos que habían colocado sangre en los postes y dinteles de 
sus casas (Éxodo 12). El libro de Levítico enfatiza especialmente 
el uso de la sangre. Allí se indica que se roció sangre sobre el altar, 
sobre el sacerdote y ocasionalmente sobre la gente.

Adicionalmente, se usó el agua como un símbolo de purificación 
y limpieza durante la Era Mosaica. Se usó con el propósito de pu-
rificar al sacerdote que venía a servir en el templo o tabernáculo 
(Levítico 8:6). También se usó para purificar al leproso limpiado 
que estaba buscando ser readmitido en el campamento de Israel. El 
empleo de estos dos elementos bajo cada uno de estos dos sistemas 
sirvió como un principio y fundamento para su empleo en la era 
del Nuevo Testamento.

Bajo la Era Cristiana, Jesús derramó Su sangre preciosa con el 
propósito de purificar y limpiar. Él fue azotado. Fue ridiculizado. 
Luego fue crucificado en la cruel cruz del Calvario. Fue en esa 
cruz que derramó Su sangre. Su sangre fue pura e inocente, y fue 
ofrecida como un pago para adquirir la libertad de la esclavitud 
del pecado.

Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana mane-
ra de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con 
cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre 
preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin 
contaminación (1 Pedro 1:18-19).

La sangre de Jesús no solamente redime, sino también justifica:

Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria 
de Dios, siendo justificados gratuitamente por su gracia, 
mediante la redención que es en Cristo Jesús, a quien 
Dios puso como propiciación por medio de la fe en su 
sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber pa-
sado por alto, en su paciencia, los pecados pasados, con 
la mira de manifestar en este tiempo su justicia, a fin de 
que él sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de 
Jesús. (Romanos 3:23-26).

La palabra “justificación” realmente es una palabra intrigante, 
y demuestra definitivamente lo mucho que Dios ama a todos los 
hombres en todo lugar. La palabra “justificar” en el texto original 
conlleva la idea de “absolver” o “declarar inocente”. Por ende, 
existe un punto en el tiempo—cuando llegamos a contactar la 
sangre de Cristo—que Dios puede decir que el hombre ya no es 
culpable de pecado. Él ha sido “justificado”.

Norman Starling
Evangelista

Ciertamente, la sangre de Jesús salva. Así como Dios usó en el 
Antiguo Testamento la sangre y el agua para purificar y limpiar, Él 
usa hoy bajo el Nuevo Testamento la sangre y el agua para justifi-
car al pecador.

Para entender mejor esta relación entre la sangre y el agua, enfo-
quemos nuestra atención en el libro de Romanos, donde el Espíritu 
Santo reveló la manera en que la sangre de Jesús y el agua del 
bautismo actúan juntos para dar como resultado la salvación. En el 
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capítulo 1, el apóstol Pablo recordó a sus lectores que el Evange-
lio—el mensaje que la Biblia contiene—es el poder de Dios para 
salvación. En el capítulo 2 y 3, les recordó que “todos pecaron, y 
están destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:23).

La palabra “todos” en este pasaje hace referencia a todas las clases 
y nacionalidades. También aprendemos en este mismo capítulo, 
como en el capítulo 5, que todos pueden ser justificados y salvos 
de la ira de Dios por medio de la sangre de Cristo. Pero cuando lle-
gamos al capítulo 6, aprendemos la manera en que los pecadores 
son salvos, y la manera en que los cristianos deben vivir después 
de ser salvos.

Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del peca-
do, habéis obedecido de corazón a aquella forma de doc-
trina a la cual fuisteis entregados; y libertados del pecado, 
vinisteis a ser siervos de la justicia (Romanos 6:17-18).

Aquí vemos que los que eran esclavos del pecado llegaron a ser sier-
vos de la justicia. ¿Qué hizo la diferencia? ¿Qué les libertó del peca-
do? ¿Cómo llegaron a tener acceso a la sangre purificadora de Cris-
to? En otras palabras, ¿qué hicieron para llegar al cristianismo? 

Primeramente, notemos que ellos fueron obedientes. No solamente 
“creyeron” en el nombre de Jesús para ser libres de sus pecados pa-
sados, ya que la fe sola no puede salvar. La fe salvadora involucra 
las obras. Involucra hacer la voluntad de Dios.

Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demo-
nios creen, y tiemblan. ¿Mas quieres saber, hombre vano, 
que la fe sin obras es muerta?... Vosotros veis, pues, que 
el hombre es justificado por las obras, y no solamente por 
la fe (Santiago 2:19-20,24).

Note lo que Santiago dijo. Él dijo que se es justificado por las 
obras, y no solamente por la fe. Jesús también confirmó la necesi-
dad de obedecer.

No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino 
de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre 
que está en los cielos (Mateo 7:21).

Simplemente invocar al Señor, o incluso jactarnos de lo que haya-
mos hecho en el nombre de Cristo, no es suficiente. Jesús dijo que 
debemos hacer la voluntad del Padre. A diferencia de las obras y 
mandamientos de hombres, ¡las obras de Dios sí pueden salvar!

Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece la luz y no 
viene a la luz, para que sus obras no sean reprendidas. Mas 
el que practica la verdad viene a la luz, para que sea mani-
fiesto que sus obras son hechas en Dios (Juan 3:20-21).

Cuando hacemos lo que la verdad dice, venimos a la luz. Dios 
salva al pecador cuando éste obedece a la verdad. Ninguno de 
nosotros puede salvarse por sí mismo. Pero cuando obedecemos 
a la verdad, recibimos como resultado la salvación. Otra vez, en 
Romanos 6 descubrimos que los pecadores en Roma fueron liber-
tados del pecado después de haber obedecido.

Ahora, notemos qué habían obedecido. ¿Qué hicieron para ser li-
bres del pecado? Vea lo que dijo el apóstol Pablo:

Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del pe-
cado, habéis obedecido de corazón a aquella forma de 
doctrina a la cual fuisteis entregados (Romanos 6:17).

¿Qué obedecieron? Obedecieron la forma de doctrina que se les 
había entregado. Pero ¿cuál era esa doctrina? ¿Qué se les había 
enseñado? Pablo nos dice:

Además os declaro, hermanos, el evangelio que os he 
predicado, el cual también recibisteis, en el cual también 
perseveráis; por el cual asimismo, si retenéis la palabra 
que os he predicado, sois salvos, si no creísteis en vano. 
Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo 
recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme 
a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al 
tercer día, conforme a las Escrituras (1 Corintios 15:1-4).

Así como en Romanos 6, aquí en 1 Corintios 15 Pablo hizo refe-
rencia a algo que había sido entregado (confiado) a los cristianos. 
¿Qué fue? Fue la predicación de Pablo acerca de la muerte, sepul-
tura y resurrección de Cristo. Estos tres factores son fundamenta-
les para entender el Evangelio de Jesús. Son fundamentales para 
garantizar la salvación del pecador.

El mensaje de la muerte, sepultura y resurrección fue el aspecto 
principal de la predicación de Pablo y otros en el primer siglo. En 
cuanto a la muerte de Cristo, ellos hablaron de Sus azotes y Su 
terrible crucifixión. También enfatizaron la sangre que derramó.

Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que 
siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. Pues 
mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él 
seremos salvos de la ira (Romanos 5:8-9).

La ley dice que debemos morir por nuestros pecados. Pero Jesús 
dice, “Yo tomaré el lugar del hombre pecador”. Él fue separado 
del Padre por un tiempo. Satisfizo la justicia de Dios para que 
por medio de la fe, todos los hombres contactaran la sangre de 
Jesús para  ser justificados—declarados “sin culpa” y “libres 
de pecado”.

Norman Starling
Evangelista
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El Evangelio no solamente incluye las nuevas acerca de la muerte 
y la sangre de Jesús, sino también incluye un relato detallado de 
Su sepultura. Narra que José de Arimatea y Nicodemo quitaron el 
cuerpo de Jesús de la cruz y lo prepararon para la sepultura. Narra 
que colocaron el cuerpo del Señor en una tumba, y que el cuerpo 
de nuestro Señor descansó en esa cámara de entierro hasta la ma-
ñana del domingo cuando fue resucitado por el poder de Dios. Su 
resurrección significaba que Él había conquistado la muerte, y que 
era ciertamente el Mesías. El mensaje del Evangelio revela que 
Cristo venció al diablo, el pecado y la muerte. Por medio de esa 
victoria, Jesús unió a Dios y al pecador.

Según Isaías 59:1-2, el pecado separa al hombre de Dios. Pero por 
medio de la muerte, sepultura y resurrección de Cristo, los pecado-
res ahora tienen la esperanza de reunirse con Dios. Sin embargo, 
cuando los pecadores obedecen la forma de doctrina que la Biblia 
revela—es decir, al Evangelio de la muerte, sepultura y resurrec-
ción de Cristo—¿significa eso que el pecador debe morir literal-
mente, ser sepultado literalmente y resucitar literalmente para obe-
decer? Lea Romanos 6:17 una vez más para aprender exactamente 
lo que el pecador debe obedecer:

Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del pe-
cado, habéis obedecido de corazón a aquella forma de 
doctrina a la cual fuisteis entregados (Romanos 6:17).

Lo que ellos habían obedecido no era la doctrina (o enseñanza) 
acerca de la muerte, sepultura y resurrección de Jesús, sino la for-
ma (o patrón) de esa doctrina. Ellos obedecieron algo semejante 
a esa doctrina. ¿Qué era eso y qué involucraba? Lea lo que Pablo 
dijo acerca de este tema:

¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados 
en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? 
Porque somos sepultados juntamente con él para muer-
te por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de 
los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 

andemos en vida nueva. Porque si fuimos plantados jun-
tamente con él en la semejanza de su muerte, así también 
lo seremos en la de su resurrección (Romanos 6:3-5).

Por medio de este pasaje aprendemos la manera en que se adquiere 
la justificación y el perdón, y la manera en que la muerte de Cristo 
y Su sangre se conectan a las aguas del bautismo. En Romanos 6, 
vemos la manera en que los pecadores en Roma llegaron al cristia-
nismo, ya que así como Jesús había muerto en la cruz, estos cristia-
nos escogieron morir al viejo hombre de pecado al confesar a Jesús 
como Señor. Así como Jesús fue sepultado en un sepulcro o tumba, 
estos pecadores fueron sepultados en una tumba de agua en el bau-
tismo. Y así como Jesús fue resucitado por el poder de Dios a una 
vida nueva, estos pecadores fueron levantados del bautismo por el 
mismo poder para andar en vida nueva. Antes de su bautismo, ellos 
estaban espiritualmente muertos, pero después del bautismo, fueron 
resucitados en Cristo; habían experimentado una resurrección. Por 
tanto, el bautismo es para los que están muertos en pecado. Para ser 
resucitado espiritualmente en Cristo, el pecador debe unirse a Cristo 
en el bautismo. La sangre de Jesús y las aguas del bautismo se reú-
nen en una manera hermosa para salvar el alma. A causa de esto, no 
es sorprendente oír lo que Jesús dijo al judío llamado Nicodemo.

Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, 
que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de 
Dios… De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere 
de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de 
Dios (Juan 3:3,5).

Nacer de nuevo, y por ende llegar a ser hijo de Dios, requiere que 
una persona nazca de agua—es decir, que sea bautizada. Según Ro-
manos 6:17-18, para ser libres del pecado—y por ende llegar a ser 
siervos de la justicia—se debe obedecer, a través del bautismo, la 
forma de doctrina que imita la muerte, sepultura y resurrección de 
Cristo. En Romanos 1:16, aprendemos que el Evangelio es el poder 
de Dios para salvación. En Romanos 6:17, aprendemos que se puede 
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obedecer la forma de ese Evangelio. Entonces, usted y yo debemos 
llegar a entender la importancia del siguiente enunciado:

Y a vosotros que sois atribulados, daros reposo con noso-
tros, cuando se manifieste el Señor Jesús desde el cielo con 
los ángeles de su poder, en llama de fuego, para dar retribu-
ción a los que no conocieron a Dios, ni obedecen al evange-
lio de nuestro Señor Jesucristo (2 Tesalonicenses 1:7-8).

¡Se debe obedecer al Evangelio! El pecador no puede salvarse a sí 
mismo al ser crucificado literalmente, ser sepultado literalmente y 
ser resucitado literalmente de la tumba. Pero, como hemos visto 
antes, el pecador puede hacer algo similar. Puede ser sepultado 
con Cristo en el bautismo para la remisión de los pecados (He-
chos 2:38), y luego puede ser levantado para andar en vida nueva  
(Colosenses 2:12).

En este punto puede preguntar, “¿Puede el agua por sí mismo sal-
var?”. ¿Existe algo mágico o místico en el agua—particularmente 
en el agua del bautisterio? No, no existe nada en la Biblia que 
sugiera que el agua por sí mismo pueda salvar el alma. En ningún 
lugar de la Biblia se sugiere que solamente el agua pueda salvar, 
pero tampoco se enseña que solamente la fe pueda salvar. La gra-
cia de Dios salva a la persona. Pero la Palabra de Dios también nos 
dice cuándo una persona es salva y en qué momento esa persona se 
encuentra en una relación correcta con Dios.

La única manera de saber si el bautismo es esencial para la sal-
vación es revisar el registro bíblico. El texto de 1 Pedro 3:21 nos 
dice que el bautismo hace algo. ¿Qué es lo que hace? Pedro dice, 
“El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitan-
do las inmundicias de la carne, sino como la aspiración de una 

buena conciencia hacia Dios) por la resurrección de Jesucristo”. 
El bautismo no es un baño que nos limpia de la suciedad, sino 
es algo que nos da una buena conciencia. Además, es para la re-
misión de los pecados (Hechos 2:38) y lava los pecados (Hechos 
22:16). La sangre de Cristo lava nuestros pecados (Apocalipsis 
1:5). Pero ¿cuándo llegamos a estar en contacto con esa sangre? 
Cuando con un corazón crédulo y penitente, confesamos nuestra 
fe y nos bautizamos.

B.J. Clarke
Predicador

Este principio de ser limpiado por Dios cuando hacemos lo que Él 
manda también se puede ver en el relato del Antiguo Testamento 
concerniente al general sirio, Naamán, quien estaba buscando ser 
limpiado de su lepra. Según 2 Reyes 5:1-14, en un intento por des-
hacerse de su terrible enfermedad, Naamán vino al profeta Eliseo, 
esperando recibir alguna declaración grandiosa. En cambio, Eliseo 
dijo a Naamán que se sumergiera siete veces en el río Jordán. Al 
principio, Naamán rechazó la idea que el río Jordán de alguna ma-
nera pudiera limpiarlo. Y ciertamente, las aguas del Jordán, por sí 
mismas, no podían limpiarle de su lepra—sea en ese tiempo o en el 
nuestro. Pero cuando esas aguas se asociaron con la obediencia al 
mandamiento de Dios, el general sirio fue inmediatamente limpio. 
Entonces, y solo entonces, su lepra fue curada.

Hoy en día ninguna cantidad de agua por sí puede salvar a un alma 
de la lepra o del pecado. Pero Dios dice que si asocia su fe firme y 
obediente con el bautismo, puede ser salvo por la sangre de Cristo. 
Este realmente es un asunto de confiar en lo que Dios dice que ha-
gamos, cuando Dios dice que lo hagamos, como Dios dice que lo 
hagamos y por la razón que Dios dice que lo hagamos.

Por ende, al responder nuestra pregunta acerca del propósito del 
bautismo, hemos aprendido que el bautismo es para la remisión de 
los pecados, y que también es el medio por el cual se llega a ser un 
siervo de la justicia, un hijo de Dios y un cristiano.

Para que alguien sea salvo y reciba vida eterna en el cielo, debe 
ser miembro del cuerpo de Cristo. Pablo dijo en Efesios 1:3 que 
todas las bendiciones espirituales están “en Cristo”. Una de esas 
bendiciones espirituales es la salvación (2 Timoteo 2:10). Para que 
alguien obtenga la salvación—la cual se encuentra “en Cristo”—
debe estar en Cristo. Pablo dijo en 1 Corintios 12:13, “Porque por 
un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo”.

Alfred Washington
Predicador

El bautismo coloca al pecador en el cuerpo de Cristo (es decir, la 
iglesia de Cristo), y es el medio por el cual el pecador se reviste de 
Cristo. Este es el punto del proceso de conversión en que el pecador 
puede llamarse cristiano. Entonces, el bautismo tiene un propósito 
único e importante que se debe comprender completamente.

Acerca del Bautismo
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Capítulo 6

REPASO DE LA SECCIÓN: ¿CUÁL ES EL PROPÓSITO DEL BAUTISMO?
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior.

PREGUNTAS DE ESTUDIO

1.	 	En la Era Patriarcal, Dios usó el _______________ para limpiar la Tierra y salvar a Noé y su familia.

2.	 	En 1 Pedro 3:20-21, el apóstol hizo referencia al Diluvio de Noé que limpió la Tierra, y dijo lo siguiente: “…en los días de Noé, mientras se  
 
preparaba el arca, en la cual pocas personas, es decir, ocho, fueron _______________ por agua. El _______________ que corresponde a 
esto ahora nos salva”.

3.	 	Bajo la Era Mosaica, se usó la _______________ de los animales como un símbolo de purificación y redención.

4.	 	Bajo la Era Mosaica, se usó el _______________ como símbolo de purificación en tales cosas como el lavamiento de los sacerdotes que 
laboraban en el templo y para la limpieza de los leprosos.

5.	 	Según 1 Pedro 1:18-19 y Romanos 3:23-26, bajo la Era Cristiana, Jesús derramó Su _______________ preciosa para purificarnos y limpiarnos.

6.	 	Según Romanos 3:23-26, los pecadores pueden ser “_______________ gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo 
Jesús, a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre”.

7.	 	La palabra “justificar” que el Nuevo Testamento usa, significa “absolver” o “_______________  ________________”.

8.	 	Así como en el Antiguo Testamento Dios usó la sangre y el agua para purificar y limpiar, hoy, bajo el Nuevo Testamento, usa la  
 
_______________ y el _______________ para _______________ al pecador.

9.	 	Santiago 2:24 enseña que la gente no puede ser salva “_______________ por la _______________”.

10.	 	En Mateo 7:21, Jesús dijo, “No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que _______________ la voluntad de 
mi Padre que está en los cielos”.

11.	 	Romanos 6:17-18 enseña: “Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del pecado, habéis _______________ de corazón a aquella forma 
de doctrina a la cual fuisteis entregados; y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la justicia”.

12.	 Según el siguiente versículo, ¿cuál es el poder de Dios para salvación? _______________  _______________

Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y 
también al griego (Romanos 1:16).

13.	 	Según 1 Corintios 15:1-4, ¿incluyó el Evangelio que Pablo predicó a los corintios la predicación en cuanto a la muerte, sepultura y resurrección de 
Cristo? SÍ / NO

14.	 	Según 2 Tesalonicenses 1:7-8, el Señor Jesús y Sus ángeles poderosos darán retribución a aquellos que no conocen a _______________, ni  
 
_______________ al _______________.

15.	 	Según Romanos 6:17 y 1 Corintios 15:1-4, ¿deben los pecadores morir literalmente, ser sepultados literalmente y ser resucitados literalmente para 
obedecer al Evangelio? SÍ / NO

16.	 	Según Romanos 6:3, los pecadores que desean ser salvos deben ser “_______________ en la muerte de Cristo”.
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17.	 	Según el siguiente versículo, el bautismo es para el _______________ de los pecados.

Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis 
el don del Espíritu Santo (Hechos 2:38).

18.	 	En Juan 3:3,5, Jesús dijo a Nicodemo que para entrar al reino de Dios, se debe “nacer de _______________ y del Espíritu”.

19.	 	Según el siguiente versículo, el _______________ lava los pecados.

Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y lava tus pecados, invocando su nombre (Hechos 22:16).

20.	 	En 1 Pedro 3:21, Pedro se refirió al bautismo como lo que nos _______________.

21.	 	Según los siguientes versículos, ¿se encuentran todas las bendiciones espirituales (incluyendo la salvación) en Cristo? SÍ / NO

Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales 
en Cristo (Efesios 1:3).

Por tanto, todo lo soporto por amor de los escogidos, para que ellos también obtengan la salvación que es en Cristo Jesús con 
gloria eterna (2 Timoteo 2:10).

22.	 Según el siguiente versículo, el pecador llega a estar en Cristo al ser _______________ en Cristo.

Porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos (Gálatas 3:27).

23.	 Según 1 Corintios 12:13, el bautismo coloca al pecador en el _______________ de Cristo (es decir, la iglesia de Cristo).

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.

PUNTOS PARA DECIDIR
A.	 	¿Ha sido bautizado por inmersión para recibir el perdón de sus pecados? SÍ / NO

B.	 Si se le enseñó que fue salvo antes del bautismo, ¿fue bautizado para la remisión de los pecados (para ser salvo)? SÍ / NO

C.	 Si no fue bautizado de la manera que Dios dice (por inmersión), y por la razón correcta (para la remisión de los pecados), ¿pudiera estar equivocado? 
SÍ / NO

D.	 ¿Quiere ir al cielo? SÍ / NO

E.	 ¿Está listo para ser bautizado para el perdón de los pecados en el cuerpo de Cristo? SÍ / NO

PUNTOS PARA DISCUTIR
A.	 Según Romanos 6:3-5 y el siguiente versículo, ¿cómo llega el pecador a estar en contacto con la sangre salvadora de Cristo?

Y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó, 
y nos lavó de nuestros pecados con su sangre (Apocalipsis 1:5).

B.	 Según Juan 3:3,5, el bautismo da entrada al pecador a “algo”. ¿Cuál es ese “algo”?

C.	 ¿Cómo coinciden los hechos de la muerte, sepultura y resurrección de Cristo y forman el fundamento de la 
transformación del pecador para llegar a ser un cristiano? En otras palabras, ¿cuál es la relación entre la muerte, 
sepultura y resurrección de Cristo y el mandamiento a ser bautizado para el perdón de los pecados?

Acerca del Bautismo



Buscando la Verdad—Acerca del Bautismo 97

Capítulo 6
¿Quién debería ser bautizado?

¿Quién debería ser bautizado? En otras palabras, ¿qué se necesita 
saber, o hacer, antes del bautismo? Y ¿qué acerca de los bebés? 
¿Deberían ser bautizados? Para responder estas preguntas, comen-
cemos oyendo las palabras de Jesús:

Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo (Mateo 28:19).

...Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda 
criatura. El que creyere y fuere bautizado, será salvo... 
(Marcos 16:15-16).

De estos dos enunciados, aprendemos que algunas cosas prece-
den al bautismo escritural. ¿Qué son estas cosas? Simplemente la 
predicación y la creencia. Para que alguien venga a Dios, debe 
primero oír (o se le debe enseñar) la Palabra de Dios.

Escrito está en los profetas: Y serán todos enseñados por 
Dios. Así que, todo aquel que oyó al Padre, y aprendió de 
él, viene a mí (Juan 6:45).

Además de ser enseñado, el que desea ser bautizado debe creer lo 
que se le enseña. Ya que Jesús dijo, “El que creyere y fuere bau-
tizado, será salvo”, debemos preguntar, “¿Qué es exactamente lo 
que debemos creer?”. Note otra vez que Jesús dijo, “Id por todo el 
mundo y predicad el evangelio. El que creyere (es decir, el que cre-
yere al Evangelio) y fuere bautizado, será salvo”. Los que desean 
ser bautizados deben creer al Evangelio.

Creer al Evangelio demanda que creamos que Jesús es el Hijo de 
Dios y el Salvador del mundo.

Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a 
su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no 
se pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16).

La fe en Jesús viene como resultado de oír la Palabra maravillosa 
de Dios:

…la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios 
(Romanos 10:17).

Pero notemos que creer al Evangelio también demanda que crea-
mos en lo que Jesús enseñó en Su Nuevo Pacto. Este pacto (o 
testamento) revela que antes que alguien se acerque a Dios en el 
bautismo, debe arrepentirse:

...Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el 
nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y reci-
biréis el don del Espíritu Santo (Hechos 2:38).

Arrepentirse no es simplemente sentirse triste por los pecados. En 
cambio, la Biblia nos enseña que la tristeza según Dios produce 
arrepentimiento:

Ahora me gozo, no porque hayáis sido contristados, sino 
porque fuisteis contristados para arrepentimiento; por-
que habéis sido contristados según Dios, para que nin-
guna pérdida padecieseis por nuestra parte. Porque la 
tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para 
salvación, de que no hay que arrepentirse; pero la triste-
za del mundo produce muerte (2 Corintios 7:9-10).

Entonces, ¿qué es arrepentirse? Arrepentirse significa cambiar—
cambiar de una vida de pecado a una vida de justicia. El arrepenti-
miento también demanda que paremos de vivir de acuerdo a nues-
tra propia voluntad y comencemos a vivir una vida que sigue los 
pasos de Jesús:

...Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mis-
mo, tome su cruz cada día, y sígame (Lucas 9:23).

Entonces, ¿quién debería ser bautizado? La persona que cree al 
Evangelio y se arrepiente del pecado.

Pero adicionalmente, los que pueden ser bautizados son los que 
han confesado.

A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hom-
bres, yo también le confesaré delante de mi Padre que 
está en los cielos (Mateo 10:32).

Ahora pongamos todo esto junto: La enseñanza, la creencia, el 
arrepentimiento y la confesión deben preceder al bautismo. Así 
qué, ¿quién debería ser bautizado? El pecador que está fuera de 
Cristo, quien es enseñado, cree, se arrepiente y confiesa.

Pero ¿qué hay del bautismo de bebés? ¿Es correcto o necesario 
bautizar a los bebés? Pregúntese, “¿Puede un bebé creer, arrepen-
tirse o confesar?”. No. Nosotros sabemos que los bebés no tienen 
la capacidad mental para hacer estas cosas. Por ende un bebé no 
puede obedecer el mandamiento divino del bautismo.

No es necesario bautizar a un bebé, ni es escritural. El bautismo 
es para los que pueden oír la Palabra de Dios, entenderla, y basa-
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REPASO DE LA SECCIÓN: ¿QUIÉN DEBERÍA SER BAUTIZADO?
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior.

PREGUNTAS DE ESTUDIO

1.	 Según Marcos 16:16, se debe _______________ y ser _______________ para ser salvo.

2.	 Según Juan 6:45 ¿se debe oír y aprender antes de venir al Padre? SÍ / NO

3.	 Según Juan 3:16, para tener vida eterna se debe creer (tener fe) que Jesús es el _______________ unigénito (de Dios).

4.	 Según Romanos 10:17, la fe viene por _______________ la Palabra de Dios.

5.	 Según Hechos 2:38, el pecador debe _______________ de sus pecados y ser bautizado para ser salvo.

6.	 Según 2 Corintios 7:9-10, ¿significa el arrepentimiento simplemente “sentir tristeza” por nuestros pecados? SÍ / NO

7.	 “Arrepentirse” significa cambiar—cambiar de una vida de _______________ a una vida de justicia.

8.	 Según Mateo 10:32, el pecador debe _______________ el nombre de Cristo para ser salvo.

9.	 Según Hechos 2:38 y los siguientes versículos, ¿enseña la Biblia que el pecador debe ser bautizado para ser salvo? SÍ / NO

Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y lava tus pecados, invocando su nombre (Hechos 22:16).

El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las inmundicias de la carne, sino como la aspiración de una 
buena conciencia hacia Dios) por la resurrección de Jesucristo (1 Pedro 3:21).

10.	 Según el siguiente versículo, ¿se puede heredar el pecado o nacen los bebés con pecado? SÍ / NO

El alma que pecare, esa morirá; el hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del hijo; la justicia del justo 
será sobre él, y la impiedad del impío será sobre él (Ezequiel 18:20).

11.	 ¿Pueden los bebés o niños pequeños creer que Cristo es el Hijo de Dios, arrepentirse de sus pecados pasados y confesar el nombre de Cristo? SÍ / NO

12.	 Según la enseñanza del Nuevo Testamento, ¿es escritural bautizar a bebés o niños pequeños? SÍ / NO

La única razón por la cual se necesitara bautizar a un bebé se-
ría si el bebé necesitara el perdón de los pecados. Pero según 
Ezequiel 18:20, “el hijo no llevará el pecado del padre, ni el pa-
dre llevará el pecado del hijo”. Deuteronomio 24:16 establece el 
principio que cada hombre será condenado por sus propios pe-
cados. Los bebés no han trasgredido la ley de Dios (1 Juan 3:4). 
Por ende, no necesitan ser bautizados ya que no han pecado, y 
no califican para el bautismo ya que no pueden creer.

B.J. Clarke
Predicador

El pecado es algo que se comete, no algo que se hereda. Por tanto, 
los bebés y los niños pequeños no necesitan ser bautizados.

dos en ese entendimiento, obedecerla. Jesús dijo, “El que creyere 
y fuere bautizado, será salvo” (Marcos 16:16). Adicionalmente, 
los bebés no están perdidos. Ellos son “salvos”, como Jesús dijo 
en Mateo 18:3, “De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis 
como niños, no entraréis en el reino de los cielos”. Nosotros de-
bemos tener las características de los niños pequeños a quienes 
el reino de Dios les pertenece. Los bebés no están perdidos y no 
necesitan ser bautizados. Ellos no lo entenderían. El bautismo es 
para los que son responsables y maduros, y para los que tienen 
la habilidad de actuar basados en su libre albedrío.

Bobby Liddell
Maestro de Biblia y Predicador
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Capítulo 6

¿ha sido usted bautizado escrituralmente?

Ahora, abordemos nuestra cuarta pregunta principal. Y mientras 
lo hacemos, tratemos de hacerla más personal, hablando de usted, 
de Dios y del bautismo. Mientras lo hacemos, preguntemos, “¿Ha 
sido usted bautizado escrituralmente?”.

Decidir bautizarse o no es una decisión muy importante. De hecho, 
es la decisión más importante que se puede hacer. Si nunca ha 
sido bautizado, entonces de acuerdo a la Biblia, está todavía en sus 
pecados ya que los beneficios de la sangre salvadora del Señor se 
obtienen solamente en el acto del bautismo que Dios ha mandado. 
Si nunca ha sido bautizado, entonces de acuerdo a la Biblia no es 
salvo y no está en el reino de Dios:

Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que 
no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el 
reino de Dios (Juan 3:5).

...Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda 
criatura. El que creyere y fuere bautizado, será salvo... 
(Marcos 16:15-16).

Al comienzo de esta lección, se le pidió que respondiera varias 
preguntas. La primera tenía que ver con su salvación. ¿Es salvo? 
¿Está en una relación correcta con Dios? ¿Ha hecho cosas que eran 

equivocadas? ¿Siente culpabilidad? ¿Ha llegado el pecado a ser 
una carga que ya no puede llevar? ¿Es realmente un pecador per-
dido y separado de Dios? ¿O tal vez está inseguro de su relación 
con Dios? ¿Le gustaría estar seguro? ¿Le gustaría estar seguro y 
saber que es salvo?

Si está separado de Dios, por favor sepa que la sangre preciosa de 
Cristo puede justificar a los pecadores (Romanos 5:9). Puede lim-
piar su conciencia (Hebreos 10:22). Puede quitar el pecado (Apo-
calipsis 1:5). Puede traer una dulce redención a su corazón que ha 
estado cautivo por Satanás (Efesios 1:7).

No obstante, para obtener el perdón de Dios, debe obedecer a Su 
voluntad al ser bautizado. De hecho, nosotros le animamos y su-
plicamos que haga eso esta misma hora. Contacte a la persona o 
iglesia que le dio este material, Buscando la Verdad, y pida a al-
guien que le bautice en Cristo para la remisión de sus pecados. 
Cuando sea bautizado, entonces podrá llegar a conocer la paz que 
sobrepasa todo entendimiento (Filipenses 4:7). Usted podrá saber 
que está en la familia de Dios, la iglesia.

Cuando obedece a la verdad al ser bautizado para la remisión de 
sus pecados, puede saber que su alma es purificada (1 Pedro 1:22). 
Y según Colosenses 1:22-23, si continúa en la fe—siendo funda-

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.

PUNTOS PARA DECIDIR

A.	 Si fue “bautizado” de bebé, ¿fue su “bautismo” escritural? SÍ / NO

B.	 Si fue “bautizado” de bebé, ¿qué debería hacer?

C.	 ¿Deberían los pecadores (no bautizados) ser bautizados? SÍ / NO

D.	 ¿Es usted un pecador? SÍ / NO

E.	 ¿Cree que la sangre de Jesús puede salvarle? SÍ / NO

PUNTOS PARA DISCUTIR

A.	 La única razón para bautizar a un bebé o a un niño pequeño sería si éste necesitara el perdón de algún pecado cometido. 
Según la Biblia, ¿“pecan” los niños? ¿Por qué, o por qué no?

B.	 ¿Son los bebés candidatos escriturales para el bautismo? ¿Por qué, o por qué no?



100 Buscando la Verdad—Acerca del Bautismo

mentado y afirmado en el Evangelio de Cristo—cuando sea tiem-
po de dejar esta vida, puede confiar en la misericordia de Dios y 
esperar que Jesús le presente ante el trono celestial como alguien 
inocente y sin reproche.

Esta decisión es la más importante de su vida. Pero si cree que ya 
es salvo, también es importante que sepa si lo que hizo para ser 
salvo es consistente con la voluntad de Dios. ¿Obedeció a los man-
damientos de Dios o a los mandamientos de los hombres? ¿Son 
consistentes sus respuestas al comienzo de esta lección con el pa-
trón que la Palabra de Dios revela?

Por ejemplo, ¿se le enseñó que para llegar a ser cristiano, simple-
mente necesitaba creer en Jesús al pedirle que viniera a su cora-
zón? ¿Se le enseñó que para ser salvo, tenía que recitar una oración 
escrita? O ¿llegó a ser cristiano al creer en Jesús, confesar Su nom-
bre, arrepentirse de sus pecados y ser bautizado?

Si fue bautizado, ¿recibió el bautismo por rociamiento, derrama-
miento de agua o inmersión? ¿Fue bautizado de bebé o de adulto? 
El bautismo verdadero que Dios prescribe es por inmersión, y re-
quiere la fe y el arrepentimiento. Como hemos visto, el bautismo 
une al pecador en la muerte de Cristo con el propósito de lavar el 
pecado. ¿Fue esta la razón por la cual usted fue bautizado? ¿Fue 
bautizado para ser salvo? O ¿fue bautizado creyendo que ya había 
sido salvo? Según la Biblia, el bautismo es para la remisión de los 
pecados. Así que si se le enseñó que era salvo antes del bautismo, 
¿pudo haber sido ese bautismo para la remisión de sus pecados?

Si sus respuestas no son consistentes con las verdades bíblicas que 
hemos presentado, le animamos a arreglar su 
situación inmediatamente. Es absolutamente 
importante ser bautizado por la razón correcta, 
en la manera correcta, y de acuerdo a la verdad 
del Evangelio.

Esto es exactamente lo que pasó en la ciudad 
de Éfeso, cuando el apóstol Pablo encontró a 
algunos discípulos que no habían sido bauti-
zados por la razón correcta. El capítulo 19 de 
Hechos registra esta historia, y revela que ha-
bía algunas personas que estaban practicando 
una forma de cristianismo (y que habían sido 
bautizadas). Sin embargo, después que Pablo 
investigó adicionalmente, descubrió que el 
bautismo de ellos no había sido de acuerdo a 
la voluntad de Dios. Fue en ese momento que 
Pablo corrigió las ideas falsas acerca de su 
bautismo. Ellos respondieron al ser bautiza-
dos otra vez. No obstante, esta vez su bautis-
mo se realizó en el nombre de Jesucristo. No 

hay duda que su primer bautismo fue con muy buenas intenciones, 
pero no se realizó de acuerdo a la verdad del Evangelio.

¿Cuántos hoy en día se han bautizado con muy buenas intencio-
nes, pero sus bautismos no se han realizado según la verdad? Por 
ejemplo, si su bautismo no se realizó por inmersión, o para la remi-
sión de los pecados, ¿pudiera decir honestamente que se bautizó de 
acuerdo al patrón divino que la Palabra de Dios revela? 

Recuerde, usted será juzgado por la Palabra de Dios. ¿Puede de-
cir—sin ninguna duda—que su bautismo se realizó exactamente 
como la Biblia prescribe?

Una vez más, ese patrón requiere que el pecador siga los pasos de 
salvación, los cuales involucran…

•	 Oír el Evangelio (Juan 6:45; Romanos 10:17)
•	 Creer al Evangelio (Marcos 16:16; Juan 8:24)
•	 Arrepentirse de los pecados (Lucas 13:3)
•	 Confesar el nombre de Jesús (Mateo 10:32-33;  

Romanos 10:10)
•	 Ser sumergido para la remisión de los pecados  

(Hechos 2:38; 22:26; 1 Pedro 3:21)
•	 Vivir fielmente delante de Dios (Apocalipsis 2:10)

Si no está absolutamente seguro que ha seguido estos pasos com-
pletamente, entonces por favor no se arriesgue a perder el cielo. 
Por favor obedezca a la verdad hoy. Recuerde que la verdad y so-
lamente la verdad le puede hacer libre (Juan 8:32).

Acerca del Bautismo
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REPASO DE LA SECCIÓN: ¿HA SIDO BAUTIZADO ESCRITURALMENTE?
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas en la sección anterior.

PREGUNTAS DE ESTUDIO
1.	 	Jesús dijo en Marcos 16:15-16, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a _______________ criatura. El que creyere y fuere  

 
_______________, será salvo”.

2.	 La sangre preciosa de Cristo puede _______________ a los pecadores, limpiar su _______________ y traer una dulce  
 
_______________ a su corazón.

3.	 Cuando sea bautizado, entonces podrá llegar a conocer la paz que sobrepasa todo entendimiento. Podrá saber que está en la _______________  
 
de _______________, la iglesia.

4.	 Según el siguiente versículo, cuando obedece a la verdad al ser bautizado para la remisión de sus pecados, puede saber que su alma ha sido  
 
_______________.

Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para el amor fraternal no fingido, amaos 
unos a otros entrañablemente, de corazón puro (1 Pedro 1:22).

5.	 Según los siguientes versículos, si alguien ha sido bautizado incorrectamente, ¿debería ser bautizado correctamente? SÍ / NO

Aconteció que entre tanto que Apolos estaba en Corinto, Pablo, después de recorrer las regiones superiores, vino a Éfeso, y 
hallando a ciertos discípulos, les dijo: ¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? Y ellos le dijeron: Ni siquiera hemos oído 
si hay Espíritu Santo. Entonces dijo: ¿En qué, pues, fuisteis bautizados? Ellos dijeron: En el bautismo de Juan. Dijo Pablo: Juan 
bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo al pueblo que creyesen en aquel que vendría después de él, esto es, en 
Jesús el Cristo. Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús (Hechos 19:1-5).

6.	 	El patrón del Nuevo Testamento que el pecador debe seguir para ser salvo involucra lo siguiente:

a.	 _______________ el Evangelio (vea el siguiente versículo).

Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios (Romanos 10:17).

b.	 _______________ al Evangelio (Marcos 16:16).

c.	 _______________ de los pecados (vea el siguiente versículo).

Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se 
arrepientan (Hechos 17:30).

d.	 _______________ que Jesús es el Hijo de Dios (vea el siguiente versículo).

A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos 
(Mateo 10:32).

e.	 _______________ para la remisión de los pecados (vea el siguiente versículo).

Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y lava tus pecados, invocando su nombre (Hechos 22:16).
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f.	 Ser _______________ hasta la muerte (vea el siguiente versículo).

No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el diablo echará a algunos de vosotros en la cárcel, para que seáis probados, y 
tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida (Apocalipsis 2:10).

7.	 	Según los siguientes versículos, solamente la verdad que se encuentra en las palabras de Jesús puede hacernos _______________.

Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis 
discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres (Juan 8:31-32).

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO al final del libro.

PUNTOS PARA DECIDIR
Al comienzo del capítulo Buscando la Verdad acerca del Bautismo, se le pidió que respondiera varias preguntas importantes en cuanto a la 
salvación. Revise sus respuestas y compárelas con lo que ha aprendido en esta lección, y luego responda las siguientes preguntas:

A.	 ¿Se encuentra ahora en una relación salva con Dios? SÍ / NO

B.	 ¿Cree que Jesucristo es el Hijo de Dios? SÍ / NO

C.	 Como hemos visto, Jesús manda el arrepentimiento. ¿Está listo para comenzar a hacer los cambios que Jesús manda, y vivir por Dios? SÍ / NO

D.	 Según el Nuevo Testamento, si no ha sido bautizado para la remisión de sus pecados en el nombre de Jesucristo, ¿es salvo? SÍ / NO

E.	 Según el Nuevo Testamento, si no ha sido bautizado de la manera adecuada y por la razón correcta, ¿es salvo? SÍ / NO

F.	 Teniendo en cuenta el siguiente versículo, ¿ama a Jesús? SÍ / NO

Si me amáis, guardad mis mandamientos (Juan 14:15).

G.	 ¿Quiere obedecer a Jesús? SÍ / NO

H.	 ¿Cuándo desea obedecer a Jesús? _______________

I.	 Ya que Jesús quiere que se bautice, y ahora usted entiende la necesidad de ser bautizado ahora mismo, ¿le agradaría a Jesús que lo hiciera ahora 
mismo? SÍ / NO

J.	 ¿Comenzaría hoy a renunciar a todos los otros nombres religiosos y se identificaría solamente como cristiano? SÍ / NO

K.	 	Considere el siguiente versículo. Después de su bautismo, ¿será fiel en la asistencia a los servicios de la iglesia del Señor? SÍ / NO

Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras; no dejando de congregarnos, como algunos 
tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca (Hebreos 10:24-25).

PUNTOS PARA DISCUTIR
A.	 ¿Es suficiente tener “buenas intenciones” cuando se es bautizado?

B.	 ¿Cuál es la decisión más importante que se puede hacer en esta vida?

C.	 ¿Enseñan todos los grupos religiosos que el bautismo es esencial para la salvación? ¿Por qué, o por qué no?

D.	 ¿Cuáles son las doctrinas falsas o tradiciones de hombres que descartan la importancia del bautismo en agua? ¿De qué 
manera la Escritura refuta tales ideas falsas?
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Amigo, ¿ha obedecido a la verdad, o ha obedecido a los manda-
mientos de los hombres? El apóstol Pedro recordó a sus lectores 
que cuando ellos obedecieron a la verdad, sus almas fueron purifi-
cadas. Si usted obedeció a los mandamientos o tradiciones de los 
hombres al querer llegar a ser un cristiano, entonces no obedeció 
a la verdad.

Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a 
la verdad, mediante el Espíritu, para el amor fraternal no 
fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón 
puro (1 Pedro 1:22).

El alma es purificada cuando se obedece a la verdad. La verdad 
que viene de Jesús, como Mateo 7:21-23 revela, indica que no 
cualquiera que invoca el nombre del Señor será salvo. En cambio, 
los que “hacen la voluntad del Padre” serán salvos.

¿Ha hecho usted la voluntad del Padre? ¿Ha sido bautizado para 
la remisión de sus pecados en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo (Mateo 28:19) para llegar a ser un miembro de la 
iglesia de Jesucristo? Si no lo ha hecho, no se demore ni un minuto 
más. Busque a la iglesia de Cristo, y pida que uno de sus miembros 
le bautice para la remisión de sus pecados. Después de su bautis-
mo, comience a adorar de acuerdo a la verdad del Evangelio. Tome 
el nombre cristiano—y nada más. Entregue su vida completamente 
al Señor y a Su iglesia. Busque primero el reino de Dios, y nunca 
pase por alto la oportunidad de congregarse con la iglesia. Y final-
mente, recuerde siempre estas palabras de Jesús:

Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: 
Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verda-
deramente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la 
verdad os hará libres (Juan 8:31-32).

Ahora es el tiempo correcto. Ahora es el día de salvación. Ahora es 
el tiempo de creer y obedecer a la verdad. Ahora que sabe la ver-
dad, ¿la obedecerá esta misma hora? Mañana puede ser demasiado 
tarde. Jesús dijo, “Si me amáis, guardad mis mandamientos” (Juan 
14:15). Si usted realmente ama a Jesús, entonces querrá responder 
a la verdad acerca del Creador, la verdad acerca de la autoridad en 
religión, la verdad acerca de la iglesia, la verdad acerca de la casa 
de Dios y la verdad acerca del bautismo.

¿Cómo responderá? ¿Creerá y obedecerá a la verdad? Su destino 
eterno se determinará por lo que usted haga con la verdad. La ver-
dad está ahora en sus manos. Nosotros esperamos y oramos para 
que usted viva según la verdad.

REPASO DEL CAPÍTULO
Se puede encontrar las respuestas de las siguientes preguntas dentro 
de este capítulo.

PREGUNTAS DE ESTUDIO
1.	 En el Nuevo Testamento, el _______________ fue un elemento 

importante del plan divino para salvar a las almas.

2.	 ¿Es el rociamiento o derramamiento de agua como una forma de 
bautismo una parte del cristianismo auténtico? SÍ / NO

3.	 Según Romanos 6:17-18, los pecadores no obedecieron la doctrina 
(enseñanza) en cuanto a la muerte, sepultura y resurrección de  
 
Cristo, sino obedecieron la _______________ de doctrina para 
llegar a ser siervos de la justicia. 

4.	 El _______________ es para la remisión de los pecados, y tam-
bién el medio por el cual se llega a ser siervo de la justicia, hijo de  
 
Dios y un _______________.

5.	 ¿Deberían ser bautizados los niños pequeños o bebés? SÍ / NO

6.	 Según Marcos 16:16 y Hechos 2:38, ¿qué se debe hacer antes del  
 
bautismo? _______________ y _______________.

7.	 En Lucas 9:23, Jesús dijo, “Si alguno quiere venir en pos de mí,  
 
________ a sí mismo, tome su cruz cada día, y  _________”. 

PREGUNTAS DE ENFOQUE
1.	 En Juan 8:31-32, Jesús dijo, “Si vosotros permaneciereis en mi  

 
____________, seréis verdaderamente mis _____________; 
 
y conoceréis la _____________, y  la ____________ os hará 
libres”.

2.	 En Juan 3:20-21, Jesús dijo que “el que _______________   
 
_______________  _______________ viene a la luz”. 

3.	 Según Apocalipsis 2:10 y Colosenses 1:22-23, se debe ser fiel “has- 
 
ta la _______________” para vivir finalmente en el cielo.
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profundizando…

Se ha elaborado el material a continuación para la gente que desea 
estudiar este tema adicionalmente. Este material contiene informa-
ción que no se abordó necesariamente en esta lección. 

LA IMPORTANCIA DE LA OBEDIENCIA 
AL MENSAJE DE DIOS

Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su her-
mano, diciendo: Conoce a Jehová; porque todos me conocerán, 
desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová; 
porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su 
pecado (Jeremías 31:34).

El que me rechaza, y no recibe mis palabras, tiene quien le juz-
gue; la palabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero 
(Juan 12:48).

Si me amáis, guardad mis mandamientos (Juan 14:15).

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS DE ESTUDIO y las 
PREGUNTAS DE ENFOQUE al final del libro.

COSAS QUE DEBE SABER
•	 En el Antiguo y el Nuevo Testamento, Dios usó los elementos del agua 

y la sangre en el proceso de santificación y limpieza del pecador.
•	 El nuevo nacimiento requiere el bautismo por inmersión.
•	 El bautismo es esencial para la salvación.
•	 El acto del bautismo es sinónimo del término “obedecer al Evange-

lio”.
•	 Los que no obedecen al Evangelio sufrirán pena de eterna per-

dición.
•	 El pecado no se hereda, sino es un acto deliberado de la voluntad.
•	 Los bebés no nacen con pecado y por ende no necesitan ser bautiza-

dos; ellos son salvos.
•	 Se debe oír el Evangelio, creer, arrepentirse y confesar para ser bau-

tizado escrituralmente.
•	 El bautismo para la remisión de los pecados coloca al pecador en el 

cuerpo de Cristo.
•	 Se conoce como “cristianos” a los que son parte del cuerpo de Cristo.
•	 Se debe permanecer en las palabras de Cristo para continuar siendo 

un cristiano verdadero.

Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando 
(Juan 15:14).

Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a 
los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios. Pues está 
escrito: Destruiré la sabiduría de los sabios, y desecharé el enten-
dimiento de los entendidos. ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el 
escriba? ¿Dónde está el disputador de este siglo? ¿No ha enlo-
quecido Dios la sabiduría del mundo? Pues ya que en la sabiduría 
de Dios, el mundo no conoció a Dios mediante la sabiduría, agra-
dó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación 
(1 Corintios 1:18-21).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

1.	 Según Jeremías 31:34, ¿es el perdón de los pecados una de las 
bendiciones que se recibe al obedecer a Dios? SÍ / NO

2.	 Según 1 Corintios 1:18-21, ¿consideran algunas personas el 
mensaje de Dios como “locura”? SÍ / NO

3.	 Según Juan 12:48, ¿es locura el mensaje de Dios? SÍ / NO

4.	 ¿Dijo Jesús en Juan 14:15 y Juan 15:14 que si le amamos, le 
obedeceremos? SÍ / NO

LA IMPORTANCIA DE LA SANGRE DE 
CRISTO

Esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada 
para remisión de los pecados (Mateo 26:28).

Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la re-
dención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como propicia-
ción por medio de la fe en su sangre, para manifestar su justicia, 
a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pa-
sados, con la mira de manifestar en este tiempo su justicia, a fin 
de que él sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús  
(Romanos 3:24-26).

¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo 
Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? Porque somos sepul-
tados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que 
como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros andemos en vida nueva. Porque si fuimos plan-
tados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también 
lo seremos en la de su resurrección (Romanos 6:3-5).

En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados 
(Efesios 1:7).
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Y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su pro-
pia sangre, entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, ha-
biendo obtenido eterna redención. Porque si la sangre de los toros 
y de los machos cabríos, y las cenizas de la becerra rociadas a los 
inmundos, santifican para la purificación de la carne, ¿cuánto más 
la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció 
a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de 
obras muertas para que sirváis al Dios vivo? (Hebreos 9:12-14).

Y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar el 
libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu san-
gre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y 
nación (Apocalipsis 5:9).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

5.	 ¿Enseña Mateo 26:28 y Efesios 1:7 que Cristo derramó Su 
sangre para que pudiéramos tener la remisión (perdón) de los 
pecados? SÍ / NO

6.	 ¿Enseña Romanos 3:24-26 que para tener el perdón de los pe-
cados por medio de la sangre de Cristo, debemos tener fe en 
Cristo (es decir, debemos obedecerle)? SÍ / NO

7.	 Cristo derramó Su sangre cuando murió. ¿Enseña Romanos 
6:3-5 que el bautismo nos conecta a la muerte de Jesús, el 
mismo lugar donde se derramó esa sangre? SÍ / NO

8.	 ¿Enseña Hebreos 9:12-14 que podemos ser limpios por medio 
de la sangre de toros o machos cabríos? SÍ / NO

9.	 ¿Enseña Apocalipsis 5:9 que Cristo nos redimió por medio de 
Su sangre? SÍ / NO

LA IMPORTANCIA DEL BAUTISMO

Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a 
los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? Pedro les 
dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre 
de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del 
Espíritu Santo (Hechos 2:37-38).

Y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? 
Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu 
casa. Y le hablaron la palabra del Señor a él y a todos los que 
estaban en su casa. Y él, tomándolos en aquella misma hora de la 
noche, les lavó las heridas; y en seguida se bautizó él con todos los 
suyos (Hechos 16:30-33).

Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y lava 
tus pecados, invocando su nombre (Hechos 22:16).

Porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo 
estáis revestidos (Gálatas 3:27).

Un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una 
misma esperanza de vuestra vocación; un Señor, una fe, un bau-
tismo (Efesios 4:4-5).

Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, 
y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, habiéndola puri-
ficado en el lavamiento del agua por la palabra (Efesios 5:25-26).

En él también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha 
a mano, al echar de vosotros el cuerpo pecaminoso carnal, en la 
circuncisión de Cristo; sepultados con él en el bautismo, en el cual 
fuisteis también resucitados con él, mediante la fe en el poder de 
Dios que le levantó de los muertos (Colosenses 2:11-12).

Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, 
y su amor para con los hombres, nos salvó, no por obras de jus-
ticia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, 
por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el 
Espíritu Santo, el cual derramó en nosotros abundantemente por 
Jesucristo nuestro Salvador, para que justificados por su gracia, 
viniésemos a ser herederos conforme a la esperanza de la vida 
eterna (Tito 3:4-7).

El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitan-
do las inmundicias de la carne, sino como la aspiración de una 
buena conciencia hacia Dios) por la resurrección de Jesucristo  
(1 Pedro 3:21).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

10.	 Cuando la audiencia de Pedro le preguntó lo que debía hacer 
en Hechos 2:37, Pedro respondió en el siguiente versículo que  
 
ellos debían _______________ y _______________.

11.	 En Hechos 16:30, el carcelero de Filipos preguntó, “Señores, 
¿qué debo hacer para ser salvo?”. En Hechos 16:33, él y toda  
 
su familia fueron _______________ inmediatamente.

12.	 Según Gálatas 3:27, cuando somos bautizados  
 
_______________ Cristo, de Cristo nos _______________.
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13.	 Según los comentarios de Pablo en Efesios 4:5, ¿cuántos bau- 
 
tismos existen hoy? _______________

14.	 En Efesios 5:25-26, ¿a qué hace referencia la frase “el lava- 
 
miento del agua”? _______________  _______________

15.	 Según Colosenses 2:12, cuando nos bautizamos, somos “se-
pultados con Cristo en el bautismo”. ¿Podemos ser “sepulta-
dos” por medio del ritual de “rociamiento” o “derramamiento 
de agua” que ha reemplazado a la inmersión de cuerpo com-
pleto? SÍ / NO

16.	 Según Tito 3:4-5, Dios “nos salvó…por el lavamiento de la 
regeneración”. ¿A qué hace referencia la frase “el lavamiento  
 
de la regeneración”? _______________  _______________

17.	 ¿Qué dijo Pedro que “ahora nos salva” (1 Pedro 3:21)?  
 
_______________  _______________

LA IMPORTANCIA DE “LAS OBRAS DE 
DIOS” (EN OPOSICIÓN A “LAS OBRAS DE 
JUSTICIA” QUE LOS HOMBRES CREAN)

Y vio Dios lo que hicieron, que se convirtieron de su mal camino; 
y se arrepintió del mal que había dicho que les haría, y no lo hizo 
(Jonás 3:10).

Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece la luz y no viene a 
la luz, para que sus obras no sean reprendidas. Mas el que practi-
ca la verdad viene a la luz, para que sea manifiesto que sus obras 
son hechas en Dios (Juan 3:20-21).

Ya que por las obras de la ley ningún ser humano será justificado 
delante de él; porque por medio de la ley es el conocimiento del 
pecado (Romanos 3:20).

Sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la ley, 
sino por la fe de Jesucristo, nosotros también hemos creído en Je-
sucristo, para ser justificados por la fe de Cristo y no por las obras 
de la ley, por cuanto por las obras de la ley nadie será justificado 
(Gálatas 2:16).

Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se 

gloríe. Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para 
buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que an-
duviésemos en ellas (Efesios 2:8-10).

Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, 
y su amor para con los hombres, nos salvó, no por obras de jus-
ticia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, 
por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el 
Espíritu Santo, el cual derramó en nosotros abundantemente por 
Jesucristo nuestro Salvador, para que justificados por su gracia, 
viniésemos a ser herederos conforme a la esperanza de la vida 
eterna (Tito 3:4-7).

Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado por las obras, y 
no solamente por la fe (Santiago 2:24).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

18.	 ¿Enseña Jonás 3:10 que Dios sí ve nuestras buenas obras, y 
que esas obras sí influencian Su decisión en cuanto a noso-
tros? SÍ / NO

19.	 ¿Enseña Juan 3:20-21 que “nuestras obras sean hechas en la 
luz para que sea manifiesto que nuestras obras son hechas en 
Dios”? SÍ / NO

20.	 Según Romanos 3:20, ¿podemos salvarnos al cumplir las 
“obras de la ley”? SÍ / NO

21.	 ¿Dice Gálatas 2:16 que somos salvos “por las obras de la 
ley”? SÍ / NO

22.	 ¿Enseña Efesios 2:9 que somos salvos por obras? SÍ / NO

23.	 ¿Enseña Efesios 2:10 que hay obras que Dios requiere que 
hagamos? SÍ / NO

24.	 ¿Enseña Tito 3:4-5 que somos salvos “por obras de justicia 
que nosotros hubiéramos hecho”? SÍ / NO

25.	 ¿Enseña Santiago 2:24 que “el hombre es justificado por las 
obras, y no solamente por la fe”? SÍ / NO

26.	 Si la Biblia enseña que las obras no nos salvan, pero también 
enseña que las obras sí nos salvan, ¿muestra eso que se está 
considerando dos diferentes tipos de obras? SÍ / NO

27.	 ¿Es correcto decir que un tipo de obras—“obras de justi-
cia que nosotros hubiéramos hecho”—no puede salvarnos? 
SÍ / NO

Acerca del Bautismo
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28.	 ¿Es correcto decir que un tipo de obras—“las obras de Dios” 

(es decir, las obras que Dios nos ha mandado a hacer)—puede 
salvarnos? SÍ / NO

LAS BENDICIONES DEL BAUTISMO

Y con otras muchas palabras testificaba [Pedro] y les exhortaba, 
diciendo: Sed salvos de esta perversa generación. Así que, los que 
recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día 
como tres mil personas… Y el Señor añadía cada día a la iglesia 
los que habían de ser salvos (Hechos 2:40-41,47).

¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo 
Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? Porque somos sepul-
tados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que 
como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros andemos en vida nueva (Romanos 6:3-4).

Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos 
bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en 
Cristo (Efesios 1:3).

Por tanto, todo lo soporto por amor de los escogidos, para que 
ellos también obtengan la salvación que es en Cristo Jesús con 
gloria eterna (2 Timoteo 2:10).

COSAS PARA CONSIDERAR…AL PROFUNDIZAR

29.	 ¿Enseña Hechos 2:40-41,47 que Dios añade a la iglesia a los 
creyentes bautizados que “son salvos”? SÍ / NO

30.	 Según Efesios 1:3, ¿dónde se encuentra “toda bendición espi- 
 
ritual”? _______________  _______________

31.	 Según 2 Timoteo 2:10, ¿dónde se encuentra la salvación?  
 
_______________  _______________  _______________

32.	 Si una persona no está en Cristo, ¿puede tener alguna bendi-
ción espiritual o la salvación? SÍ / NO

33.	 Según Romanos 6:3-4, ¿cómo se llega a estar “en Cristo”?  
 
_______________  _______________

34.	 Responda cuidadosamente: ¿Ha sido bautizado en la manera 
que la Biblia enseña para estar en Cristo y tener acceso a las 
bendiciones espirituales y a la salvación? Si no lo ha sido, 
¿por qué no? 

Se provee las RESPUESTAS de las PREGUNTAS PARA PRO-
FUNDIZAR al final del libro.
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Capítulo 2 - Buscando la Verdad 
ACERCA DEL CREADOR

QUÉ NOS PUEDE DECIR LA NATU-
RALEZA ACERCA DE DIOS?
1.	 naturaleza
2.	 excusa
3.	 Diseñador
4.	 Arquitecto, magistral
5.	 árbol, naturaleza
6.	 NO
7.	 NO
8.	 NO

¿CÓMO PODEMOS CONOCER LA 
MENTE DE DIOS?
1.	 NO
2.	 NO
3.	 Escritura
4.	 SÍ
5.	 Biblia
6.	 soplada, Dios
7.	 mente, Dios
8.	 NO

¿QUÉ NOS DICE LA BIBLIA ACER-
CA DE DIOS?
1.	 buenas nuevas
2.	 SÍ
3.	 NO
4.	 arrepentirse
5.	 lejos
6.	 amor
7.	 arrepiente
8.	 SÍ
9.	 NO
10.	 SÍ
11.	 NO
12.	 SÍ

REPASO DEL CAPÍTULO 2
Preguntas de Estudio
1.	 SÍ
2.	 Dios
3.	 tribunal
4.	 SÍ
Preguntas de Enfoque
1.	 NO
2.	 NO
3.	 SÍ

PROFUNDIZANDO…
1.	 SÍ
2.	 SÍ
3.	 Dios
4.	 cielo, tierra
5.	 todas, cosas
6.	 SÍ
7.	 SÍ
8.	 corazones
9.	 todas, cosas
10.	 cuenta
11.	 todo
12.	 dijo, mandó
13.	 todas, cosas

14.	 NO
15.	 Todopoderoso
16.	 pueden contener
17.	 huir
18.	 SÍ
19.	 NO
20.	 NO
21.	 misericordias
22.	 SÍ
23.	 buena dádiva, don perfecto
24.	 SÍ
25.	 amor

Capítulo 1 – Buscando la Verdad 
ACERCA DE LA VERDAD

1.	 153,000
2.	 MUCHOS
3.	 a. NO; b. SÍ; c. la voluntad del 

Padre
4.	 SÍ 
5.	 verdad
6.	 pasiones pecaminosas, prácticas 

religiosas falsas, tradiciones
7.	 a. Jesús; b. NO
8.	 SÍ 
9.	 SÍ
10.	 verdad
11.	 equivocado
12.	 NO

Capítulo 3 – Buscando la Verdad 
ACERCA DE LA AUTORI-

DAD EN RELIGIÓN

¿QUÉ ES AUTORIDAD?
1.	 dónde encontrarlas
2.	 SÍ
3.	 mandar, decisión
4.	 SÍ
5.	 NO
6.	 SÍ

¿QUIÉN, O CUÁL, ES LA AUTORI-
DAD EN RELIGIÓN?
1.	 SÍ
2.	 SÍ 
3.	 SÍ
4.	 SÍ
5.	 el Padre (Dios)
6.	 iglesia

¿CÓMO SE DA A CONOCER ESTA 
AUTORIDAD?
1.	 NO
2.	 el Hijo
3.	 SÍ
4.	 SÍ 
5.	 escrita
6.	 Espíritu Santo
7.	 ley, Cristo
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8.	 regla
9.	 SÍ
10.	 Cristo (Jesús)
11.	 SÍ
12.	 espíritu, vida

¿EXISTE MÁS QUE UN ESTÁNDAR 
DE AUTORIDAD HOY?
1.	 SÍ
2.	 SÍ
3.	 NO
4.	 vida, piedad
5.	 NO
6.	 toda
7.	 NO
8.	 anatema
9.	 una vez dada

¿CUÁL ES LA DIFERENCIA ENTRE 
EL ANTIGUO Y EL NUEVO TESTA-
MENTO?
1.	 SÍ
2.	 nuestra enseñanza
3.	 cumplir
4.	 nuevo pacto
5.	 desaparecer
6.	 ley, vigencia
7.	 ayo (tutor)
8.	 SÍ
9.	 SÍ
10.	 SÍ
11.	 SÍ
12.	 guardar el día de reposo
13.	 autoridad, escrita

REPASO DEL CAPÍTULO 3
Preguntas de Estudio
1.	 toda
2.	 escrita
3.	 vida, piedad
Preguntas de Enfoque
1.	 NO
2.	 NO
3.	 palabra

PROFUNDIZANDO…
1.	 verdad
2.	 lengua
3.	 alumbran, entender
4.	 SÍ
5.	 NO

6.	 verdad
7.	 SÍ
8.	 mentir
9.	 hablaron, inspirados
10.	 SÍ
11.	 NO
12.	 muerte
13.	 NO
14.	 NO
15.	 SÍ
16.	 escudriñar cada día las escrituras
17.	 siglo, voluntad
18.	 SÍ
19.	 Dios, Cristo
20.	 prudentes, necios
21.	 SÍ
22.	 verdad
23.	 libres
24.	 SÍ

Capítulo 4 – Buscando la Verdad 
ACERCA DE LA IGLESIA

¿QUÉ ES LA IGLESIA?
1.	 los llamados fuera
2.	 SÍ
3.	 SÍ
4.	 SÍ
5.	 SÍ
6.	 bautícese, perdón, pecados
7.	 salvos
8.	 salvos
9.	 SÍ
10.	 casa de Dios, iglesia
11.	 SÍ
12.	 piedras vivas
13.	 a. Jesús; b. Jesús; c. oír, creer,  

arrepentirse, confesar, bautizarse

¿ES LA IGLESIA ESENCIAL E IM-
PORTANTE?
1.	 NO

2.	 SÍ
3.	 iglesia, propósito eterno
4.	 NO
5.	 SÍ
6.	 iglesia (el reino)
7.	 SÍ
8.	 Su cuerpo
9.	 SÍ
10.	 NO
11.	 una
12.	 NO

¿DEBERÍA ESTAR UNIDA LA IGLESIA?
1.	 NO
2.	 NO
3.	 divisiones, unidos
4.	 SÍ
5.	 otro nombre
6.	 uno
7.	 SÍ
8.	 SÍ
9.	 SÍ

REPASO DEL CAPÍTULO 4
Preguntas de Estudio
1.	 Mi
2.	 salvos
3.	 NO
Preguntas de Enfoque
1.	 NO
2.	 una
3.	 a. universal (Efesios 5:25); b. espe-

cífico (como en la “congregación”; 
Hebreos 2:12)

PROFUNDIZANDO…
1.	 Jesús
2.	 Jesús
3.	 SÍ
4.	 la iglesia
5.	 SÍ
6.	 destinado, manifestado
7.	 Jesús 
8.	 descansar
9.	 SÍ
10.	 NO
11.	 cristianos
12.	 muerte, vida eterna
13.	 Cristo (Jesús)
14.	 NO
15.	 corona, vida
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Capítulo 5 – Buscando la Verdad 
ACERCA DE LA CASA DE 

DIOS

¿QUIÉN EDIFICÓ LA CASA DE 
DIOS?
1.	 iglesia
2.	 SÍ
3.	 a. Jesús; b. Jesús
4.	 cabeza, todo
5.	 toda, cielo, tierra
6.	 SÍ
7.	 NO
8.	 SÍ
9.	 SÍ

¿CUÁLES SON LAS CARACTERÍS-
TICAS SINGULARES DE LA CASA 
DE DIOS?
1.	 siglos
2.	 a. SÍ; b. NO; c. SÍ
3.	 a. ancianato/obispado; b. SÍ; c. SÍ; 

d. SÍ; e. NO
4.	 SÍ
5.	 NO
6.	 SÍ
7.	 a. la Palabra (la Biblia); b. SÍ
8.	 SÍ
9.	 oran
10.	 enseñó
11.	 contribuir
12.	 partir, pan
13.	 cantar
14.	 NO
15.	 música
16.	 SÍ
17.	 SÍ

¿PODEMOS ESTABLECER LA CASA 
DE DIOS HOY?
1.	 SÍ
2.	 doctrina
3.	 obedecer

4.	 juntarse
5.	 SÍ
6.	 añadir, disminuir

REPASO DEL CAPÍTULO 5
Preguntas de Estudio
1.	 verdad
2.	 templo
3.	 Cristo
Preguntas de Enfoque
1.	 Cristo (Jesús)
2.	 características
3.	 SÍ

PROFUNDIZANDO…
1.	 NO
2.	 SÍ
3.	 el reino de Dios
4.	 el reino (la iglesia)
5.	 SÍ
6.	 NO
7.	 cristianos
8.	 SÍ
9.	 SÍ
10.	 los santos
11.	 cristianos
12.	 SÍ
13.	 SÍ
14.	 SÍ
15.	 SÍ
16.	 SÍ
17.	 SÍ
18.	 espíritu, verdad
19.	 SÍ
20.	 SÍ
21.	 tiempo, fuera, tiempo
22.	 SÍ
23.	 perseverar
24.	 SÍ
25.	 prosperado
26.	 dador alegre
27.	 NO
28.	 la muerte del Señor
29.	 entendimiento
30.	 corazón
31.	 mucha, pocos
32.	 SÍ
33.	 muerte, vida
34.	 paz, edificación
35.	 SÍ
36.	 SÍ

37.	 mayor
38.	 NO
39.	 Padre
40.	 SÍ
41.	 todo viento, doctrina
42.	 palabras
43.	 enseñanza
44.	 salvarle
45.	 envanecido, nada
46.	 sana doctrina
47.	 integridad, seriedad, palabra sana, 

palabra irreprochable
48.	 NO
49.	 uno
50.	 Jesucristo
51.	 SÍ
52.	 herencia eterna
53.	 Jesucristo
54.	 pecados

Capítulo 6 – Buscando la Verdad 
ACERCA DEL BAUTISMO

¿QUÉ ES EL BAUTISMO?
1.	 purificación
2.	 descendieron
3.	 SÍ
4.	 SÍ
5.	 NO
6.	 NO
7.	 hundir
8.	 bautisterios

¿CUÁL ES EL PROPÓSITO DEL 
BAUTISMO?
1.	 agua
2.	 salvadas, bautismo
3.	 sangre
4.	 agua
5.	 sangre
6.	 justificados
7.	 declarar inocente
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8.	 sangre, agua, justificar
9.	 solamente, fe
10.	 hace
11.	 obedecido
12.	 el Evangelio
13.	 SÍ
14.	 Dios, obedecen, Evangelio
15.	 NO
16.	 bautizados
17.	 perdón
18.	 agua
19.	 bautismo
20.	 salva
21.	 SÍ
22.	 bautizado
23.	 cuerpo

¿QUIÉN DEBERÍA SER BAUTIZADO?
1.	 creer, bautizado
2.	 SÍ
3.	 Hijo
4.	 oír
5.	 arrepentirse
6.	 NO
7.	 pecado
8.	 confesar
9.	 SÍ
10.	 NO
11.	 NO
12.	 NO

¿HA SIDO BAUTIZADO ESCRI-
TURALMENTE?
1.	 toda, bautizado
2.	 justificar, conciencia, redención
3.	 familia, Dios
4.	 purificada
5.	 SÍ
6.	 a. oír; b. creer; c. arrepentirse; 

d. confesar; e. bautizarse; f. fiel
7.	 libres

REPASO DEL CAPÍTULO 6
Preguntas de Estudio
1.	 agua
2.	 NO
3.	 forma (patrón)
4.	 bautismo, cristiano
5.	 NO
6.	 creer, arrepentirse
7.	 niéguese, sígame

Preguntas de Enfoque
1.	 palabra, discípulos, verdad, 

verdad
2.	 practica la verdad
3.	 muerte

PROFUNDIZANDO…
1.	 SÍ
2.	 SÍ
3.	 NO
4.	 SÍ
5.	 SÍ
6.	 SÍ
7.	 SÍ
8.	 NO
9.	 SÍ
10.	 arrepentirse, bautizarse
11.	 bautizados
12.	 en, nos revestimos
13.	 uno
14.	 al bautismo
15.	 NO
16.	 al bautismo
17.	 el bautismo
18.	 SÍ
19.	 SÍ
20.	 NO
21.	 NO
22.	 NO
23.	 SÍ
24.	 NO
25.	 SÍ
26.	 SÍ
27.	 SÍ
28.	 SÍ
29.	 SÍ
30.	 en Cristo
31.	 en Cristo Jesús
32.	 NO
33.	 al bautizarse

Para materiales adicionales 
 de estudio:

www.wvbs.org
www.enfoquebiblico.com

espanol.apologeticspress.org/espanol/
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